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I. RESUMEN DEL AÑO 1955 
EL CESE DEL JEFE DELEGADO, D O N M A N U E L PAL CONDE 
La Comunión Tradicionalista empieza el año 1953 bajo la pre-
sión de la entrevista Franco-Don Juan celebrada en los últimos días 
del año anterior; presión adversa que se acrecienta el 27 de febrero, 
cuando Franco ataca públicamente a los carlistas. La desorientación 
y el desaliento son generales y se teme más que otras veces que Don 
Javier renuncie a favor de Don Juan de Borbón. Frente a ese hipo-
tético golpe de Estado interno, varios dirigentes carlistas montan 
un real contragolpe, reuniéndose en Zaragoza violando las formalida-
des del régimen interior de la Comunión Tradicionalista. Don Javier 
reacciona y envía a sus hijos mayores a España a pasar la Semana 
Santa de Sevilla. Pero el malestar es grande. 
Así las cosas, se produce un suceso importante que llena y mar-
ca a este año y es un hito en la historia del Carlismo. Es el cese del 
Jefe Delegado, Don Manuel Fal Conde en agosto. Se hizo sin estri-
dencias, pero bien puede hablarse de «caída» en el sentido infor-
mal, pero muy expresivo que la clase política universal da clásica-
mente a esta expresión: final sonado de una crisis. 
El mero reconocimiento de la crisis, y una medida de primera 
magnitud para resolverla son dos aciertos de Don Javier, propios de 
un Rey. Otra cosa será que esta medida sea o no acertada y que no 
consiga luego llevar a buen fin el proceso tan decididamente iniciado. 
Pero había que hacer algo. Hasta el año siguiente no se podrá vislum-
brar desde el estrato medio de la Comunión el nuevo rumbo y lo que 
iba a significar la «caída» de Fal Conde; nada menos que un acer-
camiento a Franco. 
El año termina con la misma incertidumbre y cansancio, pero 
paliados por la expectación y alguna esperanza. 
Con ocasión del término de la vida política de Don Manuel Fal 
Conde hacemos una recopilación de documentos a él referentes que 
nos han llegado después de impresos los volúmenes donde un cri-
terio cronológico los hubiera situado. 
El grupo de seguidores del fallecido Don Carlos V I I I , pequeño, 
pero presente, rompe su idilio con Franco por la entrevista de éste 
con Don Juan de Borbón en Las Cabezas, y correlativamente su 
animador, general Cora y Lira, empieza a perder protagonismo. 
REACCIONES CARLISTAS A LA SEGUNDA ENTREVISTA 
DE FRANCO CON DON JUAN DE BORRON Y BATTEN-
BERG, PRIMERA DE LAS DOS QUE SE CELEBRARON EN 
«LAS CABEZAS», EL DIA 29-XII-1954 
Nota de la Comunión Tradicionalista de Guipúzcoa, el día 
6 de enero de 1955. Pasividad de la Jefatura Nacional.— 
Nota oficial de la Comunión Tradicionalista, con fecha 
6 de enero de 1955.—Escrito del Consejo Nacional de la 
Comunión Tradicionalista a Don Javier.—Exposición que 
eleva la Comisión Ejecutiva de la Comunión Tradicionalis-
ta de Guipúzcoa a Don Javier de Borbón Parma el 25-11-
1955.—Una octavilla de A. E.T.—Reacciones de los conti-
nuadores del Movimiento de Don Carlos VIII.—Declaracio-
nes de la Diputación Permanente de la Comunión Católi-
ca Monárquica Española.—Declaración de las representa-
ciones de la Comunión Carlista de toda España.—Un 
acuerdo de la Junta Regional Carlista de Navarra.—Mani-
fiesto «La Juventud Carlista a los españoles».—Hoja «Ca-
taluña Carlista».—Un fragmento del folio «En el primer 
aniversario de la muerte de Don Carlos VIII».—Carta de 
Don José María Arauz de Robles a Don Javier de Borbón 
Parma, el día 5-11-1955.—Contestación de Don Javier de 
Borbón Parma a Don José María Arauz de Robles, el 11-
111-1955.—Un texto de Indalecio Prieto. 
En el tomo del año 1954 hemos reproducido la nota oficial pu-
blicada en toda la prensa española sobre esta entrevista y una cró-
nica de López Rodó sobre tal acontecimiento. 
Repetimos, antes de seguir, que ésta fue la segunda entrevista 
Franco-Don Juan. La primera y precedente tuvo lugar a bordo del 
yate «Azor», en aguas del Cantábrico, el 25-VIII-1948. Tuvieron 
una tercera entrevista, el 29-111-1960, en esta misma finca de «Las 
Cabezas», de la que también nos ocuparemos en su momento. Resul-
ta, pues, que en la dicha finca del Conde de Ruiseñada, en la pro-
vincia de Cáceres, hubo dos entrevistas. Aquí trataremos de la pri-
mera. La reiteración de estas declaraciones es necesaria por la mala 
costumbre de escritores rápidos y poco rigurosos de hablar de la en-
trevista de «Las Cabezas», sin indicar la fecha que distingue una de 
otra, lo cual origina confusiones y pérdidas de tiempo. 
La fecha para esta entrevista estuvo bien elegida: los estudian-
tes, de vacaciones; la gente, distraída con las fiestas de Navidad, y 
las calles de Madrid, vacías por el frío. Tres circunstancias que ga-
rantizaban la ausencia de algaradas de réplica popular. Las reaccio-
nes escritas de los carlistas no aparecen hasta los primeros días del 
nuevo año de 1955. Claro está que nos vamos a dedicar a las reac-
ciones inmediatas; reacciones a medio y a largo plazo hubo mu-
chísimas; el asunto tuvo mucha más «cola» que la que probablemente 
calculó Franco. 
NOTA DE L A COMUNION TRADICIONALISTA 
DE GUIPUZCOA 
«En la prensa española se ha publicado el 30 de diciembre 
del pasado año una nota en la que se da cuenta de la entrevis-
ta celebrada recientemente del General Franco con Don Juan 
de Borbón. Según dicha nota, prepararon de mutuo acuerdo el plan 
de estudios a seguir por el primogénito del pretendiente "para el 
mejor servicio a la Patria". 
Este acuerdo parece indicar que se va seriamente, como salida del 
actual régimen político imperante en Esaña, a la restauración de la 
dinastía alfonsina. Ante la gravedad del hecho, creemos es nuestro 
deber expresar públicamente en nombre de todos los carlistas gui-
puzcoanos, auténticos monárquicos, su lealtad a la persona y familia 
de S. M . el Rey Don Javier de Borbón (q. D. g.); y hacer constar, en 
firme protesta, que no admitirán en ningún momento una nueva 
usurpación de la Corona por cualquier príncipe de la dinastía al-
fonsina. 
Como católicos y monárquicos no podemos olvidar la política 
sectaria mantenida a lo larga de un siglo por la dinastía usurpadora, 
que ha hecho perder a tantos la fe religiosa, y a más, la fe monár-
quica. Como guipuzcoanos, tampoco olvidaremos que a ella debemos 
la pérdida de nuestros Fueros y la iniciación del divorcio de lo ofi-
cialmente español con lo vasco. Y como hombres de esta generación 
de lucha, no podemos olvidar que con la podredumbre que se hundió 
el 14 de abril, se hizo posible la anarquía y necesaria la guerra civil. 
Hacerlo sería traicionar a quienes el 18 de julio tomaron las armas 
en defensa de la Patria no sólo contra el peligro de una tiranía co-
munista, sino para luchar también contra todo lo que la dinastía alfon-
sina ha representado, representa y puede llegar a representar. 
6 de enero de 1955. Festividad de la Monarquía Tradicional.» 
PASIVIDAD DE LA JEFATURA N A C I O N A L 
La división universal de los hombres en vehementes y apáticos, 
activos e indolentes, entusiastas y escépticos, árriesgados y prudentes, 
se exacerba en el seno de la Comunión Tradicionalista ante la entre-
vista de Franco con Don Juan en «Las Cabezas» el 29-XII-1954. Los 
guipuzcoanos la valoran mucho, se alarman grandemente y ponen in-
mediatamente manos a la obra de replicar. En cambo. La Jefatura Na-
cional encaja la noticia con aparente sangre fría, como no dándole im-
portancia, sin réplica fulgurante, y opta por ir tirando sin estriden-
cias, a ver qué pasa y a ver qué se puede sacar de la táctica de no 
irritar demasiado a Franco, que a fin de cuentas es el árbitro de la 
situación. Pero su base, los guipuzcoanos precisamente, le empujan 
a pronunciarse. No queda ahí la cosa, que hubiera sido así insignifi-
cante. Esta diversidad de criterios tácticos entre estos dos grupos 
será importante factor del cese de Don Manuel Fal Conde en la Je-
fatura Delegada, en este mismo año, como veremos en seguida. 
En el ejemplar que hemos utilizado de la Nota de la Comunión 
Tradicionalista de Guipúzcoa que acabamos de transcribir (1) hay 
manuscritas con letras de Don Pablo Iturria las siguientes palabras: 
«La Nota de la Comunión Tradicionalista fue publicada a fines 
del mes de enero. Consta que Juan Antonio Olazábal llamó a Ma-
(1) Este y los otros dos documentos que se citan a continuación se en-
cuentran en el archivo de Don Ignacio Ruiz de la Prada. 
drid insistiendo en la necesidad de hacer algo. La nota de Guipúz-
coa es anterior a la otra y le sirvió de base. Nosotros nos reunimos 
el 4 ó 5 de enero y ante las afirmaciones que hicimos sobre la inope-
rancia de la Junta Nacional, Olazábal llamó a los madrileños.» 
En el ejemplar de una carta de Don Manuel Fal Conde a Don 
Pablo Iturria el 3 de enero de 1955, referente al fallecimiento de 
unos carlistas notables, que reproducimos en el epígrafe «Necrolo-
gía», de este mismo tomo, hay manuscritas con letra de Don Pablo 
Iturria las siguientes palabras: «Esta es la reacción que tuvo la Je-
fatura Nacional a la publicación el 30 del X I I de la entrevista de 
Franco con Don Juan en Navalmoral. Diez días después envió a los 
Jefes Regionales una circular sobre la Cruzada de la Oración.» 
En la «Exposición que eleva la Comisión Ejecutiva de la Comu-
nión Tradicionalista de Guipúzcoa a Don Javier de Borbón Parma 
el día 25-11-1955», que sigue, se dice que la nota de los guipuzcoa-
nos ha servido de base y ha inspirado la nota nacional. 
No hay verdadera contradicción entre estos párrafos y que la Nota 
Oficial de la Comunión Tradicionalista, que vamos a leer, lleve fe-
cha del 6 de enero, porque estos pequeños falseamientos cronológicos 
son usuales y admitidos en estas actividades. 
La vehemencia y diligencia de la base guipuzcoana se refuerza 
con la reacción de Navarra capitaneada por los hermanos Jaurrieta 
Baleztena, y sigue dando muestras de vitalidad en el documento 
que sigue, titulado «Exposición que eleva la Comisión Ejecutiva de 
la Comunión Tradicionalista de Guipúzcoa a Don Javier de Borbón 
Parma el día 25 de febrero de 1955». En el ejemplar examinado hay 
otro asiento manuscrito de Don Pablo Iturria, que dice: «Este bo-
rrador es casi exactamente el documento definitivo que fue entrega-
do por los hermanos Jaurrieta Baleztena en propia mano al Rey el 
10 de marzo en el tren de Trieste a Venecia. La redacción de este 
documento se fue retrasando por la intervención de Juan Antonio 
Olazábal, quien finalmente se negó a firmarlo pretextando que la 
parte marcada era irrespetuosa para el Rey.» 
La parte marcada a que se alude es la que dice: «El Manifiesto 
que firmó el Señor en Lourdes (1), muy confortador para todos 
nosotros, no contenía fórmulas que diesen al pueblo carlista un ex-
plícito conocimiento de la aceptación por V. M . de la herencia Real, 
por lo que quizá no alcanzó la significación y el valor que se espe-
raban v deseaban.» 
(1) Vid. tomo X V I , de 1954, págs. 26 y 30. 
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Como se ve, Don Juan Antonio Olazábal trataba de ser mode-
rador y conciliador entre las dos posturas de los guipuzcoanos y na-
varros y la Junta Nacional. 
Hay algún paralelismo con lo sucedido a propósito de la ante-
rior entrevista Franco-Don Juan en aguas del Cantábrico el 25-XII-48. 
Entonces la tardanza en replicar de la Jefatura Nacional dio lugar 
a que la base, desconfiando, procediera por su cuenta; así nació la 
carta de 280 sacerdotes navarros a Don Javier (véase tomo X I , 
año 1949, págs. 134 y sigs.). Ahora también hay quien desconfía 
de la lentitud de la Jefatura Nacional y procede por su cuenta: son 
los guipuzcoanos, y tras ellos, otros navarros. Entonces, los curas 
navarros entendían que necesitaban una figura que oponer, que sólo 
podía salir del desenlace de la Regencia. Ahora, los guipuzcoanos 
piden que la «aceptación» realizada en 1952 en el Acto de Barce-
lona se divulgue más y se complete con la «proclamación». En los 
dos casos, con el anuncio del peligro se ofrece su remedio. 
NOTA O F I C I A L DE LA C O M U N I O N TRADICIONALISTA 
«La prensa española del 30 de diciembre publica una nota en 
la que se da cuenta de la entrevista celebrada recientemente entre 
el General Franco y Don Juan de Borbón. Según dicha nota, el 
objeto de la entrevista fue preparar, de mutuo acuerdo, el plan de 
estudios que seguirá el primogénito del pretendiente "para el me-
jor servicio de la Patria". 
Este acuerdo parece indicar, aunque sea de un modo vago, que 
se busca la futura salida de la actual situación política en una res-
tauración de la rama dinástica alfonsina o liberal. 
La Comunión Tradicionalista, ante la gravedad de posibles acuer-
dos de esta índole, realizados a espaldas de la nación española, se 
ve en el deber de expresar públicamente su lealtad a la persona y 
familia de Don Javier de Borbón y Braganza, Rey legítimo de la 
Monarquía Tradicional española, cuyos destinos gobierna en el des-
tierro desde la muerte, en 1936, de su Majestad Don Alfonso-Car-
los de Borbón (q. D . h.) y a declarar solemnemente que nunca acep-
tará una nueva usurpación de la Corona por la rama dinástica que 
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durante un siglo presidió la ruina política y moral de nuestro pue-
blo y que, con su voluntaria suspensión de las facultades regias el 
14 de abril de 1931, hizo posible la anarquía y necesaria la guerra 
civil que todos hemos sufrido. 
La Comunión Tradicionalista debe, además, recordar que ella 
fue la única fuerza monárquica que, como tal, participó en el Alza-
miento Nacional y que sus Tercios de Requeres resistieron lo más 
duro de la pelea con la sangre generosamente derramada de innu-
merables de sus voluntarios. Y que fue con su majestad Don Javier 
de Borbón —en nombre entonces de su augusto tío Don Alfonso-
Carlos—, con quien las autoridades militares concertaron y pactaron 
la realización del Alzamiento. Constituiría, pues, una traición a aquel 
pacto, a aquellos héroes y al espíritu monárquico que combatió en 
la guerra, cualquier ensayo de restauración a espaldas o contra la 
expresa voluntad de la Comunión Tradicionalista española. 
Madrid, 6 de enero de 1955. 
L A COMUNION TRADICIONALISTA CARLISTA.» 
ESCRITO DEL CONSEJO N A C I O N A L DE LA COMUNION 
TRADICIONALISTA A D O N JAVIER 
«Señor: 
El Consejo Nacional de la Comunión Tradicionalista Carlista, 
recogiendo el sentir y pensar de las leales masas adictas a la Santa 
Causa, a la vez que renueva el juramento de fidelidad a V. M . , como 
representante de la Monarquía Tradicional Española, y ante los in-
sistentes rumores de restauración en la persona de Don Juan Carlos 
de Borbón, de la Dinastía derrocada el 14 de abril de 1931, afirma 
su decisión inquebrantable de oponerse a ella por todos los medios 
conforme a su tradición histórica a fin de evitar tal ignominia, nega-
dora de los principios salvadores que levantaron el pueblo español 
el 18 de julio de 1936, considerándola como traición a la sangre 
derramada por los Requetés, única fuerza que con carácter monár-
quico participó en la Cruzada. 
Señor A. L. R. R. P. P. de V. M.» 
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Este escrito, cuya autenticidad me consta sin lugar a dudas, no 
lleva fecha, como es frecuente en los documentos de esta proceden-
cia y época. Tal vez en este caso tan molesta deficiencia haya resul-
tado de sumar a la habitual desidia y falta de oficio de redactores y 
archiveros el deseo de no complicar las cosas más de lo que estaban 
por la pasividad de la Jefatura Nacional, que acabamos de señalar. 
«EXPOSICION QUE ELEVA L A COMISION EJECUTIVA DE 
L A COMUNION TRADICIONALISTA DE GUIPUZCOA A 
D O N JAVIER DE BORBON PARMA» EL D I A 25-11-1955 
«Señor: 
Seguramente tendrá V . M . amplia información sobre la reciente 
entrevista celebrada en Extremadura entre el General Franco y Don 
Juan de Borbón, que ha tenido como consecuencia la llegada a Ma-
drid del primogénito del pretendiente para seguir un plan de estu-
dios preparado por el General. 
Parece que en ningún momento pueden tomarse las declaracio-
nes y los actos del General Franco como firmes decisiones suyas res-
pecto al futuro; así, en recientes manifestaciones, el General Franco 
ha procurado quitar valor y significación a la venida del Príncipe 
Don Juan Carlos, haciéndolo en forma humillante para el titulado 
Conde de Barcelona. 
Sin embargo, creemos que, a pesar de ello, se toma muy en con-
sideración la preparación de la restauración de la dinastía usurpa-
dora en la persona de Don Juan Carlos como continuación en el fu-
turo del actual régimen. 
En nuestra opinión, tal restauración puede dar lugar a una de 
estas dos consecuencias: un rápido hundimiento de la nueva situa-
ción política al carecer el Monarca entronizado por el General Fran-
co de la fuerza y vigor de éste, originándose un nuevo período de 
luchas políticas con la misma dureza y peligros de la última repú-
blica o bien que el interés de las oligarquías burocráticas y capitalis-
tas beneficiadas por el sistema franquista consiguieran hacer con-
tinuar a éste bajo una forma aparentemente monárquica, con los 
mismos vicios de hoy unidos a la frivolidad de una aristocracia no-
biliaria desprestigiada, salvo honrosas excepciones, ante el pueblo. 
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Ambas posibilidades supondrían un grave peligro para el futuro 
de España, mayor aún, si cabe, la segunda: al caer el totalitarismo 
monárquico, la Monarquía carecería por completo de prestigio y muy 
probablemente arrastraría en su caída a la Iglesia Católica si la con-
ducta de sus altos dignatarios siguiera como en la actualidad. 
En nuestra opinión ante estos graves peligros debe activarse la 
política de lucha contra los intentos de restaurar la dinastía usur-
padora. Hay que tener en cuenta, además, que dentro de nuestras 
limitadas posibilidades de hoy, es de las pocas actuaciones nuestras 
que puede ser verdaderamente eficaz, tanto fuera del campo carlista 
como dentro, donde facilitaría y apresuraría la reabsorción de los 
disidentes y, al proporcionar un objetivo concreto de acción políti-
ca, evitaría estériles luchas internas en el seno de la Comunión Tra-
dicionalista. 
Creemos que nuestra actuación en el sentido que señalamos no 
debe limitarse a una lucha de oposición doctrinal, sino que es pre-
ciso marcar con la mayor claridad nuestra situación dinástica, levan-
tando la bandera de V. M . con mayor energía que hasta ahora. Res-
petuosamente llamamos la atención de V. M . sobre el hecho de que 
continúa sin darse oficial conocimiento del acto de aceptación de 
Barcelona. El manifiesto que firmó el Señor en Lourdes (1), muy 
confortador para todos nosotros, no contenía fórmulas que diesen 
al pueblo carlista un explícito conocimiento de la aceptación por 
V . M . de la herencia Real, por lo que quizá no alcanzó la significa-
ción y el valor que se esperaban y deseaban. 
Estas opiniones de vuestra siempre muy leal Junta Regional de 
Guipúzcoa son fiel expresión del sentir unánime de todos los car-
listas guipuzcoanas, quienes recuerdan la decisión con que, en mo-
mentos más difíciles y peligrosos que los actuales, vuestro augusto 
tío el inolvidable Rey Don Alfonso Carlos supo exigir la neta y clara 
delimitación y separación entre nuestra Comunión Tradicionalista y 
el partido alfonsino o juanista; terminantemente decía en sus ins-
trucciones de 6 de mayo de 1934: "Prohibo que nadie que tenga car-
go en nuestro partido, ni sea diputado a Cortes, tome parte en 
reunión alguna de otro partido... No se puede servir a dos caudi-
llos, es decir, a mí y a Don Alfonso o Don Juan. No debe existir 
unión ni afiliación alguna con los de Renovación." 
Movida por estos razonamientos, la Comunión Tradicionalista 
(1) Vid. tomo X V I , de 1954, págs. 26 y 30. 
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de Guipúzcoa lanzó, el 6 de enero pasado, una nota de protesta por 
la reciente entrevista Franco-Don Juan y por sus posibles consecuen-
cias, que alcanzó una amplia y fácil difusión, nota que hemos tenido 
el honor de hacer llegar a V . M . , y la satisfacción de saber que ha 
servido de base a la que con carácter nacional se ha publicado, ins-
pirada en el escrito guipuzcoano. 
En nombre de la Junta Regional de la Comunión Tradicionalista 
de Guipúzcoa y en cumplimiento del acuerdo adoptado por la misma 
en su reunión del 30 de enero pasado, la Comisión Ejecutiva eleva 
muy respetuosamente esta exposición a la consideración de V. M . , di-
rigiéndole. Señor, directamente la expresión de la más ferviente leal-
tad a la persona y familia de V . M . 
San Sebastián, a 25 de febrero de 1955. 
SEÑOR: 
A los Reales Pies de Vuestra Majestad.» 
UNA O C T A V I L L A DE A. E. T. 
La entrevista Franco-Don Juan de 29-XII-1954 aún colea cuando 
empieza un nuevo curso escolar, en octubre de 1955, a pesar de la 
distracción que, naturalmente, ha producido el cese del Jefe Dele-
gado, Don Manuel Fal Conde. Los estudiantes carlistas lanzan pro-
fusamente la octavilla siguiente. No guarda una relación especial con 
los problemas de su sector, pero, como tantas otras veces, los estu-
diantes son una buena mano de obra calificada para los dirigentes 
de la Comunión, y operan en un terreno importante. 
«¡RESPONSABILIDAD! 
Universitarios: 
Comenzamos un nuevo curso. Es probable que en este curso se 
oriente definitivamente el porvenir político de España. Lo que nues-
tra Patria va a ser en el futuro depende, en buena parte, de cada 
uno de nosotros. 
Responsabilidad: No caben abstencionismos, las posturas cómo-
das ni el dejar a los arrivistas las riendas del poder. 
Sabes que últimamente se ha intentado preparar artificialmente, 
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sin contar con la opinión pública, una restauración liberal en Don 
Juan o en su hijo Don Juan Carlos. 
Don Juan y sus exiguos seguidores representan al capitalismo 
y a la burguesía cortesana. ¿Qué credenciales legítimas pueden exhi-
bir quienes, con su postura antisocial y antipopular pretenden reco-
ger el fruto que otros sembraron en la Cruzada y en la que, por 
cierto, no intervinieron? 
Comprendemos, pues, el antimonarquismo de algunos universi-
tarios. Si la Monarquía fuera lo que Don Juan y su burguesía cor-
tesana representa, "nosotros" también seríamos antimonárquicos. 
Contra estas ideas y contra las personas que las encarnan lucha-
mos en tres guerras y estamos dispuestos a luchar por cuarta vez. 
Frente al centralismo afrancesado, afirmamos el Federalismo mo-
derno, defensor de las libertades del individuo y de las instituciones. 
Frente al cortesanismo burgués, afirmamos la Monarquía del Pue-
blo. Y no teóricamente: ahí están los requetés del 18 de Julio. 
Frente al capitalismo clasista exigimos la reivindicación corpora-
tiva del trabajo. 
Esta es la Monarquía Carlista, la que encarna y acaudilla Don 
Javier, el Rey del 18 de Julio. 
Octubre, 1955. 
AGRUPACION DE ESTUDIANTES TRADICIONALISTAS.» 
REACCIONES DE LOS CONTINUADORES DEL M O V I M I E N T O 
DE D O N CARLOS V I I I 
Los que habían sido seguidores del fallecido archiduque Don 
Carlos de Habsburgo y Borbón (Don Carlos V I I I ) también reaccio-
naron a la entrevista Franco-Don Juan desde la prensa que continua-
ban imprimiendo. Se dieron cuenta de la gravedad de la situación, y 
esta vez ya no la disimularon como hicieron después de la entrevista 
del Cantábrico, en 1948 (vid. tomo X , págs. 123 y sigs.). Ahora sus 
textos son duros. Para estas reacciones tienen una común diferencia 
con las de los seguidores de Don Javier. Es que se inspiran única-
mente en la aversión a Don Juan, y la desarrollan, a la vez que son 
respetuosos con Franco, al que incluso en algún punto tratan de ex-
cusar, como si no tuviera bastante más de la otra mitad de partici-
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pación en el asunto. Son inconsecuentes. Pero, de todas maneras, 
su amor a Franco sufre un enfriamiento mortal. En cambio, los se-
guidores de Don Javier, en actitud coherente, atacaban a los dos 
entrevistados por igual. En todos estos escritos se ve cómo va ga-
nando solidez la hipótesis de que el sucesor de Franco será Don 
Juan Carlos, y no su padre. 
En el epígrafe de este mismo tomo, «Los epílogos de Don Car-
los V I I I » , recogemos otra serie de documentos de este grupo dedi-
cados a varios asuntos, pero en los que no faltan, aunque con ca-
rácter menos preferente que en los de aquí, censuras y protestas por 
el avance de la rama dinástica liberal. 
DECLARACION DE L A D I P U T A C I O N PERMANENTE DE L A 
COMUNION CATOLICO-MONARQUICA ESPAÑOLA 
«En su Mensaje de Año Nuevo el Generalísimo Franco ha pre-
venido al pueblo español contra los males del olvido. E l Carlismo 
ha sido siempre una parte selecta del pueblo español que se ha ca-
racterizado, a lo largo de ciento veinte años de existencia por no 
haber olvidado jamás sus deberes. En aras de su imprescriptible servi-
cio a los ideales esenciales del ser histórico y nacional de España 
los carlistas han dado un tributo ininterrumpido de vidas y hacien-
das que no admite parangón con fuerza política alguna. 
Precisamente porque el Carlismo no puede ni debe olvidar y 
porque posee autoridad moral e histórica suficiente para enjuiciar 
cuantos intentos han tratado, durante más de un siglo, de asegurar 
el olvido en beneficio de los autores y cómplices de la decadencia 
española a través del liberalismo, proclama que no sólo considera 
vigente la exclusión del Trono de España de la rama usurpadora 
en la que recaen todas las culpas históricas de la centuria última, 
sino que la renueva y mantiene con la máxima firmeza. 
Y no ya en nombre de los ideales permanentes de la Comunión 
por la que tantos sacrificaron sus existencias y bienestar, no ya en 
homenaje debido a la Dinastía Legítima que mantuvo sin desmayo 
el prestigio inmaculado de los principios monárquicos y acaudilló 
con ejemplaridad la hueste fidelísima de la Religión y de la Patria, 
sino también en nombre de cuantos españoles fueron inmolados con 
motivo del Alzamiento y la Cruzada subsiguiente, que logró la re-
conquista salvadora de España. 
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La Comunión no sólo se declara partícipe en la gestación y 
desarrollo del Alzamiento y primera contribuyente de sangre en la 
guerra liberadora, sí que también custodio de la integridad de los 
principios y fines del Movimiento Nacional. Y sería inconcebible 
que la evolución política iniciada el 18 de julio de 1936 pudiera 
terminar con la entronización de la familia que en tantas ocasiones 
hizo dejación de sus deberes y que sirvió siempre de puente para 
que en el alcázar de las patrias tradiciones penetrara, en todos sus 
grados y manifestaciones, la revolución atea y antiespañola. 
Ninguno de los miembros de esa rama, sea cual fuere el lugar 
que ocupe en la dinastía en cuestión, puede, ni por el origen ni por 
el ejercicio, representar garantía alguna para la subsistencia y la evo-
lución pacífica del país en el marco de sus nofmas tradicionales; 
por el contrario, lleva implícitas siempre la debilidad y la subversión. 
No puede dejar de recordarse al efecto las declaraciones y mani-
fiestos en los que Don Juan de Borbón y de Battemberg, en contacto 
y por consejo de republicanos y socialistas y en momentos especial-
mente graves, pedía destempladamente el poder y desconocía o ne-
gaba la jerarquía y autoridad del Generalísimo Franco. 
En modo alguno puede sostenerse que la hipotética solución 
monárquica en un miembro de esa familia entraña o supone la única 
política posible de conciliación nacional; porque mal podrían con-
cillarse los estamentos y fuerzas del país si se tratase de prescindir 
del ideario y los sentimientos de un sector monárquico tan signifi-
cado y probado como es el Tradicionalismo español. 
Por consiguiente, la Comunión Católico-Monárquica Española, 
consciente de su responsabilidad y orgullosa de su participación emi-
nente y heroica en la Cruzada nacional, advierte con la necesaria 
solemnidad que se opone y se opondrá a toda solución monárquica 
que en una u otra forma tienda a poner en el Trono de España a 
un miembro de la familia usurpadora, por considerarla peligrosa para 
la continuidad y grandeza de la Patria en primer término, pero tam-
bién indigna del beneficio y el honor de asumir la culminación ins-
titucional del Alzamiento, a cuyos inmutables principios y motivacio-
nes rinde fidelidad la Comunión Tradicionalista, que proclama asi-
mismo su solidaridad fraterna con las fuerzas que participaron en 
aquel acontecimiento histórico decisivo y que pudieran también sen-
tir amenazadas, ante aquella perspectiva, la integridad y la pureza 
del ideal por el que se lazaron al combate. 
Zaragoza, 23 de enero de 1955.» 
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DECLARACION DE LOS REPRESENTANTES DE LA 
COMUNION CARLISTA DE TODA ESPAÑA 
«Bajo la presidencia del Excelentísimo Señor Don Jesús de Cora 
y Lira, y siendo las doce de la mañana, se reunieron los señores que 
figuran relacionados al margen (1), acordándose en primer tér-
mino la siguiente declaración de principios: 
"Reunidas las representaciones de la Comunión Carlista de toda 
España para examinar la situación creada en la política nacional por 
la entrevista que en Navalmoral de la Mata celebraron el 29 del pa-
sado mes de diciembre el Jefe del Estado español y el pretendiente 
Don Juan de Borbón Battenberg, han estimado leal y oportuno fijar 
su posición en esta hora ante el país declarando: 
1. ° Los voluntarios Requetés salieron a la campaña iniciada 
con el Alzamiento del 18 de Julio de 1936, por virtud de la orden 
dada al efecto, por el Monarca Don Alfonso-Carlos, representante 
en aquel entonces de la Rama Dinástica Tradicionalista, y sin previo 
pacto que los comprometiera al sacrificio de sus lealtades monárqui-
co-legitimistas, que sin interrupción han venido manteniendo, y aun-
que la sagrada defensa de la Religión y de España fue el móvil que 
les llevó a la campaña, tenían el convencimiento de que, una vez 
liberado el país de la dominación republicano-marxista, habrían de 
ser reconocidos los extraordinarios sacrificios ofrecidos, y los insu-
perables servicios prestados a España por los Príncipes de la Rama 
Tradicionalista, con sus leales Príncipes que por esa adscripción a 
la Causa de las tradiciones nacionales y defensa de los derechos de 
la Iglesia fueron proscritos de la Patria, despojados de todos sus 
bienes y perseguidos generación tras generación. 
2. ° La parte tan importante que en la Victoria tuvieron los Re-
quetés, y sus sacrificios de todo un siglo de luchas, que en frase del 
propio Generalísimo Franco, hicieron posible el Alzamiento, aun con 
(1) Señores Jefes Regionales: Montilla, de Granada; Lizarza, de Navarra; 
Olabarría, por Vizcaya; Illán, por Murcia; Loma Osorio, por Castilla la Vie-
jaj Liñán, por Aragón; Gassió, por Cataluña; Vicente Domínguez, por León; 
Sáenz Morrondo, de Jaén.—Señores Jefes Provinciales: Bosch Aillo, por Cas-
tilla la Nueva; Tejedor, de La Coruña; Romo, de León; Poliski, de Cuenca; 
Correa Calderón, de Lugo; González Rodríguez, de Zamora; Cabezas de He-
rrera, de Badajoz; Ros, por Valencia.—Señores Asesores: Armentia, por Alava; 
Gavín, de Zaragoza; Martínez (Don Gregorio), por Montearagón (La Mancha); 
Serrano Fernández, de Teruel; Ríos García, de Teruel; Fernández (Don Fer-
mín), del Priorato de Veles; García (Don Alberto); García (Don Julio), de 
Tortosa; Lizarza (Don Javier), por el Secretariado de Navarra. 
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independencia que la Corona de España corresponde a esta Rama 
Dinástica Tradicionalista, otorgan evidentemente al Carlismo el in-
discutible derecho a que la Monarquía a instaurar según la Ley de 
Sucesión de la Jefatura del Estado, sea en sus principios e institu-
ciones la Tradicionalista y a un Príncipe de esta Rama, al que legí-
timamente la represente, y en tanto tenga la necesaria legitimidad de 
ejercicio, sea llamado a suceder en la Jefatura del Estado, como Mo-
narca, quedando en su consecuencia excluidos de la sucesión los 
Príncipes descendientes del Infante Don Francisco de Paula y de 
Doña Isabel I I , esto es, la Reina liberal, en la cual ni se da legiti-
midad alguna de sangre ni de ejercicio ni puede invocar en modo 
alguno su compenetración con el Movimiento Nacional. 
3. ° La Comunión Carlista celebra las explicaciones que acerca 
de la entrevista de Navalmoral de la Mata ha dado al país el Gene-
ralísimo, Jefe del Estado, en sus declaraciones al diario «Arriba», 
y por éste publicadas en su número del 23 de enero pasado; la-
mentando, desde luego, que el Jefe del Estado se haya encontrado 
en la precisión de tratar del problema de la sucesión con el Príncipe 
representante de la rama liberal, por la alarma que la entrevista ha 
producido en el país, en el cual no ha desaparecido el recuerdo amar-
go de los desaires y vergüenzas padecidas por la Patria, de que son 
culpables, con los partidos políticos, los Príncipes de esa rama, sin 
hacer excepciones de ninguno; precedentes históricos, que en una 
opinión sensata y bien equilibrada, son motivos sobrados dentro de 
un criterio patriótico, para rechazar, como futuros reinantes, a los 
miembros de esa familia. 
4. ° No obstante esas declaraciones del Jefe del Estado, la Co-
munión Carlista cree obligado hacer constar, para evitar confusiones, 
que, si por desgracia, prosperaran las pretensiones sucesorias de los 
Príncipes de esa rama dinástica universal y públicamente tenida como 
la liberal, entonces consideraría llegado el momento de romper la 
unión consagrada el 18 de Julio de 1936, a la que la Comunión ha 
sido, en todo momento, leal; y defendería a todo evento la Causa 
monárquica del actual Representante de la Rama Dinástica Tradi-
cionalista, descendiente del glorioso Monarca Don Carlos V I I , en 
el cual se da, juntamente con la legitimidad de su mejor derecho, la 
legitimidad de ejercicio, con clara y jamás entibiada compenetración 
con el Movimiento Nacional. 
5. ° Esta Comunión Carlista, consciente de los peligros que ame-
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nazan o pueden amenazar al país, pide a Dios Todopoderoso la sal-
vación de España." 
Por último, se acordó en delegar en el Excelentísimo Señor Jefe 
Nacional Don Jesús de Cora y Lira la representación de los reuni-
dos para que, en nombre de la Comunión Carlista, visite al Jefe del 
Estado. 
Dada la hora avanzada, se acuerda suspender la reunión hasta 
las cuatro y media de la tarde, en el mismo domicilio del Excelen-
tísimo Señor Conde de Cora y Lira. 
Siendo las cuatro y media de la tarde se reanuda la sesión, apro-
bándose seguidamente una moción de Guipúzcoa, en virtud de la 
cual el Excelentísimo Señor Conde de Cora y Lira habrá de conti-
nuar siendo el Delegado Nacional de la Comunión Carlista, como lo 
fue en vida de nuestro amadísimo Monarca Don Carlos V I I I , y 
con las mismas plenas facultades por él otorgadas durante diez años. 
El Sr. Gassió, Jefe Regional de Cataluña, hizo constar que salvaba 
su voto, y el Sr. Lizarza, que lo reservaba. 
El Sr. Presidente dio cuenta del estado en que se encuentran las 
negociaciones para la solución de la cuestión dinástica Carlista. 
Seguidamente se tomó el siguiente acuerdo: 
"Esta Junta Nacional se hace cargo del vehemente deseo de una 
unión Tradicionalista, y en cuanto esté en su mano lo apoya fervien-
temente. Sin embargo, debe hacerse constar que cualquier gestión 
que se haga debe serlo siempre a través de las diversas Jefaturas Re-
gionales, las cuales someterán la propuesta a la Superioridad a quien 
corresponda. Los acuerdos de la Junta del 21 de noviembre se con-
sideran subsistentes en cuanto no se opongan a los de la presente 
Junta, con lo cual se considera terminada la Junta y se cierra la pre-
sente acta, consignándose a continuación el voto formulado por el 
Sr. Gassio." 
"Reserva el voto porque la propuesta de Guipúzcoa modifica un 
acuerdo de la reunión del 21 de noviembre de 1954, que fue tomado 
por unanimidad, y además protesta de que un acuerdo tomado en una 
reunión de la Diputación Nacional y constituida por los Jefes Re-
gionales, sea modificado por otra reunión que no puede considerarse 
de la Diputación Nacional, toda vez que la mayoría de los asistentes 
ostentan el cargo de Jefe Regional."» 
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U N ACUERDO DE L A JUNTA REGIONAL CARLISTA 
DE NAVARRA (1) 
Se conserva el Acta de la reunión de este organismo celebrada en 
Pamplona el 6 de enero de 1955. Se reproduce íntegra en el epígra-
fe de este tomo, «Los epígonos de Carlos V I I I » , pág. 238, aquí 
trasladamos únicamente el acuerdo 4.°, relacionado con los avances 
de la dinastía liberal. Dice así: 
«4.° Que la Comunión debe preparar y seguidamente lanzar un 
manifiesto a todos los españoles contra Don Juan y su familia, que 
podría ir firmado por personas representativas de la Comunión en 
cada provincia, invitándose a que sea firmado por afines tradicio-
nalistas de otros sectores. Se aprueba asimismo la circular de 5 de 
enero del Secretariado de Pamplona, especialmente el tono decidido 
y valiente de su protesta contra una posible restauración de los Prín-
cipes de la familia usurpadora.» 
Este acuerdo fue recogido y potenciado por la Diputación Per-
manente en su reunión en Zaragoza los días 22 y 23 de enero (pá-
gina 241) y finalmente realizado en la Declaración de la página 17. 
MANIFIESTO, «LA JUVENTUD CARLISTA A LOS 
ESPAÑOLES» 
«Han ocurrido últimamente sucesos de la mayor trascendencia 
para el futuro de la Patria que nos obligan a manifestarnos. 
Con fecha de 30 de diciembre de 1954, la prensa y radio nacio-
nales lanzaban a la publicidad una nota oficial dando cuenta de 
la entrevista celebrada en Extremadura por el Generalísimo Franco 
y Don Juan de Borbón, en la cual se decía que habían llegado a un 
acuerdo para que el hijo primogénito de éste "continúe sus estudios 
y complete su formación en España para el mejor servicio de la 
Patria, por el lugar que ocupa en la Dinastía.. . Don Juan Carlos 
estará rodeado de las atenciones especiales propias de su rango". 
Días más tarde, el 19 de enero, se comunicaba al pueblo español 
(1) Así se denominaban a sí mismos los seguidores de Don Carlos V I I I 
en Navarra. 
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que dicho Príncipe había llegado a Madrid acompañado por el Du-
que de la Torre, y que había sido recibido por el Capitán General 
de Madrid. 
Estas noticias hicieron presumir fundadamente que Juan Carlos 
será el Rey de la nueva Dinastía, continuadora del Generalísimo. 
Pero tanta fue la inquietud y desasosiego producidos que el pro-
pio Generalísimo se vio obligado a hacer unas declaraciones al diario 
«Arriba», de Madrid, donde para calmar inquietudes decía: 
1. ° Que "no se ha tratado de realizar actos ni reconocimientos 
formales". 
2. ° Que "la Monarquía que en nuestra nación se instaure no 
puede confundirse con la liberal y parlamentaria". 
3. ° Que la legitimidad de ejercicio "ha de constituir la base 
de la futura Monarquía". 
4. ° Sin embargo, sigue considerando a Juan Carlos como su-
cesor, al decir que "los pasos dados constituyen una sensata previ-
sión". . . que "asegura que la continuidad no pueda en ningún caso 
romperse". 
Nuestra protesta: 
La posibilidad de que un miembro de la Dinastía liberal y usur-
padora pueda suceder al Generalísimo Franco nos fuerza a hacer 
pública y solemne manifestación de protesta. 
N i Don Juan, ni su hijo Don Juan Carlos, tienen la imprescin-
dible legitimidad de origen necesaria para reinar, porque descienden 
de usurpadores y, por tanto, están excluidos de todo derecho. 
Con arreglo a la Ley Semisálica de Felipe V , fundamental por-
que había sido aprobada por Rey y Cortes en 1713, el derecho co-
rrespondió a la muerte de Fernando V I I a su hermano Don Carlos, 
derecho que usurpó Isabel I I y continuaron detentando contra toda 
razón sus descendientes, amparados en una pragmática de los últi-
mos momentos de Fernando V I I , la cual fue nula de pleno derecho: 
a) Porque no fue otorgada libremente. La propia Reina María 
Cristina, cómplice de aquella falsedad, lo manifestó en carta de 27 de 
abril de 1841, y lo ratifica la Infanta Doña Eulalia, hija de Isabel I I , 
en sus memorias. 
b) Aunque hubiera sido libremente firmada, por ser acto uni-
lateral del Rey, no pudo derogar la Ley de 1713, que habían hecho 
Rey y Cortes. 
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c) Pero aunque el Rey hubiese podido anular la Ley funda-
mental de sucesión, al mandar en su pragmática que se publicase 
un acuerdo de Cortes de 1789, y ser éste nulo, nula era la pragmá-
tica fundada en aquél. 
d) Suponiendo que la pragmática hubiera sido libremente otor-
gada, suponiendo que el Rey por su sola voluntad hubiera podido 
anular una Ley fundamental, o que publicara un acuerdo válido de 
las Cortes de 1789, ni aun en este supuesto hubiera podido excluir 
a Don Carlos, que tenía un derecho adquirido por su nacimiento 
anterior a dichas Cortes. 
Por tanto, Isabel I I y todos sus descendientes han usurpado 
la Corona a Carlos V , Carlos V I , Carlos V I I , Don Jaime, Don A l -
fonso Carlos, Carlos V I I I y sus descendientes. Son ilegítimos de 
origen, y están excluidos para siempre. 
¿Legitimidad de ejercicio para Don Juan Carlos?: 
Negar, u olvidar, la legitimidad de origen es establecer una pri-
ma a la anarquía y a la ambición de poder. Si prescindimos del 
derecho de la Legitimidad, ¿qué garantías de estabilidad tendrá la 
Corona? Si todos, por no existir dictados de legitimidad de origen 
podemos aspirar al Trono, con una fácilmente ganada legitimidad de 
ejercicio, ¿con qué razón y en nombre de qué se nos puede impedir 
a todos y cada uno pretender el poder? 
La ilegitimidad de origen presupone la ilegitimidad de ejerci-
cio. Dicho de otra manera, para obtener la legitimidad de ejercicio 
es preciso poseer la de nacimiento. 
Además, la legitimidad de ejercicio que se intenta adquiera Don 
Juan Carlos no es la nuestra, la carlista. "Los principios de (la) 
Revolución nacional (y) la obra acometida por el Movimiento" tienen 
mucho de tradicional, es cierto, pero también notables desviaciones. 
Nuestra legitimidad de ejercicio comprende más exigencias, más 
perfectas garantías, es más completa, que la que hoy se propugna. 
Los falsos tradicionalistas: 
Los tradicionalistas que defienden a Don Juan Carlos quieren 
ocultar su traición al Carlismo, pretextando que la legitimidad de 
ejercicio, que éste pueda obtener le limpiará de culpas familiares 
gravísimas. Dicen que lo fundamental son los principios, y que a su 
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lado las personas poco importan, y que si Don Juan Carlos se educase 
en tradicionalista podría ser nuestro Príncipe. 
Pero si Don Juan Carlos se hace tradicionalista repudiando el 
significado político de su familia, ¿qué pensaríamos de él habiendo, 
como hay, un Trono de por medio? ¿No sería remedar a Enrique I V , 
el de "París bien vale una misa"? Es más sensato suponer que con-
tinuará fiel a la tradición de su Dinastía. Porque ¿es lógico que un 
hijo reniegue de los suyos y repudie públicamente la conducta de 
todos sus antepasados hasta la cuarta generación, máxime teniendo 
en cuenta que el día que falte el Generalísimo será inmediatamente 
rodeado por todos los liberales, cuya cabeza es su propio padre, y 
por toda la corrompida nobleza liberal española? 
Frente a estas tácticas de los falsos tradicionalistas, que bien 
los podríamos llamar "traicionalistas", los carlistas auténticos, los 
que nos enorgullecemos de nuestros padres luchadores de Carlos V I I 
y de nuestros hermanos, héroes y mártires de la Cruzada, defende-
mos que si los principios son esenciales, tanto lo pueden ser los Prin-
cipes que los vayan a representar, porque las ideas no son entes que 
viven y se mantienen solos, en el aire, necesitan quienes los encar-
nen, quienes los defiendan, quienes los actualicen a las necesidades 
que vayan surgiendo. ¡PRINCIPES CARLISTAS Y PRINCIPIOS 
TRADICIONALISTAS! es nuestro lema. 
Es que, por otra parte, para nosotros, la exclusión de los usur-
padores y de todos sus descendientes es cuestión de principios, por 
la cual no transigiremos ni pasaremos jamás. 
Razones históricas contra esa familia: 
La dinastía que comienza con Isabel I I no sólo fue usurpa-
dora, sino que además se constituyó en representante del Liberalis-
mo, cuyos frutos resumió el propio Generalísimo Franco en su dis-
curso de 14 de mayo de 1946 a las Cortes, al recordar que desde la 
muerte de Fernando V I I al destronamiento de Isabel I I , en treinta 
y cinco años hubo 41 Gobiernos, dos guerras civiles, dos regencias y 
una Reina destronada, tres Constituciones, innumerables disturbios, 
repetidas matanzas de frailes, un atentado contra la Reina y dos le-
vantamientos en Cuba; que del destronamiento de Isabel I I a Alfon-
so X I I , algo menos de treinta y cuatro años hubo 27 Gobiernos, 
un Rey extranjero, que dura dos años, una República que en once 
meses tiene cuatro presidentes, una guerra civil, una guerra con Es-
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tados Unidos y la pérdida de las últimas colonias, dos Presidentes 
de Gobierno asesinados y dos nuevas Constituciones; y que desde la 
coronación de Alfonso X I I I al 14 de abril de 1931, veintinueve Go-
biernos, tres atentados contra el Rey, un descalabro militar, una dic-
tadura y, en el último año de la Monarquía, dos Gobiernos. 
El Liberalismo y su Dinastía representan la más completa ver-
güenza nacional, ella nos recuerda la pérdida del Imperio, nos trae 
a la memoria el estrangulamiento de los legítimos regímenes fora-
les, el nacimiento de los separatismos, que aquella Familia, en su 
afán de destruir al Carlismo, fomentó. Durante su mandato, España 
es un pobre juguete internacional; recordemos, por ejemplo, la gue-
rra hispano-americana y la de Africa. Por último, a un representante 
de esa Dinastía le corresponde la responsabilidad de que la segunda 
República fuera proclamada en España. 
¡Sería una burla al Movimiento Nacional!: 
E l 18 de julio de 1936 nos alzamos los carlistas, la parte sana 
del Ejército y la entonces naciente Falange. Nos levantamos para 
arrumbar la República, que había venido por la cobardía de Alfon-
so X I I I , abuelo de Don Juan Carlos, el Rey que prefirió la pelliza 
de chófer fugitivo al armiño real. 
¿Pueden los culpables de la guerra beneficiarse de lo que costó 
un millón de muertos? 
Nosotros ofrecimos por la salvación de España 67 Tercios y Uni-
dades de Requetés, la Patria entera fue un campo de amapolas, 
¿qué ofrecieron los partidarios de la Monarquía autodestronada? 
¡UNA O DOS TRISTES COMPAÑIAS DE BOINAS VERDES! 
Los Requetés llegaron a todas partes. A Zaragoza, donde im-
pusieron la bandera bicolor, que fuerzas menos ardientes de ideal 
patriótico no se habían atrevido a izar; marcharon a Huesca a de-
tener a las columnas catalanas; a Teruel, hacia Guadalajara, Colum-
nas de Requetés sofocaron las tentativas izquierdistas de La Rioja. 
Los Requetés nutrieron los Batallones del Ejército, sin hombres y 
sin moral. ¿Quién conquistó Somosierra, empujando hacia el Sur las 
chusmas de la República? Los Requetés marcharon a Burgos y a 
Valladolid. El Tercio de Abárzazu salvaba la situación en el Alto 
de los Leones en la mañana del 27 de julio, reconquistando la posi-
ción Cuelgamuros, donde hoy se edifica el grandísimo Valle de los 
Caídos. 
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Los carlistas estaban en Villarreal conteniendo la ofensiva rojo-
euskadiana, y desde la misma línea de Navarra comenzaban la re-
conquista del Norte de la Patria. Las gloriosas Brigadas de Navarra, 
integradas por los legendarios Tercios de Requetés, asaltaron a pe-
cho descubierto San Marcial, resistieron en Arrate y Calamúa, y 
rompiendo el frente vizcaíno, destrozaron el «cinturón de hierro», 
que se creía inexpugnable. ¡Cuarenta Requetés navarros se batieron 
para entrar en San Sebastián! 
Fueron, en fin, los vencedores del Norte. 
Ellos ganaron las victorias más rotundas del Ejército nacio-
nal, asistieron a todos los grandes combates, dejando por doquier un 
reguero de heroísmo, de leyenda. Sus unidades, los Tercios benditos, 
con nombres de victorias carlistas, llenaron de espanto a las más 
famosas del Ejército rojo, deshaciendo sus más selectas brigadas. 
Frente a este comportamiento tan heroico, ¿qué pueden ofrecer 
esos que hoy se proclaman partidarios de la restauración juanista? 
¿Dónde estaban entonces, dónde sus Príncipes, dónde sus hombres? 
Pero hoy, sin embargo, quieren atropellarnos, quieren saltar por 
los miles de muertos, que con su sangre generosa rescataron la Pa-
tria, que habían entregado maniatada al Comité revolucionario de la 
República. 
Si las únicas fuerzas políticas que hicieron la guerra fueron el 
Carlismo y la Falange, ¿cómo puede siquiera pensarse que hoy am-
bas vayan a quedar excluidas? Resulta una trágica paradoja, que 
los culpables de la guerra resulten hoy los beneficiarios. Sería un 
timo, una burla, una gigantesca estafa al espíritu y a los luchadores 
del Movimiento Nacional. 
Dos dinastías frente a frente: 
Si Alfonso X I I I es el símbolo de una familia nefasta para Es-
paña, Carlos V I I es la representación genuina de la Patria. 
Alfonso X I I I , al primer embate de la adversidad huye cobarde-
mente, abandonando familia y Trono a merced de las turbas. 
Por el contrario, cuando Carlos V I I , traicionado, se ve forzado 
a retirarse hacia Francia, le rodean y pretenden cercar poderosas 
columnas enemigas, le acompaña todo su ejército, que gustoso em-
prende el camino del destierro y de la pobreza, por no faltar al ho-
nor, por no romper la palabra empeñada, por la fe que tenían en 
sus Príncipes y principios. 
Tenemos derecho a hablar: 
Los carlistas tenemos derecho a decir todas estas cosas, esta-
mos llenos de merecimientos para con la Patria, nuestras filas están 
llenas de huecos que dejó la muerte. Por servir a España, nunca 
dudamos en sacrificarlo todo, hombres, dignidades, riquezas. Pode-
mos hablar, tenemos derecho a hacerlo, y lo hacemos. 
En nombre de siglo y medio de heroísmo, de lealtad y de amor 
patriótico, protestamos y protestaremos siempre contra la traición 
que se prepara. 
E l general Cabrera, al terminar la primera guerra carlista, tuvo 
que vivir con una módica pensión de 80 francos mensuales. El gene-
ral Lizarraga, de la tercera guerra carlista, murió en Roma en un 
asilo. El general Montoya, como portero del palacio episcopal de 
Vitoria, y el general Lerga, de peón caminero en un pueblo de Na-
varra. Sus sacrificios, sus heroísmos, no pueden ser olvidados ni 
burlados. No lo consentiremos jamás. 
Esos méritos hermosos, esas fidelidades hasta la muerte, esas lu-
chas sangrientas fueron únicas en la Europa del siglo pasado. Sólo 
los carlistas combatieron contra la Revolución que, nacida en Fran-
cia, lo había allanado todo. Los carlistas, sus guerras, fueron los 
padres, los auténticos padres del Movimiento Nacional. La paz que 
hoy disfrutamos, la tranquilidad, el imperio del orden, fueron la con-
secuencia inmediata, innegable, de aquellas guerras y de aquel he-
roico esfuerzo de los Requetés en la Cruzada. Quien lo niegue, mien-
te, y quien lo oculte es un traidor. 
Los únicos, los solos españoles que en el siglo pasado, y en la 
primera mitad de éste, defendieron los principios de la auténtica Es-
paña fuimos nosotros. Un ejemplo bien elocuente. ¿Quién se acor-
daba en el siglo anterior de la reivindicación de Gibraltar, una de 
las mayores aspiraciones españolas de hoy en día? El Testamento de 
Carlos V I I de 1887 ya reclamaba que el Peñón debía volver a Es-
paña. Fuimos, pues, precursores, los únicos a quienes dolía España, 
y por la que hemos luchado sin descanso desde la aparición del Libe-
ralismo. 
Por eso hablamos. En nombre de cuanto hemos hecho, en nom-
bre de la Patria, de sus gloriosas tradiciones, llamamos a la con-
ciencia, al corazón de tanto y tanto español dormido en los laureles 
de la Victoria. 
La gente vive bien, hay una general apatía e indiferencia am-
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biental; a ella golpeamos con nuestros puños, con voces emociona-
das, queriendo despertarla, queriendo que se piense sobre todo esto, 
porque el porvenir de España está en peligro. 
La misión del Carlismo no está acabada ni cumplida: 
"La misión del Carlismo no está acabada, incumplida. Por el 
contrario, cada vez se ven más claros los horizontes de su porvenir" 
(Carlos V I I I ) . 
Su vibrante espiritualidad, su identificación maravillosa con el 
alma católica de España, será el aglutinante que en el gran choque 
que se avecina con las fuerzas del mal sirva de sal y levadura de la 
Causa de Dios. El Carlismo constituyó siempre la gran reserva de 
la Religión y de la Patria. Hoy las miradas y las esperanzas de los 
católicos del mundo entero están puestas en nuestra nación, en esa 
arriscada legión de hombres valientes y generosos, que lo dan todo, 
porque hicieron ofrecimiento de sus vidas y haciendas a Dios y a 
su Rey. 
Por eso, el Carlismo es de nuevo una esperanza no sólo para 
España, sino también para toda la Cristiandad, por su anticomunis-
mo recio, v i r i l , lleno de contenido religioso, con olvido de móviles 
interesados, que parecen prevalecer hoy en las naciones llamadas oc-
cidentales. 
Su lema, que sólo un alma de poeta pudo componer, de" Dios, 
Patria, Fueros y Rey", es la síntesis perfecta del más acabado sis-
tema de gobernación. 
Algunos puntos de nuestro programa han sido ya realizados. 
Hay, en cambio, en otros notables desviaciones, como existen aspec-
tos que ni siquiera se han tocado. 
Mantendremos la unidad católica, "alma de nuestra historia y 
salud de nuestro pueblo" (Rey Don Jaime); restauraremos "la cons-
titución interna de la Monarquía tradicional, neta y genuinamente 
española, con sus Cortes y sus Consejos, con Rey que reina y gobier-
na, que no es despotismo, ni tampoco sombra de Rey sujeto a oligar-
quía irresponsable" (Rey Don Jaime). 
Nuestro programa regionalista, que reconoce la personalidad ju-
rídica en la región y la autonomía municipal, les daría vida próspera 
al ser libradas del centralismo absurdo y tentacular, que Madrid ha 
impuesto a las provincias. 
Ante la amenaza de la opresión, se está construyendo trabajo-
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sámente la unidad europea. El ideal de nuestro Emperador Carlos, 
el César de Europa, puede ser una realidad. Pero para que sea solu-
ción definitiva y estable necesita asentarse sobre bases firmes, que 
no pueden ser otras que las religiosas. España puede ofrecer todo su 
contenido espiritual a la empresa. Como las regiones españolas se 
unieron bajo un denominador religioso y dinástico al formarse las 
grandes nacionalidad, Europa puede unirse. El magisterio de la 
gran tradición española no ha acabado. Quiera Dios que los políticos 
europeos conozcan la lección de España, sigan los deseos del Papa y 
que no sea demasiado tarde. 
El legado de Carlos V I I sigue en pie, aceptado con orgullo por 
nosotros. Defendemos la unidad ibérica, con Gibraltar y Portugal, 
y la unión de "todos los pueblos que hablan el idioma de Cervan-
tes..., unión afianzada no por la fuerza, sino por el amor y la sangre, 
por la comunidad de lenguas y creencias" (Carlos V I I ) . 
España tiene hambre de justicia, sed de que su Administración 
sea moralizada y de que, habiendo en ella integridad y honradez, sea 
espejo en que el pueblo pueda mirarse, tomar ejemplo y aprender. 
"Si el país está pobre, vivan pobremente hasta los ministros, 
hasta el mismo Rey, que debe acordarse de Don Enrique el Doliente. 
Si el Rey es el primero en dar ejemplo, todo será llano, suprimir 
ministerios y reducir provincias, y disminuir empleos y moralizar la 
Administración" (Carlos V I I ) . 
Obedeciendo este sagrado mandato del más grande de nuestros 
Monarcas, nos pronunciamos contra el peligroso crecimiento de la 
burocracia parasitaria, contra la centralización, creadora de más y 
más oficinas llenas de empleados mal pagados, contra la considera-
ción del Estado como tío benevolente, asilo de un en aumento ejér-
cito de burócratas, contra el sobrinismo, contra los "enchufes" para 
los hijos de familia, contra la general desmoralización, en suma. 
La justicia social es un derecho del pueblo y un deber de los 
gobernantes. El Carlismo, amamantado en las encíclicas papales, y 
completamente identificado con el pueblo, se consagrará en cuerpo 
y alma a esta hermosa obra de redención. No guiados por conve-
niencias políticas del momento, sin contemplaciones ni cobardía, mo-
vidos únicamente por el ideal de la justicia. 
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El Rey legítimo: 
"En virtud de las leyes sucesorias del Reino, que llamaron al 
Monarca extinto (Don Carlos V I I I ) , como Nieto del Rey Don Car-
los V I I , se declara la existencia del Príncipe en quien, por orden su-
cesoria, recaen aquellos derechos, quien será designado con el nom-
bre de Carlos I X , confiando poder hacer pública en breve la acepta-
ción del mismo, al objeto de proceder a su proclamación conforme 
a las leyes, usos y costumbres de la Monarquía Tradicional española, 
que exigen con la legitimidad de origen la de ejercicio." 
El Carlismo sólo reconocerá como su Señor al Príncipe perso-
nalmente digno, católico a machamartillo, de corazón tan español 
que se consagre por entero a nuestra Patria, carlista por convicción 
y procedente de línea legítima. 
Advertencia: 
Estas son nuestras ideas y éstas nuestras aspiraciones, con cuya 
realización se prestaría el mejor servicio a Dios y a España. Las 
ofrecemos como fórmula de salvación. 
Sin embargo, la Juventud Carlista, consciente de su responsabi-
lidad y orgullosa de su participación eminente y heroica en la Cru-
zada Nacional, advierte con la necesaria solemnidad que se opone y 
se opondrá a toda solución monárquica que en una u otra forma, 
tienda a poner en el Trono de España un miembro de la Familia 
Usurpadora y Liberal. 
Es materia en la que no podemos transigir, ni siquiera en el 
caso de que se nos prometa la aceptación por Don Juan Carlos de 
nuestro ideario. Es tal el daño inferido a la Patria por su Dinastía, 
y tan concluyentes nuestros principios sucesorios que sus represen-
tantes no sólo han quedado postergados en el derecho al Trono, sino 
que han sido terminantemente y para siempre excluidos. 
¡No podemos olvidar...!: 
¡No podemos olvidar la muerte de nuestros abuelos al servicio 
de Carlos V! 
¡No podemos olvidar los sacrificios de nuestros padres junto a 
Carlos V I I ! 
¡No podemos olvidar nuestra lealtad a Carlos V I I I ! 
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¡No podemos olvidar la cobarde huida de Alfonso X I I I , artífice 
de la República! 
¡No podemos olvidar los sacrificios de sesenta mil Requeres! 
¡No podemos olvidar el holocausto de nuestros Mártires, cuyo 
luto aún guardan nuestras madres! 
¡¡¡No podemos olvidar!!! 
¡¡¡No queremos olvidar!!! Porque sería salimos del cauce por 
el que durante siglo y medio ha discurrido la mejor sangre española. 
Sería renunciar a nuestra estirpe de lealtad, y 
¡Creemos en Dios, amamos a España y esperamos 
al Rey legítimo y Carlista! 
Enero de 1955.» 
HOJA «CATALUÑA CARLISTA» 
Esta «hoja», bien impresa y con una fotografía de una pequeña 
formación reciente de requetés uniformados aparece como encarte 
dentro de la revista «¡Firmes!» de enero de 1955. Su portada tiene 
tres textos brevísimos, cada uno con su título, que dicen así: 
«UNIDAD CARLISTA.—Está claro que el Estado tiene pues-
tas las miras restauracionistas en los miembros de la nefasta familia 
usurpadora, cuya caída ni siquiera sintió, bien al contrario, José 
Antonio Primo de Rivera, cuyo recuerdo debiera remover y orientar 
a tantas conciencias. Nada digamos ya de los carlistas, que bien 
orientados estamos a la postre y sabemos con claridad meridiana 
dónde nos aprieta el zapato. 
Por lo visto, España no tiene otra salida monárquica que la dé 
Estoril, localidad portuguesa muy bien orientada a la Gran Bretaña, 
como se sabe. En esto ha de venir a parar la Cruzada, el Alzamiento 
y la guerra. ¡Y vuelta a empezar! Porque confiar en la educación 
"tradicionalista" que vaya a recibir el joven vástago de Don Juan 
de Borbón es esperar que la sangre se haga traición a sí misma (1). . 
No sabemos cómo han de reaccionar, a la hora de la verdad, 
(1) Previamente ya había sido defenestrado el único tradicionalista de la 
pequeña corte de Estoril, Don Eugenio Vegas Latapie, preceptor del Prínci-
pe (vid. tomo X , págs. 121 y sigs.). 
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las restantes fuerzas concurrentes al Alzamiento Nacional (1). Pero 
los carlistas sólo podemos reaccionar oponiendo un frente unido a 
los manejos que con escándalo del honor y de la Historia estamos pre-
senciando. Más que nunca, de modo irremisible, se impone la unidad 
sagrada de los tradicionalistas; unidad que bien pudiera ser de ac-
ción antiliberal y de oposición cerrada a la familia usurpadora que 
quiere arrebatar a la Patria la victoria, tan dolorosamente ganada 
en los campos de batalla. 
¡Unidad, unidad! Esa unidad que da la exasperación y la rabia 
y que es la única arma eficaz para evitar el ludibrio de una restau-
ración liberal, para befa y contumelia del Carlismo.» 
«PERSONALIDAD DEL PEDAGOGO.—La personalidad en 
la cual han coincidido el Generalísimo Franco y Don Juan de Esto-
r i l para que vigile la pedagogía patriótica y "tradicionalista" de Don 
Juan Carlos es nada menos que el teniente general Don Carlos Mar-
tínez Campos y Serrano, Duque de la Torre (2). 
Nada tenemos que decir de los merecimientos del pundonor mi-
litar ni de sus prendas personales, respetables y respetadas; pero 
políticamente llamamos la atención sobre el hecho de que coincidan 
en su nombre los apellidos de Martínez Campos, el de Sagunto y 
del general Serrano, el "general bonito" que alegró tantos días de 
Doña Isabel I I , según han explicado algunos historiadores de la épo-
ca, por ejemplo, Don Natalio Rivas... ¡Por Dios, que las enseñan-
zas que reciba Don Juan Carlos del Duque de la Torre sean las 
estrictamente militares!» 
«LOS RECONOCEMENTEROS.—Los reconocementeros —de 
los cuales tenemos en Barcelona algún ejemplo que brilla por su 
ambición y su audacia más que por sus talentos y humanidad—, 
esos reconocementeros que han estado presentes en todos los abra-
zos de Vergara para rendir la espada y abrazarse al deshonor de la 
buena vida, se las prometen muy felices. Se consideran en vísperas 
(1) A la hora de la verdad, que fue la sesión de las Cortes de 1969 en 
la que Franco sometió a votación su proyecto de nombrar sucesor suyo a Don 
Juan Carlos, reaccionaron votando afirmativamente incluso los más altos y re-
presentativos dirigentes falangistas, para no caer en desgracia de Franco. 
(2) Poco después fue promovido al cargo de profesor del Príncipe Don 
Juan Carlos el tradicionalista Don Federico Suárez Verdeguer. Fue un asunto 
sonado, porque hasta ese mismo momento actuaba brillantemente en las filas 
de Don Javier. Nos ocupamos de este asunto en el tomo del año 1962. 
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de cambios favorables a la familia usurpadora y babean argumentos 
de conciliación que, en el fondo, están impregnados de insultos para 
los carlistas pasados, presentes y aun futuros. 
Los carlistas execramos a esa familia, a los que la apoyan y a sus 
amigos. Y despreciamos desde lo más hondo del ser a los reconoce-
menteros que sonríen en sus muladares con la esperanza de conquis-
tar o mejorar gabelas y sinecuras. ¡Viva el Rey Legítimo! ¡Viva Es-
paña!» 
Tras estos pequeños articulitos, y por si se habían excedido en 
el tono de forma que pudiera molestar a Franco, al que han eludido 
mencionar, le ofrecen en homenaje y posible desagravio unas pala-
bras suyas. 
«Palabras recientes 
En su Mensaje de Fin de Año a los españoles, el Jefe del Esta-
do, Generalísimo Franco, dijo textualmente: 
«Si fieles a la historia y por acomodarse mejor a nuestros sen-
timientos e idiosincrasia, recogemos de nuestras tradiciones la for-
ma de Reino que dando unidad y autoridad presidió nuestro Siglo 
de Oro, no quiere esto decir que con ella puedan en ninguna forma 
resucitar los vicios y defectos que en los últimos siglos acabaron 
arruinándola. Los que sueñan que las aguas pueden volver a discu-
rrir por los viejos cauces se equivocan.» 
El que se equivocó fue Franco. Analiza esta equivocación de 
manera interesante el Marqués de Valdeiglesias en su «Testamento 
político», de junio de 1977. Pero cabe preguntarse acerca de la na-
turaleza de una equivocación que se produce después de estar le-
yendo durante treinta años escritos carlistas que advertían lo que 
iba a pasar. 
U N FRAGMENTO DEL FOLIO «EN E L PRIMER 
ANIVERSARIO DE LA MUERTE DE D O N CARLOS V I I I » 
Por los mismos días se difundió un folio a multicopista titu-
lado, como estas líneas indican, en el que recuerdan y exaltan esta 
figura, y al final escriben: 
«Y ahora ¡se pretende restaurar la nefasta familia que llevó a 
nuestra Patria a la ruina moral y material! Todo nuestro ser se ha 
estremecido al conocer la noticia. ¡Nuestros principios no admiten 
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interpretación! La rotunda exclusión de la Rama Usurpadora en sus 
pretensiones a la Corona nos impide toda transacción o componen-
da. El Carlismo y Don Juan han sido, son y serán eternamente in-
compatibles. Nosotros no acatamos jamás a esos principios. Mándelo 
quien lo mande y ordénelo quien lo ordene.» 
En las últimas palabras la reticencia contra Franco es clara. Los 
antiguos octavistas, tan devotos suyos, ya sensibilizados por la pri-
mera entrevista suya con Don Juan en el Cantábrico (1948), em-
piezan a desertar de sus filas. Era un precio que inevitablemente 
tenía que pagar al optar por un Príncipe u otro. 
CARTA DE D O N JOSE M A R I A ARAUZ DE ROBLES 
A D O N JAVIER DE BORBON PARMA EL 5-II-1955 
Hasta que en 1957 prestó descarada e irreversible adhesión a 
Don Juan de Borbón y Battenberg en el acto de Estoril, Don José 
María Arauz de Robles no dejó de propagar la candidatura de Don 
Juan dentro de los más altos cenáculos de la Comunión Tradicio-
nalista, aun después del acto de Barcelona de 1952. A pesar de sus 
relevantes cualidades y de su profundo conocimiento del tradicio-
nalismo, era incomprensible que en esas condiciones se le dejara 
moverse en ellos. Estas cartas tienen, pues, además de sus interés 
literal, el de ser referencia y contraste para hacer escandaloso el 
apoyo que seguía recibiendo de Don Javier. De aquí nacía, en cierta 
medida, el recelo de que Don Javier acabara entendiéndose con Don 
Juan. Véanse los años siguientes. 
En el episodio que historiamos también se halla su labor de 
zapa con la siguiente carta: 
«Alteza (1): 
Mucho le he agradecido la tarjeta que encuentro a mi regreso 
a Madrid y espero que, contestando al amable recuerdo que en ella 
me hace de nuestras conversaciones en Castilla, encuentre oportu-
nas algunas consideraciones que siento la necesidad de exponerle. 
Aunque apartado de la actividad de la Comunión (2), me preocu-
(1) Después del Acto de Barcelona, en 1952, todos los carlistas le daban 
a Don Javier de Borbón Parma, con razón o sin ella, el tratamiento de Su 
Majestad. 
(2) No estaba tan apartado como demuestra, sin ir más lejos, esta carta. 
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pa su marcha y siento con la intensidad de siempre sus problemas. 
Veo a Fal con el gusto y el cariño de siempre, pero nunca hablamos 
de estas cosas. Y cuando asisto a algún acto colectivo, hago mental-
mente un recuento del pensamiento de los presentes, alguno de los 
cuales me ha confiado y me confirmo en la idea de que son bastantes 
los que, aun sin compartir las actuales directrices, aparecen incorpo-
rados a la organización oficial, sólo por la fuerza que ésta y el sen-
tido de la lealtad han ejercido siempre en nuestras gentes. Sin con-
vicción y sin entusiasmo, poco, sin embargo, puede esperarse de su 
actuación. 
Con la sinceridad con que siempre he procurado hablar, me per-
mito decirle que el tiempo transcurrido desde la decisión de Barce-
lona basta para poner de manifiesto el error de los que creían que 
con proclamar un Rey o Pretendiente (1) al que pudieran vitorear 
directamente nuestras masas se galvanizaría la Comunión y volvería 
a ocupar el puesto decisivo que los acontecimientos le marcaban. 
Esta concepción romántica del Carlismo, bella y emotiva para 
nosotros, no es, sin embargo, la propia de este momento crucial y 
decisivo. 
Somos muchos los que creemos que la Comunión, triunfante por 
primera ver, no sólo en la guerra, sino en el pensamiento de secto-
res extendidísimos que, aun sin saberlo a veces, profesan sus prin-
cipios, tiene como misión providencial en esta hora no conservar 
avaramente sus doctrinas por miedo a que se contaminen o se pier-
dan, como el siervo que enterró el talento que recibió de su amo, 
sino ponerlas sobre el candelabro (2), ofrecerlas con generosidad a 
quienes buscan angustiosamente nuevas fórmulas políticas y tratar 
de dar vida a un tipo de Estado, distinto al propio de los naciona-
lismos cerrados que con tanto acierto denunció S. S. el Papa en su 
alocución de Navidad como el mayor obstáculo para la convivencia 
y la paz; fuerte y a la vez ágil, flexible y capaz de acoger a cuantos 
hacen del hombre y su destino eterno fin esencial de todas las insti 
tuciones políticas. 
La posibilidad de llevar a cabo esta obra creo que se nos ofrece 
(1) No hubo proclamación, sino un acto semiclandestino que se divulgó 
poco. La Comunión no se «galvanizó», pero siguió viviendo, remontando las 
adversidades y con días prósperos y actos lucidos. 
(2) Los colaboracionistas y reconocementeros utilizaban en todos los epi-
sodios este ejemplo. Otros ejemplos eran el del río afluente a otro río mayor 
que le permite llegar al mar (Jorge Manrique hubiera repetido aquí que el 
mar es el morir). Y el símil de morir de parto (de parto, pero morir). 
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hoy en España como nunca se nos había ofrecido. Aunque poseía al 
comenzar esta carta referencias autorizadas de la claridad con que 
el General Franco dijo a Don Juan que la Monarquía que se restau-
rase debía ser de contenido claramente tradicionalista y evitar el que 
las fuerzas más sustantivamente monárquicas permaneciesen aleja-
das o enfrente de la misma no es preciso recurrir a ellas. Las decla-
raciones recientes que V. A. habrá visto en la prensa, y que es pre-
ciso interpretar, teniendo en cuenta a quien iban principalmente 
dirigidas, son lo suficientemente explícitas para que se pueda afir-
mar la seriedad del propósito y la firmeza del cambio empren-
dido (1). 
Por otra parte, hay motivos para suponer que los partidarios de 
Don Juan y de su hijo comprenden que no es posible hoy una Mo-
narquía como la que cayó el 14 de abril de 1931 (2). 
Con todo esto, el problema de nuestro futuro político está en 
la calle y es inútil eludirlo o desconocerlo. 
Si nosotros aceptamos francamente y sin reserva la invitación 
que se nos hace, si actuamos unidos y con decisión, si acertamos, en 
fin, a dar las muestras de capacidad a que estamos obligados para 
traducir en instituciones vivas, actuales y permanentes la verdad 
política que providencialmente hemos conservado tantos años, atrae-
remos hacia nosotros, como nuestros Requetés la atrajeron en la gue-
rra, la confianza y la simpatía generales, y tendremos la gran satis-
facción de ver cumplida nuestra tarea en medio de una auténtica 
colaboración nacional. 
¿Qué más podemos desear? Hasta ahora tal vez no teníamos 
gran cosa que hacer. Pero la hora de la Monarquía, según todos re-
conocen, es nuestra hora. 
No podemos malograrla en perjuicio de la nación entera, y tal 
vez del mundo, por nuestras divisiones internas, por volver la es-
palda al arduo papel que nos señala la Providencia o por empe-
ñarnos en imposibilitar toda actuación creando un pleito dinástico 
previo, sin fundamento y sin finalidad, desde el punto en que se 
nos ofrece la posibilidad de establecer las condiciones necesarias 
para que la Monarquía sea como debe ser. 
Carlos V I I , en su testamento político, considerando las eventua-
(1) Se refiere a las declaraciones de Franco en su mensaje de fin de año 
precedente, que se reproducen parcialmente en «Cataluña Carlista», pág. 34. 
Hechos posteriores ahorran todo comentario. 
(2) Por aquello, precisamente, los republicanos y los rojos eran fervorosos 
partidarios de Don Juan. 
37 
lidades que el futuro podrá ofrecer, no supeditó el triunfo de la 
Causa a ninguna cuestión dinástica. Con soberana grandeza y previen-
do el caso en que nos encontramos, anunció: "Volveré con mis prin-
cipios" No imposibilitemos esta vuelta, aunque hayamos de sacri-
ficar sentimientos y afectos. 
Si no tenemos la íntima satisfacción de ver subir al Trono a un 
Príncipe de los "nuestros", ni podemos, por tanto, contarnos entre 
sus cortesanos, quizá esto mismo, que facilitará la extensión a otras 
zonas de nuestras convicciones, nos dé una mayor autoridad para 
poner las cosas en su punto y exigir las garantías indispensables (1). 
Hablo a V . A . con esta claridad no porque me ilusione excesi-
vamente con unas promesas que pueden ser retiradas en cualquier 
momento, sino porque creo que en España se abre inevitablemente 
la coyuntura de la Restauración monárquica, que en esta coyuntura 
la Comunión tiene un quehacer importantísimo para el que ha sido 
conservada providencialmente y al que no puede volver la espalda 
y que el acometerlo es imposible si se persiste en su actual dirección. 
En cualquier agrupación política, la dirección tiene capital im-
portancia, pero mucho más en el Tradicionalismo. Se invoca el sentir 
de las masas para aferrarse con la mejor buena fe a convicciones 
propias. Pero la verdad es que, entre nosotros, lo jerárquico y lo ofi-
cial han tenido siempre una fuerza decisiva. Y de ahí la enorme 
responsabilidad de los que dirigen. 
En las conversaciones que en su tarjeta me recuerda, veía V. A, 
el problema y su misión en el mismo con claridad admirable. Volver 
a aquella línea, previas las garantías necesarias sería hoy equivalente 
a colocarse en el centro de los acontecimientos y hacer posible de 
nuevo la unidad de la Comunión. 
Recuerdo el acierto con que me hacía observar los múltiples 
factores y fuerzas que debían concurrir a la Restauración y la nece-
sidad de ponerse en contacto con todos ellos. Esto es lo que ahora 
se pretende. Acordes en los mismos fundamentales designios, V. A. 
podría incluso hablar un día con el Jefe del Estado, y yo creo que 
cada uno desde su posición respectiva podría aportar garantías 
decisivas para que la Monarquía fuese verdaderamente el ejemplar 
de Estado que nuestros tiempos exigen y para que contase con los 
apoyos indispensables. 
Estas opiniones que le expongo, contrastadas en estos días con 
(1) En el Acto de Barcelona ya se apuntaba claramente a Don Hugo. Su 
conducta posterior, entonces imprevisible, es otra cuestión. 
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bastantes amigos y correligionarios de Madrid y de otras partes, 
encuentran un eco y una acogida que a mí mismo me han sorpren-
dido. Y es que las gentes están cansadas de caminos que no van a 
ninguna parte y las cosas maduras para las decisiones importantes. 
Juzgo el momento de tal interés que estoy dispuesto a pasar a 
Francia, como una vez me indicó V. A. que convenía que hiciese, 
para informarle. 
Con la devota adhesión de siempre, b. 1. m. de V . A. 
Madrid, 5 de febrero de 1955. 
JOSE M A R I A ARAUZ DE ROBLES.» 
CONTESTACION DE D O N JAVIER DE BORBON PARMA 
A D O N JOSE M A R I A ARAUZ DE ROBLES 
«Milán, 11 de marzo de 1955. 
Querido José María Arauz de Robles: Te agradezco tu carta del 
5 de febrero y siento no haberte podido contestar a mi paso rápido 
por Madrid (1), ya que la recibí a mi vuelta de Bostz y no pude 
enviarte más que brevemente dos palabras antes de ir a Trieste. Hoy 
puedo, en un día de descanso, contestarte más largamente. 
Veo cuánto sigue preocupándote la unión de los Monárquicos, 
antes alrededor de Don Juan, frente al régimen, y ahora en la línea 
de Franco para el Príncipe Juan Carlos. Yo también deseo la unión 
de todos los monárquicos con tal de que sea de manera cierta y sin 
engaños para una Monarquía Tradicionalista de esencia y no mera-
mente de nombre. Para ese fin no deben contar las personas y bien 
sabes que ninguno más que yo subordina a aquél sus derechos y 
toda su persona. 
¿Pero es que fuera de la Comunión, fuera del sentido de nuestras 
masas, fuera de lo que significa M I F A M I L I A y sus antecedentes, 
puede hallarse ese ideal y encontrarse la anhelada institución mo-
nárquica? 
Porque ya habrás visto en las siguientes declaraciones de Franco 
que no es a nosotros, como parece en tu carta que tú crees, a quie-
nes hace el llamamiento de sus primeras declaraciones. En éstas él 
es el único intérprete de lo tradicional, ni Don Juan, ni el futuro 
(1) El día 16 de febrero. 
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pretendido Rey, ni yo. Llama en ellas a los tradicionalistas fran-
quistas, si caben conciliarse esos términos. 
Y las segundas te habrán persuadido de que el mayor servicio 
a la Monarquía tradicional es el mantenimiento intacto de nuestro 
tesoro doctrinal y su contribución al pensamiento nacional difundién-
dolo y ofreciéndolo a la sociedad. 
Cuanto pensamos aún, lo enseña el interés de Franco en presen-
tarnos como diminutos, y a mí como extranjero, para separarnos con 
ese velo de la opinión (1). 
Si todas las esperanzas de que las esencias de la Monarquía de 
Franco han de ser las nuestras se funda en sus declaraciones, ¿qué 
recurso quedará cuando ocurra un nuevo fraude?, ¿y no nos hará 
falta entonces el instrumento que habríamos suicidamente sacrifica-
do?, ¿quién podría, en tan desventurada ocasión levantar bandera 
de realeza legítima? 
Creo, querido Arauz, que hay que afirmarse en nuestras posicio-
nes, y desde ellas proyectar nuestra luz. 
Quedo, querido José María Arauz de Robles, tu afectísimo 
FRANCISCO JAVIER DE BORBON.» 
U N TEXTO DE I N D A L E C I O PRIETO 
En el arsenal utilizado por los carlistas para reaccionar contra 
la entrevista que nos ocupa se encuentra el curioso texto que sigue, 
bien impreso en hojas sueltas que se repartieron con abundancia; 
también se divulgó en 1956 en el número 12 de «Boina Roja». 
«Un Jefe del socialismo español opina 
Indalecio Prieto, que pactó con Don Juan de Borbón en 1947, 
escribe en la revista "Bohemia", de La Habana, el día 13 de marzo 
de 1955, sobre el futuro de España. 
"Medido comparativamente, el esfuerzo intelectual y el de san-
gre aportados a la insurrección de los alfonsinos o juanistas se pri-
maría muy desmesuradamente otorgándoles el poder. 
En el cómputo de cooperaciones, la justicia obliga a reconocer 
(1) Véase las declaraciones al diario «Arriba», pág. 77. 
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un mejor derecho a otra rama monárquica, la carlista o javierista, 
pues agotados los Carlos y sus descendientes que desde el falleci-
miento de Fernando V I I disputaron la Corona a Isabel I I , A l -
fonso X I I y Alfonso X I I I , los Tradicionalistas nombraron Rey a 
Don Javier de Borbón Parma. 
Esos sí, eso fue una considerable aportación, tanto intelectual 
como física, al Movimiento. Cuando Calvo Serer enfrenta al pro-
grama de mimetismo nazi elaborado por Pedro Lain Entralgo, Anto-
nio Tovar y Javier Conde, lo que él llama 'pensamiento tradiciona-
lista', cita los nombres de Menéndez Pelayo, Balmes, Donoso Cortés 
y Vázquez de Mella, más si se quisiera proporcionar una estructura 
política a dicho pensamiento, habría de utilizarse exclusivamente a 
Vázquez de Mella, único que supo dársela concreta y sólida (1). 
Manteniendo los Carlistas las ideas del gran tribuno astur, la 
contribución intelectual de ellos es infinitamente superior a la que 
Calvo Serer artibuye a los Juanistas como producida por el pobre 
Ramiro de Maeztu, mente de ideología desquiciada, cuyas frenéticas 
y constantes cabriolas revelan una lamentable inconsciencia política. 
Aún es más sobresaliente la contribución de sangre de los Car-
listas. En combate contra nosotros, perdieron los Requetés miles de 
hombres, cuya cifra exacta recuerda con frecuencia el periódico tra-
dicionalista de Pamplona. Y su conducta, aunque algunos hayan co-
laborado y colaboren con Franco, reviste una entereza que les falta 
a los Juanistas. En Navarra le hicieron morder el polvo en batalla 
librada entre el Gobernador civil y la Diputación Foral (2). Después 
de la entrevista con Juan de Borbón en el castillo del Conde de 
Ruiseñada, publicaron un manifiesto de Javier de Borbón Parma, 
donde éste, entre otros conceptos también severos, dice: 
"Que el actual sistema no es connatural con las esencias espa-
ñolas lo demuestran estos dos hechos: a los quince años de la Victo-
ria no existe verdadera libertad en España, ni la ponderada y cris-
tiana de expresión verbal y escrita, ni la de asociación, ni la de la 
vida económica. Por su parte, la representación de los españoles ante 
el poder público está mediatizada por el Estado y no son auténticas 
las delegaciones representativas de los Municipios o de las Cortes y 
ni siquiera la de las mismas entidades profesionales. No se diga que 
(!) Se refiere al artículo publicado por Calvo Serer en «Ecrits de París» 
(vid tonro XV, pág. 63). Aquí Indalecio Prieto muestra que entiende bien 
la distinción entre «menendezpelayismo» cultural y acción política, que Elias 
de Tejada explicó insistentemente a Calvo Serer y a sus amigos. 
(2) Véase tomo X V I , págs. 104 y sigs. 
41 
esta falta de libertad y de representación es consecuencia del peligro 
de subversión política. El General Franco goza como pocos gober-
nantes de una autoridad que le habría permitido constituir sin ries-
go el libre juego de los movimientos políticos. El régimen es el que 
se basa en principios falsos, y por esa falta de consistencia interna 
no puede dar paso ni a las legítimas manifestaciones de la Sociedad." 
Con todos los desenfoques propios de un hombre de su ideología, 
líder del socialismo español, ex ministro de Defensa rojo durante la 
guerra y creador del Gobierno republicano en el exilio. Prieto ha 
sabido reconocer que sólo pueden representar a la España que les 
venció en la guerra aquellos hombres de quien él decía: "Nada hay 
más temible que un Requeté confesado."» 
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III. REUNION IRREGULAR DE DIRIGENTES CARLISTAS 
EN ZARAGOZA, EL 27-11-1955 
Don Javier y sus hijos pasan por Madrid el 16 de febrero.— 
Carta de Fal Conde a Don Rafael Cambra aceptando su 
dimisión.—La noticia del paso de Don Javier, en el «Bo-
letín Oficial de A. E. T. de Pamplona».—La reunión de Za-
ragoza; su gestación.—Acta de la reunión.—Carta de Don 
Javier a Don Joaquín Baleztena como primer firmante del 
Acta de Zaragoza, el 11-111-1955.—Carta de Don Juan An-
tonio Olazábal a Don Antonio Arme, el 12-111-1955.—Carta 
de Don Javier al Conde de Samitier, el 3-IV-1955.—Escrito 
de Don Pablo Iturria al Rey sobre la reunión de Zaragoza, 
el 11-IV-1955.—«Informe que presenta a la Junta Regional 
de Guipúzcoa el miembro de la misma y del Consejo Don 
Ignacio Ruiz de la Prada y Unceta sobre la reunión cele-
brada en Zaragoza el día 27 del pasado mes de febrero, 
hechos que la motivaron y acontecimientos posteriores», 
el 1-V-1955.—Nueva Junta Nacional.—Dimisión de la Junta 
Regional de Guipúzcoa.—Versión de Don Salvador Ferran-
do Cabedo. 
D O N JAVIER Y SUS HIJOS PASAN POR M A D R I D 
EL 16 DE FEBRERO 
El día 12 de febrero de 1955 contraían matrimonio en Cas-
caes (Portugal) la Princesa María Pía de Saboya y el Príncipe Ale-
jandro de Yugoslavia. Este había nacido en 1924 y era hijo del 
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Príncipe Pablo, Regente de Yugoslavia de 1934 a 1941, y de la Prin-
cesa Olga de Grecia. Una tía de la novia, la Princesa María de Sa-
boya, estaba casada con Don Luis de Borbón Parma, hermano de 
Don Javier (vid. tomo I I , pags. 9 y 17). A la boda acudieron re-
presentaciones de todas las Casas Reales de Europa. Don Javier 
asistió como gran amigo de todos y porque tenía cierto parentesco 
con cada uno de los contrayentes. También asistió Don Juan de 
Borbón y Battenberg. A l encontrarse con Don Javier se produjo la 
conversación recogida en el tomo X I V , pág. 114, en la que Don 
Juan recriminó a Don Javier al Acto de Barcelona. 
Después de la boda, Don Javier y sus hijos Don Hugo, Doña 
María Francisca y Doña María Teresa regresaron de Lisboa a París, 
deteniéndose en Madrid (1). Se alojaron en el hotel Crillón, de la 
plaza del Callao, luego desaparecido, que algunos confunden con el 
hotel Plaza, que estaba próximo y era más conocido. 
Don Javier y los Príncipes recibieron en el hotel a muchos car-
listas. Pronto se formaron dos grupos, cada uno de los cuales quería 
acaparar la atención real para sí con exclusión del otro. Era un fe-
nómeno constante en estas visitas y recepciones y, por otra parte, 
común a muchos grupos y actividades humanas de distinta naturaleza. 
Las personas de más edad parecían tener un decidido propósito 
de despolitizar esta visita. Don Guillermo Calmes, la hija del Mar-
qués de Santa Rosa y la esposa de Don Juan Sáenz Diez llevaron a 
las Princesas a ver el Museo del Prado. Hablaban en francés. Pero 
un grupo de jóvenes de AET se les incorporó rápidamente, obligán-
doles a dejar conversaciones frivolas por otras ardientemente polí-
ticas. Se detuvieron largo rato ante el famoso cuadro de Carlos I ha-
ciendo hincapié en que, aunque cuando vino a España no sabía es-
pañol, fue luego uno de nuestros mejores Reyes. 
Después, en el hotel, Fal Conde, Valiente, Señante y Zamanillo 
trataban de impedir el acceso de los jóvenes a la Familia Real. Pero 
Don Rafael Cambra, ayudado por «Coté» Jaurrieta, que marcó a 
Valiente, consiguió llevar a un aparte a Don Hugo, que ya tenía 
veinticinco años y sólo hablaba francés. En esta conversación Don 
Hugo le dijo a Cambra que los carlistas tenían que estar en buenas 
relaciones con Don Juan de Borbón y Battenberg, porque podría 
«devenir le roi de l'Espagne». Esta afirmación causó gran revuelo. 
(1) Estancias anteriores de Don Javier en España se encuentran en: to-
mo I , pág. 157; tomo X I I , pág. 33; tomo X I I , pág. 124; tomo X I I I , pág. 70. 
Estancia de los Infantes en Madrid: en tomo X I V , págs. 118 y sigs. 
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v fue uno de los detonantes de la reunión de Zaragoza, del 27 de 
febrero. 
Después, Don Javier y sus hijos marcharon por carretera a Hen-
daya. En San Sebastián fueron despedidos con una comida ofrecida 
por Don Fausto Gaiztarro en el famoso restaurante Nicolasa, a la 
que asistieron también los principales carlistas de la región. En ella, 
Don Hugo repitió la gracia de Madrid de asegurar que el futuro Rey 
de España podía «devenir» Don Juan de Borbón. Nuevo reguero de 
pólvora, de alarmas y disgustos. 
El día 19 de febrero hubo una reunión de dirigentes carlistas 
en casa de Don Juan Sáenz Diez de la calle de Ruiz de Alarcón, nú-
mero 13, de Madrid. Fue borrascosa. A resultas de la misma, y de 
todo lo anterior, se produjo la dimisión de Don Rafael Gambra. Fue 
un aldabonazo más, no sin trascendencia, en la conciencia vacilante 
de Don Javier y un sumando en la gestación de la reunión de Za-
ragoza que vamos a ver. 
CARTA DE D O N MANUEL FAL CONDE A D O N RAFAEL 
GAMBRA ACEPTANDO SU D I M I S I O N 
«Sevilla, 21 de abril de 1955. 
Señor Don Rafael Gambra Ciudad. 
M i querido amigo: Expresamente autorizado por S. M . el Rey, 
acepto la dimisión que presentaste de todos tus cargos en la Comu-
nión, quedando, por tanto, relevado de las obligaciones inherentes 
a los mismos. 
Tuyo afmo. amigo y correligionario q. e. t. m. 
M . FAL.» 
LA N O T I C I A DEL PASO DE D O N JAVIER E N E L «BOLETIN 
O F I C I A L DE AET» DE PAMPLONA 
Después de la estancia de Don Javier y de sus hijos en Madrid 
se producen en el mundo carlista dos actividades simultáneas y con-
tradictorias. Una, toca a rebato llevando de boca en boca la noticia 
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de que Don Hugo ha dicho que el futuro Rey puede ser Don Juan 
desembocará en la Reunión de Zaragoza. La otra es de reparación 
del desencanto de la propia Familia Real que han producido esas 
palabras; para ello se escriben elogios de la misma, los cuales sir-
ven, además, por otro lado, a la consigna de «animar» a Don Javier, 
o al menos a sus hijos. Exponentes de esta restauración de imágenes 
son la forma en que da la noticia el «Boletín Oficial de AET» dé 
Pamplana de marzo y la carta de Fal Conde a Baleztena, que segui-
rá. El boletín dice así: 
«El 16 de febrero pasaron por Madrid el Rey, el Príncipe de 
Asturias y las Infantas Francisca María y María Teresa. La Infanta 
Francisca María es ya conocida en Navarra por su visita a Pamplona, 
a Sangüesa y Javier. Don Carlos de Borbón, Príncipe de Asturias, 
de Viana en Navarra, entusiasmó a los que tuvieron la suerte de 
conocerle. Habló emocionado del valor y lealtad de Navarra, y dejó 
un autógrafo que copiamos: "A mis queridas juventudes carlistas de 
la leal Navarra, con todo mi afecto. Hugo Carlos de Bor-
bón, 16-2-1955." 
En los primeros días de marzo, el Infante Sixto, hijo menor de 
SS. M M . , sufrió una delicada operación quirúrgica, siendo su estado 
de verdadera gravedad. A Dios gracias, el estado de su A. R. es ya 
satisfactorio. Pedimos a todas las A A . EE. TT. encomienden la pron-
ta y total curación del Infante Sixto. La Junta de AET de Pam-
plona, en escrito dirigido al Infante, se interesa y hace votos por su 
salud.» 
El redactor de esta nota, llevado de su triunfalismo reparador 
de la bien distinta realidad, llama al Príncipe de Asturias «Don 
Carlos de Borbón». Pero éste se firma «Hugo Carlos de Borbón», 
El nombre de Carlos tenía algo parecido a un carisma que se quería 
salvar. Benefició mucho al Archiduque Don Carlos de Habsburgo 
v Borbón, «Carlos V I I I » . A la muerte de éste, algunos de sus se-
guidores que negociaban su incorporación al sector de Don Javier, 
pedían que el sucesor, cualquiera que fuera, se llamara Carlos I X . 
LA REUNION DE ZARAGOZA; SU GESTACION 
El domingo 27 de febrero de 1955 se celebró una reunión de 
altos dirigentes carlistas en un piso de Zaragoza que funcionaba 
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como Círculo Carlista semiclandestino. La presidió el Conde de Sa-
mitier, y asistieron Don Joaquín Baleztena, Don José Puig Pellicer, 
Don Juan Vanaclocha, Don Joaquín Bállester, Don Antonio Arme, 
Don Ignacio Ruiz de la Prada, Don Pablo Iturria, Don Luiz Elizal-
de, Don Salvador Ferrando, Don Ignacio y Don José Jaurrieta Ba-
leztena, y los señores Mas-Gisbert, Morros, Riera, Giner, Cañada 
v Valdés. Otros carlistas prestigiosos enviaron su adhesión. 
Su significación era heterogénea, porque aunque algunos decían 
llevar representaciones no muy precisas, lo que realmente pesaba 
allí era el ascendiente personal de cada uno, grande en todos ellos. 
La importancia de la reunión radicaba tanto como en sus con-
clusiones, o más, en la forma irregular de su convocatoria, hecha 
con absoluta prescisión de los organismos oficiales de la Comunión y 
contra ellos. Era, dentro de la organización, una reunión ilegal y 
subversiva, agravada por la personalidad de los concurrentes. El 
ambiente era hostil a la Junta Nacional y quedó plasmado así en 
las conclusiones que elevaron a Don Javier. Las recibió en Trieste 
y contestó a vuelta de correo el 11 de marzo. 
Después contraatacó Don Manuel Fal Conde, tratando por se-
parado y de uno en uno con varios de los participantes y haciéndo-
les desistir de seguir por ese camino irregular y retractarse. Pero 
quedó en evidencia ante Don Javier que no controlaba la situación; 
a estos disidentes había que añadir los anteriores acaudillados por 
Sivatte. Se había desencadenado una crisis muy grave. 
El mismo 27 de febrero toda la prensa española publicaba un 
grave ataque de Franco a Don Javier y a los carlistas, que recoge-
mos en el epígrafe siguiente. Tal vez por esta coincidencia no repli-
caron los atacados con la energía debida. 
La gestación de esta reunión fue breve, casi una improvisación, 
si bien contaba con una preparación remota genérica y difusa, pero 
importante. Era ésta el desencanto por el aplazamiento de la Pro-
clamación del Rey como remate del Acto de Barcelona de 1952 y 
la condición vergonzante que se daba a éste. Lo cual era pábulo para 
los rumores acerca de negociaciones secretas con Don Juan de Borbón. 
Se había empezado el año con la alarma y el disgusto producidos 
por la entrevista Franco-Don Juan en «Las Cabezas» el 29-XII-54. 
Aumentaron al conocerse, velozmente transmitidas, las palabras de 
Don Hugo a kafael Cambra a su paso por Madrid el 16 de febrero, 
que ya hemos reseñado. Y las manifestaciones del mismo Don Hugo 
pocos días después, antes de cruzar la frontera, en una comida que 
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Don Fausto Gaiztarro ofreció en el restaurante Nicolasa, de San 
Sebastián, a la Familia Real y a los dirigentes carlistas de la zona; 
manifestaciones de que nada de meterse con Don Juan porque entre 
los Príncipes europeos, que venía de ver en Cascaes en la boda de 
María Pía de Saboya, ya se daba por descontado que era Don Juan 
quien había de reinar en España. 
Coincidió esta alarma con la llegada a Madrid del secretario de 
la Comunión Tradicionalista de Valencia, Arturo Giner, en busca 
de explicaciones de lo que en Valencia manifestaba a todos el Ba-
rón de Carcer, a saber: que Zamanillo, Valiente y Aráuz de Robles 
eran partidarios de un entendimiento con Don Juan de Borbón. No 
le parecieron muy convincentes las que pudo recoger, y con el co-
rrespondiente mal estado de ánimo fue a casa de Don Ignacio Her-
nando de Larramendi, donde casualmente se encontró con Don 
José Jaurrieta Baleztena. Se entendieron en seguida y acordaron pre-
parar una reunión en Zaragoza, de la que saldría un escrito al Rey. 
Otros grupos carlistas ya estaban también pensando en aprove-
char la próxima fecha del 10 de marzo, Fiesta de los Mártires de la 
Tradición, para conseguir que el Rey publicara un manifiesto hecho 
por ellos. Se habían hecho ya dos borradores o proyectos: uno, 
breve, de Don Pablo Iturria, y otro, largo y erudito, de Don Jaime 
de Carlos, La Junta Nacional escogió éste, con retoques de Lama-
mie. El manifiesto que hizo Don Javier y que transcribimos más 
adelante fue distinto de esos borradores. 
Un sumando más para la preparación de la crisis había sido el 
enfrentamiento de Don Rafael Cambra con Don Manuel Fal Conde 
en la reunión celebrada en día 29 de febrero en casa de Don Juan 
Sáenz Diez; en él, el primero pidió explicaciones de la desorien-
tación directamente percibida en Don Hugo, y ante las evasivas 
disimuladoras de Fal Conde, dimitió, pero no para recluirse en su 
casa, inoperante, sino para tocar a rebato por su cuenta. 
Todo confluía en sospechar un golpe de Estado a favor de Don 
Juan de Borbón y la reunión de Zaragoza tuvo algunos caracteres 
de contragolpe dentro de las ramificaciones del golpe en el seno de la 
propia Comunión. 
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ACTA DE LA REUNION DE ZARAGOZA EL 27-11-1955 
«Reunidas las representaciones de las Jefaturas y Juntas Regio-
nales de Aragón, Cataluña, Guipúzcoa, Navarra, Valencia (1) y 
Vizcaya, que por su importancia alcanzan a ser una auténtica repre-
sentación del Carlismo; puesta su fe en la vitalidad y actualidad de 
los ideales tradicionalistas y convencidas de las extraordinarias po-
sibilidades que hoy se presentan para preparar la restauración de la 
Monarquía Católica española; ante la responsabilidad que su fe y 
convencimiento crea en sus conciencias, unida a la gravísima que se 
deriva de su representación en las generaciones pasadas y presentes 
que lucharon y luchan por nuestra causa, después de un meditado 
examen del momento político actual de España y de la Comunión 
Tradicionalista, llegan a las siguientes conclusiones que acuerdan 
elevar a S. M . el Rey: 
1. ° España vive una tregua que para convertirse en paz defini-
tiva requiere la restauración de la Monarquía Católica. 
2. ° Esta restauración no puede hacerse en la persona de Don Juan 
Carlos de Borbón. Lo impedirán: su historia y antecedentes 
familiares; su educación, dirigida por Don Juan de Borbón y 
el General Franco; la estrecha vinculación de su familia a per-
sonas e intereses sustancialmente anticarlistas, de la que es 
una muestra su venida a España bajo la tutela del General 
Duque de la Torre; la total repudiación que el pueblo espa-
ñol, salvo la aristocracia cortesana, hace de la dinastía que 
presidió el hundimiento de la Patria y que hoy se ha entre-
gado al impopular régimen del General Franco, 
(1) Don Manuel Fal Conde escribió a Don José Luis Zamanillo una carta 
desde Sevilla, el día 12 de junio de este año, tocando distintas cuestiones de 
la Comunión. Entre ellas, dice lo siguiente: 
«Pero la nota o acuerdo de la Junta de Valencia antes de la de Zaragoza 
—redacción de Algorfa, a lo que parece— no tiene nada censurable y demues-
tra que las estupideces que en Zaragoza se acordaron fueron incorporadas, o 
sea, fueron fruto de la inspiración de los guipuzcoanos. Esto es, de Valencia 
no iba cosa mala, criterio recto y de plena disciplina. Proponían, eso sí, que 
se disolvieran los organismos nacionales, Juntas y Consejos, pasándose la auto-
ridad a una Asamblea de Jefes Regionales que yo presidiera. Pero esto, per-
siguiendo una mayor eficacia y sin ataque alguno a los organismos oficiales. 
Es una tontería propia de la rareza de criterios de Algorfa, pero nada más. 
Indica esto, por tanto, que Vanaclocha no supo atenerse a lo que llevaba acor-
dado de Valencia y contribuyó a fomentar la maniobra de los guipuzcoanos. 
Y después, a la vuelta de Madrid, no dio las explicaciones que debía a los 
valencianos, dejando a Salvador Ferrando en mala postura.» (Vid. pág. 61 bis.) 
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3. ° El pueblo Carlista rechaza unánimemente a la dinatía Juanista; 
no existe fuerza humana capaz de vencer esa repugnancia. Si 
llegara a extinguirse la dinastía legítima española, lo que Dios 
no quiera, con ella morirá el sentido Monárquico de los Car-
listas. 
4. ° E l Carlismo acepta por Rey a S. M . el Señor Don Javier de 
Borbón y Braganza y en él confía. Los antiguos disidentes de-
sean, en todas partes, rendir sumisión al Rey legítimo. 
5 ° Los españoles no Carlistas que conocen la personalidad de 
Don Javier de Borbón expresan su respeto a la persona y fa-
milia de S. M . ; todos los españoles almiran la lealtad del Car-
lismo en el servicio a sus Reyes. Repudiada por el pueblo es-
pañol la dinastía usurpadora por su historia llena de indigni-
dades y por su actual entrega al régimen franquista, sólo la 
afirmación enérgica de los derechos de S. M . , que abra la es-
peranza de una Monarquía llena de honor y de sacrificios por 
la Patria puede impedir la aceptación general de la idea re-
publicana. 
6. ° No puede retrasarse más la preparación de la Comunión Tra-
dicionalista para ser la fórmula viable de la restauración de la 
Monarquía Católica. Para ello es imprescindible que S. M . el 
Rey dé publicidad solemne a la histórica declaración de Barce-
lona, unida a la aceptación pública y solemne por S. A. R. 
Don Hugo Carlos de sus deberes y responsabilidades como 
Príncipe de Asturias. 
7. ° Se acuerda instar a S. M . el Rey la venida de su hijo primo-
génito a la Patria para completar su educación, aprovechando 
la tolerancia del Gobierno, pero manteniendo una completa in-
dependencia de las autoridades franquistas. 
8. ° E l Carlismo debe mantener una postura serena e indepen-
diente frente al General Franco, guardando neta separación 
de todos los partidos políticos. Sólo ofreciéndose libre de com-
promisos e hipotecas, apoyándose en la total independencia 
de su Rey, con la fuerza de su ideología y la admirable lealtad 
de los Carlistas, alcanzará la adhesión de lo más sano de las 
nuevas generaciones y la eficaz ayuda del propio General 
Franco cuando llegue el momento en que deba meditar since-
ramente en su inmediata sucesión, al tener que considerar la 
carlista como la única salida para su régimen que asegure la 
paz de la Patria y una política constructiva; porque cualquier 
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otra solución impuesta por el General Franco heredará la co-
rrupción e impopularidad del actual régimen, pero no su ener-
gía y estabilidad. La restauración juanista sostenida por los 
elementos más desprestigiados de la Nación, sería fatalmente 
una efímera antesala de muy sangrientos desórdenes y de la 
final laicización de la Patria, 
9,° Deben tomarse las máximas precauciones en los posibles con-
tactos con las autoridades del General Franco, contactos que 
pueden ocasionar la impopularidad del Carlismo, única fuerza 
cristiana que hoy conserva su prestigio en España, Si las con-
veniencias exigieren alguna pasajera intervención con el régimen 
constituido, no deberá realizarse en ningún caso a través de 
quienes han actuado con indisciplina y hasta con traición; ha-
cerlo así sería premiar la deserción, 
10. ° Las Juntas Regionales de Aragón, Cataluña, Guipúzcoa, Nava-
rra, Valencia y Vizcaya se consideran incompatibles con aque-
llos miembros de la Junta Nacional y Comisiones de ella de-
pendientes que mantienen contacto con el pequeño pero ne-
fasto grupo que dirige Don Antonio Iturmendi. Grupo que 
extiende la calumniosa especie de que el Señor no pretende 
seriamente defender sus derechos a la Corona y que su acep-
tación de Barcelona fue un mero expediente para contener la 
impaciencia de los Carlistas, 
11. ° Estas Juntas Regionales acuerdan suplicar a S. M , el Rey di-
suelva la Junta Nacional y sus comisiones y se hagan efecti-
vas las facultades que en Lourdes (1) S .M. otorgó a la Junta 
de Jefes Regionales, la que además hará suyas las facultades 
que a aquéllas correspondían. 
12. ° No debe admitirse dentro de la Comunión Tradicionalista a 
quienes no acepten la declaración de Barcelona como acto so-
berano e irrevocable. Todo afiliado designado para cualquier 
cargo oficial de la Comunión deberá prestar juramento de fide-
lidad a la persona de S. M . el Rey con todas las consecuencias 
dinásticas. 
(1) Nuevamente la confusión creada por no citar las fechas de las reunio-
nes en Lourdes, que fueron dos, a saber: el 7 de mayo de 1953 y el 3 de 
abril de 1954; a esta segunda se refiere el texto. Posteriormente hubo otras 
dos reuniones en Lourdes en este mismo año de 1955, una en abril y otra en 
los primeros días de agosto. 
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13.° Rogar a S. M . el Rey tenga a bien conceder audiencia, en lu-
gar próximo a la frontera franco-española, a las representacio-
nes de las Juntas Regionales, porque desean tenga el Señor co-
nocimiento de los deseos del siempre leal Carlismo aquí re-
presentado y de la real situación política de nuestra Patria. 
En Zaragoza, a 27 de febrero de 1955.» 
CARTA DE D O N JAVIER A D O N JOAQUIN BALEZTENA 
COMO PRIMER FIRMANTE DEL ACTA DE ZARAGOZA 
«Milano, 11 de marzo de 1955. 
Excmo. Sr. Don Joaquín Baleztena. 
PAMPLONA. 
Querido Baleztena: 
A l regreso de Trieste contesto en tu persona como Jefe Regio-
nal decano y primer firmante del escrito de la reunión de Zaragoza 
de 27 de febrero a todos los allí reunidos. 
Siempre agradezco que se dirijan a mí los Jefes Regionales, y más 
los de estas regiones históricas. Pero mucho me gustaría que esas 
reuniones y declaraciones se desenvuelvan dentro de la necesaria cor-
dialidad de cuantos en sus cargos estáis prestando servicio a la causa 
de todos. 
Cualquier actividad contraria a esa fraternidad carlista provoca 
divisiones y merma eficacia de la Comunión frente a los enemigos. 
Quiero en primer término tranquilizar plenamente vuestras in-
quietudes: 
El paso de la Regencia a la titulación de la Realeza, o lo que es 
lo mismo la satisfacción de los deseos del Rey Alfonso Carlos, ha 
requerido un proceso evolutivo y de prudencia política en el que no 
he hecho otra cosa que corresponder a las peticiones de la Comunión 
y a las instancias de Fal Conde, de la Junta y del Consejo. 
En este proceso las declaraciones de Barcelona no fueron más 
que un trámite provisional que se consumó en Lourdes y que se 
reitera en mi manifiesto de ayer en Trieste (1). 
En el centenario del gran Rey Carlos V, yo mantengo el orden 
(1) Véase más adelante el manifiesto «A los carlistas» dado en Trieste 
el 10 de marzo de 1955. 
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sucesorio legítimo por él defendido, y lo mantengo para toda mi 
línea aguada, sin que haya necesidad de que tenga el Príncipe que 
hacer declaración alguna solemne (1). 
Por eso deseo vivamente que cese cualquier inquietud, cualquier 
duda que pudiera caberos. 
No se concibe otra Monarquía Tradicional que la que representa, 
ni admitiré duda sobre esta exclusividad propia de la verdad única 
y dictado indeclinable de la reivindicación histórica de la dinastía 
legítima. 
En cuanto a la política práctica de la Comunión, han de serviros 
dos imperativos necesarios: 
Plena virtualidad de la Comunión con toda la integridad de nues-
tras ideas, principios y aspiraciones y con la máxima unidad de todos 
los Carlistas, más que nunca necesaria, y amplia y extensa comuni-
cación de lo que somos, de nuestras soluciones políticas y de nues-
tras aspiraciones para un próximo futuro, con cuantos sectores po-
líticos convenga conversar, a fin de que seamos conocidos y tomados 
en consideración, aunque no sea más que como adversarios, tan in-
transigentes en nuestras esencias como cordiales en la conversación 
v comunicación. 
Contra el extranjerismo que se me atribuye (2) quiero que res-
pondáis con vuestra política, demostrando que soy el portador de 
las únicas soluciones españolas. Así como me agrada que los Jefes 
Regionales me expongan sus preocupaciones, siento mucho y debo 
lamentar esa declaración que formuláis de incompatibilidad con de-
terminados miembros de la Junta Nacional a quienes atribuís con-
tactos políticos con, ciertos sectores disidentes de nuestra disciplina. 
Creo que tal contacto político no existe y en ningún caso seríais 
vosotros, sino yo únicamente quien puede apreciar incompatibilida-
des. Porque una cosa es marcar discrepancias y otra declarar las in-
compatibilidades dentro de la disciplina a mi autoridad. 
Doy instrucciones a Fal sobre las reformas que estimo conve-
nientes en las Juntas y él las llevará al próximo Consejo, en el que 
vivamente deseo que desaparezcan todas las discrepancias y que se 
restablezca la mayor unidad. 
Mucho me gustaría veros después del Consejo a cuantos allí de-
terminéis que deban venir a verme, bien en Francia, bien en España 
(1) Se refiere al Príncipe Don Hugo Carlos. 
^ (2) Alusión a las declaraciones de Franco el 27-11-1955, que van en el 
epígrafe siguiente. 
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cuando pase nuevamente para Lisboa y según me permitan en este 
caso las circunstancias. 
Con mucho acierto juzgas la entrevista de Navalmoral (1); di-
ces bien que se ha impuesto una humillación a esa Rama Monár-
quica y que en nuestro camino no puede surgir la menor alteración. 
En t i contesto a todos los Jefes Regionales reunidos y encargo 
a Fal que les transmita copia de esta carta. 
Mucho he agradecido a tus sobrinos (2) su viaje a Trieste; así, 
los Baleztena estaban presentes como en todos los momentos graves 
o solemnes del Carlismo. 
Quedo, querido Joaquín Baleztena, tu afectísimo. 
FRANCISCO JAVIER DE BORBON.» 
CARTA DE D O N JUAN A N T O N I O OLAZABAL A 
D O N A N T O N I O ARRUE EL 12-111-1955 
Hay un membrete que dice: 
Juan Antonio de Olazábal 
Abogado 
Peñaflorida, 5 
«San Sebastián, 12 de marzo de 1955. 
Señor Don Antonio Arrúe. 
Ciudad. 
M i querido amigo: 
Como te dije el día pasado, nuestro amigo Ignacio Ruiz de la 
Prada me dio noticia de una reunión celebrada en Zaragoza recien-
temente, a la que él había asistido, en la cual se tomaron diversos 
acuerdos recogidos en un escrito a modo de acta. Un ejemplar se 
remitió al señor y una copia a Don Manuel Fal Conde. 
Me ofreció una copia de dicho escrito, pero no quise quedarme 
con ella. Tan sólo la leí rápidamente. Advertí que los acuerdos figu-
raban como tomados por diversas Juntas Regionales, entre las cuales 
figuraba la de Guipúzcoa. 
Tú, como Jefe Provincial, sabes que la Junta de Guipúzcoa no 
(1) Se refiere a la entrevista Franco-Don Juan en la finca «Las Cabezas», 
el 29-XII-1954. 
(2) Ignacio y José Jaurrieta Baleztena, beneméritos de la Causa. 
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tenía noticia de esa reunión y que, por consiguiente, mal podía enviar 
ninguna representación y mucho menos autorizarla para que actuara 
en su nombre. Los que a dicha representación, digo reunión, asistie-
ron, aunque fueran miembros de la Junta de Guipúzcoa, obraron 
indebidamente al arrogarse una representación que no tenían (1). 
Ya comprenderá que personalmente no doy la más mínima im-
portancia a lo que el hecho supone de desconsideración personal 
para mí, que formando parte de la Junta Provincial de Guipúzcoa, 
nada sabía, Pero estimo totalmente improcedente la mayoría de los 
acuerdos y, sobre todo, absolutamente descaminado el procedimien-
to de celebrar reuniones cuya finalidad principal, si no exclusiva, 
es la de censurar la actuación de personas que ocupan puestos di-
rectivos en la Comunión, y ello imputándoles cargos que ni se prue-
ban, ni siquiera se concretan. Todo esto me parece suficientemente 
grave como para que no pueda dejarlo sin protesta. 
Comparto totalmente tu opinión, que me expresaste el día pa-
sado, de que nada de esto trasciende. Por eso no insisto en pedirte 
que se reúna la Junta, Me limito a escribir esta carta para que haya 
constancia de que la Junta Provincial de Guipúzcoa no estuvo re-
presentada en Zaragoza, y de que yo, que formo parte de ella, dis-
crepo radicalmente del criterio allí mantenido por quienes se atri-
buyeron su representación. 
En mi opinión, el remedio de la crisis actual, a mi juicio moti-
vada principalmente por la imposibilidad de una normal comunica-
ción entre nosotros y explotada por nuestros enemigos que intentan, 
una vez más, dividirnos, hay que buscarlo por otro camino. Creo que 
es menester robustecer la disciplina sin que ello signifique renun-
ciar a tener criterio propio que debe expresarse lealmente y man-
tenerse con firmeza, pero dentro de la subordinación, y sin que una 
discrepancia de opinión —cuando exista— autorice a atribuir, a 
quien de nuestra opinión discrepe, torcidas intenciones y manejos 
turbios. Eso, en ningún caso, Y menos cuando se trate de personas 
que tengan una larga y limpia historia de lealtad, 
(1) Era verdad que la Junta de Guipúzcoa no designó formalmente re-
presentantes suyos a la Reunión de Zaragoza. No consta que los que acudie-
ron se arrogaran representación alguna, aunque sí que dejaran creer y decir 
a otros que la tenían. En reunión celebrada el 1 de mayo del mismo año, la 
Junta Regional de Guipúzcoa acordó: «...expresar la conformidad de la Junta 
con el Acta de Zaragoza y su confianza en el señor Arrúe y en los dos miem-
bros que a Zaragoza acudieron, con la salvedad sobre incompatibilidad seña-
lada antes. Este acuerdo tuvo el voto en contra del señor Olazábal (Juan An-
tonio), debidamente razonado.» 
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Te agradeceré que cuando tengas oportunidad, que no te ha de 
faltar, des a conocer mi criterio a cuantos componentes de la Junta 
Provincial de Guipúzcoa estén enterados del asunto que motiva esta 
carta. 
Como se remitió a Don Manuel Fal Conde copia del escrito re-
dactado en Zaragoza, yo le envío copia de esta carta. 
Un abrazo de tu siempre buen amigo 
JUAN A N T O N I O DE OLAZABAL.» 
CARTA DE D O N JAVIER A L CONDE DE SAMITIER 
EL 3-IV-86 
Ya hemos dicho que el contraataque de Fal fue eficaz y consi-
guió que muchos de los reunidos en Zaragoza se desdijeran. Tene-
mos constancia escrita de esto solamente de Don Juan Vanaclo-
cha (vid. más adelante carta de Ferrando a Elias de Tejada) y del 
Conde de Samitier, a través de una carta que le dirige Don Javier 
en los siguientes términos, dignos de un Rey: 
«San Juan de Luz, 3 de abril de 1955. 
Excmo. Sr. Conde de Samitier. 
Zaragoza. 
M i querido Conde de Samitier: 
Una vez más y con motivo del desagradable incidente de la 
reunión de Zaragoza, has demostrado tu nobleza de corazón y el alto 
sentido que posees de la verdadera lealtad carlista. 
Como así son los caballeros de la Tradición, no podía esperar 
menos de t i , vinculado por tan clara estirpe a la Comunión. 
Dios premie el digno gesto de tu sincera rectificación que tanto 
te enaltece y que por su ejemplaridad tantos nubarrones aleja en 
estos críticos momentos de nuestra gloriosa Causa. 
De corazón te lo agradece también y queda tuyo afmo., 
FRANCISCO JAVIER DE BORBON.» 
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ESCRITO DE D O N PABLO ITURRIA A L REY SOBRE 
LA REUNION DE ZARAGOZA EL l l - I V - 5 5 
«A Su Majestad Católica, el Rey. 
Señor: 
La Junta Regional de Guipúzcoa me honró con su confianza al 
designarme como uno de sus Consejeros Nacionales representativos, 
v cumpliendo con los deberes que esta confianza me impone, acudí 
a la Junta celebrada en Zaragoza, donde expresé el verdadero sentir 
y pensar del Carlismo guipuzcoano. Habiéndose dado una versión 
tendenciosamente tergiversada de lo ocurrido en aquella Junta, y 
ante los ataques personales que se me han dirigido y las injurias que 
he recibido, me veo obligado a escribir a V . M . para puntualizar 
actuaciones y posturas. 
Sobre esta Junta de Zaragoza debo indicar al Señor: 
1. Las informaciones que sirvieron de principal fundamento a 
las conclusiones allí firmadas fueron: a) Informe dado en nombre 
de la Junta de Valencia refiriendo cómo el señor Barón de Cárcer 
realiza una intensa campaña en aquella región a favor del Príncipe 
Don Juan Carlos, afirmando públicamente que "Valiente y proba-
blemente Zamanillo están dispuestos a aceptar cargos políticos en 
el actual régimen y reconocer a Don Juan Carlos". Que ante el 
extraordinario daño que estas afirmaciones estaban produciendo en 
el Carlismo leal, Don Juan Vanaclocha escribió varias cartas a los 
interesados y al señor Jefe Delegado, sin haber recibido contesta-
ción de los mismos. Que ante este silencio, la Junta Regional de Va-
lencia envió con carácter oficial a Don Arturo Giner para que per-
sonalmente pidiera en nombre de la Junta las debidas aclaraciones 
a los señores Valiente y Zamanillo, y que habiéndolo así hecho el 
señor Giner, protestó Don José Luis Zamanillo de las afirmaciones 
del Barón de Cárcer asegurando ser falso lo que de él se decía; no 
así el señor Valiente, que se limitó a declarar que siempre actuaría 
en defensa de los intereses de la Comunión. Añadió la representa-
ción valenciana que el motivo de haber convocado la Junta era el 
de dar noticia de estos hechos que reputaban muy graves, b) Lectura 
por Don José Jaurrieta de un informe escrito y firmado por Don 
Rafael Gambra, a instancias del señor Jefe Regional de Navarra. En 
su informe, el señor Gambra daba cuenta de las conversaciones 
que mantuvo con V. M . y con S. A. R. el Príncipe al paso de los 
Señores por Madrid durante su último viaje. También daba cuenta 
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de la sesión celebrada por la Junta Nacional y sus Comisiones el 
10 de febrero y de algunas de las manifestaciones allí hechas. A estas 
dos fundamentales informaciones se unieron otras de carácter com-
plementario. Así, Don Antonio de Gibert leyó una circular firmada 
por Don Jaime de Carlos en la que se daba noticia de las sesiones 
que tuvo la Junta Nacional los días 19 y 20 de febrero en las que 
se habían tomado, anunciaba la circular, acuerdos sobre la compo-
sición de la Junta Nacional, aunque sin especificar cuáles eran. Don 
Joaquín Baleztena y Don José Puig comunicaron que no habían sido 
convocados a dichas sesiones; el señor Puig agregó algunas mani-
festaciones sobre la falta de seriedad y utilidad de las reuniones de 
la Junta a las que él había asistido. 
2. Todos los asistentes de la Junta de Zaragoza firmaron las 
conclusiones aprobadas con plena libertad y con conocimiento del 
alcance de su acto. Es indudable que los Jefes Regionales, dada su 
mayor autoridad o incluso edad, y estando asistidos todos ellos por 
varios miembros de sus respectivas Juntas no pudieron dejarse arras-
trar irreflexivamente por la representación guipuzcoana. 
3. Es totalmente calumniosa la afirmación de que alguno de los 
reunidos, dentro o fuera de la Junta, insinuara siquiera la abdica-
ción de V . M . 
En la Junta de Jefes Regionales celebrada en Madrid el 20 de 
marzo bajo la presidencia del señor Jefe Delegado, los Jefes de Ara-
gón, Cataluña y Valencia han declarado, según tengo noticia, que en 
Zaragoza fueron tendenciosamente informados (llegándose a afirmar 
que engañados), y en consecuencia dan por no puestas sus firmas 
en las conclusiones aprobadas el 27 de febrero. Sobre esta rectifica-
ción me permito llamar la atención del Señor respecto a estos hechos 
notorios: 
1. Don José María Valiente continúa sin desautorizar las afir-
maciones del señor Barón de Cárcer. 
2. El Jefe Delegado ha reconocido ser conforme con la verdad 
la información dada por el señor Gambra y que fue leída por Don 
José Jaurrieta. 
3. Está plenamente probado que a las sesiones que celebró la 
Junta Nacional los días 19 y 20 de febrero, a pesar de su impor-
tancia, no fueron convocados los Jefes Regionales a ella pertene-
cientes, sin que tampoco se les diera cuenta de los acuerdos toma-
dos ni de las manifestaciones y modo de pensar de V. M . 
Queda, por tanto, sin justificación la rectificación de los señores 
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Jefes Regionales, ya que habiendo alegado al hacerla que fueron 
tendenciosamente informados en Zaragoza, resulta probado que toda 
la información que recibimos en la Junta de 27 de febrero se ajustó 
estrictamente a la verdad. Hago constar mi protesta por la falta de 
veracidad que se contiene en el acta de rectificación y que lleva a la 
gravísima consecuencia de calumniar, llamándoles implícitamente 
falsarios, a quienes dieron una información plenamente verídica. 
Mantengo ante V . M . las conclusiones que firmé en Zaragoza, 
sin más salvedad que la de sustituir la palabra "incompatibilidad" 
por las de "plena discrepancia" en la conclusión décima, y ello por 
obediencia a V . M . Las razones por las cuales mantengo mi firma son 
las siguientes: 
1. Guardando el mayor respeto a las opiniones y juicios de 
V. M . , debo decir al Señor que las manifestaciones que hizo en su 
reciente viaje por España son, según mi entender, consecuencia de 
un conocimiento incompleto e inexacto por V . M , de la realidad 
política española y carlista. De este peligroso desconocimiento hago 
responsable a las altas autoridades de la Comunión Tradicionalista. 
2. Estas autoridades mantienen desde hace años un auténtico 
monopolio en el gobierno de la Comunión evitando la intervención 
de las Juntas Regionales históricas. En el Consejo Nacional celebrado 
en marzo de 1952 se opusieron pública y unánimemente con argu-
mentos pueriles a la propuesta que los consejeros guipuzcoanos hici-
mos de que representantes regionales entraran en la constitución de 
la Junta. Cuando después de su renovación en Lourdes así lo ordenó 
V. M . , han conseguido que su inclusión resultara puramente hono-
rífica al evitar el estudio en su presencia de los puntos más trascen-
dentales, por ello, seguramente, no fueron convocados a las sesiones 
de los días 19 y 20 de febrero. 
3. El señor Jefe Delegado, el 17 de febrero, nos manifestó que 
la política a seguir por la Comunión respecto al Juanismo ha de 
depender de las distintas características de cada región. Considero 
esta afirmación indicio de una táctica seguida o pensada seguir por 
quienes hoy dirigen la Comunión Tradicionalista, que llevaría al Car-
lismo a los mayores absurdos. 
4. Conservo la convicción de que hay connivencias entre Don 
José María Valiente y disidentes juanistas, ya que dicho señor no 
lo niega. 
Estimando que ante el Consejo Nacional no debía hacerse nin-
guna alusión a las declaraciones que hizo V. M . a su paso por Es-
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paña, por resultar altamente desconcertantes, y mucho menos cuando 
el Señor, en su carta al señor Jefe Regional de Navarra, ha disipado 
todo temor al futuro dinástico —con palabras que agradecemos de 
todo corazón a V. M . — , decidí no acudir al Consejo. Envío a V . M . 
copia de la carta que dirigí al señor Jefe Delegado excusando mi falta 
de asistencia. 
Entiendo que el asunto planteado directamente ante V. M . en 
Zaragoza quedó terminado con la contestación que el Señor nos di-
rigió a los firmantes en carta a Don Joaquín Baleztena. En ella (aun-
que se queja de cierta falta de cordialidad y nos llama la atención 
declarar sin derecho incompatibilidades) V. M . reconoce el que te-
nemos a afirmar discrepancias y admite nuestra actuación en Zara-
goza como un acto normal de comunicación directa de las Jefaturas 
con el Señor. 
En las últimas sesiones de la Junta de Jefes Regionales y Con-
sejo Nacional pudo, como V. M . deseaba, haberse restablecido la 
mayor cordialidad entre quienes ocupamos cargos de responsabili-
dad dentro de la Comunión Tradicionalista. Bastaba que el señor 
Jefe Delegado hubiera seguido la línea marcada por el Señor en su 
carta al señor Jefe Regional de Navarra y que se hubiera invitado 
a Don José María Valiente a hacer una terminante y clara afirma-
ción de no haber dado lugar con su conducta a las afirmaciones del 
señor Barón de Cárcer. Pero nada de esto ha ocurrido. Mientras 
V. M . no ha tenido a menos para vuestra augusta autoridad y dig-
nidad dar a los leales plenas seguridades sobre el futuro dinástico 
(dando una muestra de generosa comprensión y consideración hacia 
el siempre abnegado Carlismo), el señor Jefe Delegado ha afirmado 
que el señor Valiente no tenía por qué dar ninguna explicación sobre 
su conducta, aunque con ello habría calmado las legítimas suspica-
cias de los leales, y hubiéramos estado luego todos nosotros dispues-
tos a presentar a Don José María Valiente las excusas que estimara 
pertinentes. Por otra parte, el señor Jefe Delegado ha presentado 
nuestra actuación en Zaragoza, que el Señor estimó como normal y 
dentro de la disciplina, como acto casi de insubordinación y de ile-
gítima representación ante V. M . , consintiendo, además, que las se-
siones de la Junta de Jefes y Consejo se desarrollaran en un ambien-
te de la más desagradable e insultante hostilidad hacia los firmantes 
de las conclusiones de 27 de febrero, llegando los incondicionales 
del señor Jefe Delegado (no olvide que casi todos los consejeros y 
autoridades de la Comunión han sido nombrados de hecho por la 
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Jefatura Delegada y no por el Señor) a hacernos objeto a varias per-
sonas expresa y nominalmente de graves injurias y calumnias; en la 
Junta de Jefes se llegó a pedir nuestra expulsión de la Comunión y 
en el Consejo se intentó la agresión física. En esta línea de conducta 
seguida por el señor Jefe Delegado está la carta que ha dirigido a 
Don Antonio Arme, y que fue entregada al destinatario por Don 
Juan Antonio Olazábal en la tarde del 24 de marzo, y en la que 
le exige dé explicaciones sobre su conducta respecto al asunto de 
Zaragoza amenazándole con su destitución. Es incomprensible esta 
pretensión de la Jefatura Delegada de pedir explicaciones donde 
V. M . no las ha exigido, y mucho más, si cabe, su amenaza. 
Todo esto es muy lamentable, pero personalmente lo doy por 
olvidado y perdonado sin necesidad de que se me dé ninguna satis-
facción. Pero debo elevar a V . M . mi más sentida queja por la impo-
lítica actuación del señor Jefe Delegado al dar noticia al Pleno del 
Consejo Nacional, sin necesidad, del modo de pensar que V. M . te-
nía en el pasado mes de febrero, añadiendo que la personal influencia 
del propio Jefe Delegado había hecho cambiar el sentir del Señor. 
Bien puede darse cuenta V. M . de la consternación que nos ha cau-
sado a quienes no quisimos acudir a las sesiones del Consejo, preci-
samente por evitar toda alusión a aquella manera de pensar de V . M . , 
este proceder del Jefe Delegado que temo habrá causado grave daño. 
Termino, Señor, mi exposición recordando respetuosamente a 
V. M . sus palabras en Lourdes el pasado año al anunciarnos su reso-
lución de intervenir en forma más directa y personal en la dirección 
de la Comunión Tradicionalista. Muy encarecidamente ruego a V . M . 
que así lo haga, porque el Carlismo quiere ardientemente verse go-
bernado por su Rey. 
El Señor conoce la gran lealtad que tengo hacia V . M . y mi pro-
fundo afecto a vuestra augusta persona; confiado en este conocimien-
to, espero que V. M . sabrá perdonar cualquier incorrección en mis 
palabras, que no he querido que en ningún caso la sinceridad y cla-
ridad al dirigirme a V. M . queden oscurecidas por un lenguaje cor-
tesano y adulador. 
San Sebastián, 11 de abril de 1955. 
Señor: 
A L. R. P. de Vuestra Majestad Católica, 
PABLO ITURRIA.» 
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«INFORME QUE PRESENTA A LA JUNTA REGIONAL DE 
GUIPUZCOA E L MIEMBRO DE LA MISMA Y DEL CONSEJO 
D O N I G N A C I O RUIZ DE PRADA Y UNCETA SOBRE L A 
REUNION CELEBRADA EN ZARAGOZA EL D I A 27 DEL 
PASADO MES DE FEBRERO, HECHOS QUE LA M O T I V A R O N 
Y ACONTECIMIENTOS POSTERIORES» EL l-V-55 
«Nada más lejos del deseo del informante y de los que con él 
han intervenido en los hechos objeto de este informe que el dar 
publicidad o conocimiento de los mismos, o por lo menos de parte 
de ellos, por juzgar que, dada su gravedad y trascendencia, era pre-
ferible el resolverlos y tomar las oportunas medidas en círculos más 
reducidos. 
Desgraciadamente, no parece que este criterio haya prevalecido 
desde el momento que el asunto se llevó al Consejo Nacional, sobre 
todo con el ambiente que tanto allí como en la Junta de Jefes Regio-
nales imperó, lo que me obliga a presentar este informe para des-
cargo de mi actuación. 
Creo que ya es sabido, o por lo menos sospechado, por muchos 
carlistas el hecho de que en algunos de los medios dirigentes de la 
Comunión se manifiestan tendencias que podríamos llamar "neoco-
laboracionistas", que propugnan un acercamiento al Régimen, bien 
en el presente, bien en un futuro más o menos próximo en tomo a 
la persona de Don Juan Carlos de Borbón, por considerar en este 
último supuesto que tal será la solución que inevitablemente adop-
tará el Estado español al intentar una restauración monárquica. Por 
otra parte, en personas nada sospechosas de defender esas ideas se 
manifiesta una actitud que parece propugna que la Comunión se 
mantenga en una actitud pasiva ante las tentativas de efectuar una 
restauración monárquica en torno a la dinastía liberal, o bien que se 
conserve casi secretamente el hecho de que se ha resuelto la cuestión 
sucesoria de la Monarquía legítima con la aceptación en Barcelona 
por Don Javier de Borbón de sus derechos. 
Me limito a exponer estos hechos sin juzgarlos ni emitir sobre 
los mismos opinión alguna, posición que procuraré seguir a lo largo 
de este informe, 
ANTECEDENTES 
A mi entender la exposición de todos los hechos que a nuestro 
conocimiento llegaron referentes a la existencia de esas tendencias 
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son antecedentes necesarios para conocer tanto las causas que moti-
varon la reunión de Zaragoza como nuestra asistencia a la misma y 
las conclusiones que allí se adoptaron. Para su más fácil conocimien-
to los expongo a continuación numerados por un orden en lo posible 
cronológico: 
1 ° Con motivo del viaje de S. M . en junio de 1950, uno de 
los primeros actos tendentes a resolver el problema sucesorio y dar 
por terminado el período de Regencia tuvieron lugar, con asistencia 
del Rey, unas reuniones del Consejo Nacional en las cuales (contra 
la opinión de todos los demás consejeros) el señor Aráuz de Robles 
se manifestó opuesto a esa medida y defensor de los supuestos de-
rechos de Don Juan de Borbón (1). Apartado desde entonces de la 
Comunión, el señor Aráuz asegura que ha escrito repetidas veces 
a S. M . en defensa de sus ideas. 
2.° En noviembre de 1951 Don Javier de Borbón realizó otro 
viaje por España no clandestinamente, sino con autorización del 
Gobierno, que se pidió por intermedio del Ministro Martín Arta-
jo (2). A l llegar a Madrid la primera entrevista que tuvo fue con 
el Ministro señor Iturmendi (3), quien fue a visitarle a casa de un 
miembro de la Comunión. Como es sabido, el señor Iturmendi es 
uno de los más destacados dirigentes del antiguo grupo del Conde 
de Rodezno, defensores en aquellos tiempos de Don Juan de Borbón 
y hoy de su hijo Don Juan Carlos. Hacia 1945, en uno de los pocos 
períodos en los que el señor Iturmendi estuvo dentro de la disci-
plina de la Comunión, realizó un viaje a Portugal para entrevistarse 
con Don Juan diciendo ostentar la representación de la Comunión 
Tradicionalista, con lo que motivó su salida de la misma y unas du-
ras frases del Jefe Delegado. Con posterioridad al año 1950 (creo 
recordar hacia 1952) el señor Iturmendi dijo a un prestigioso reli-
gioso navarro, el Padre Barbarin, que si antes de la aceptación de 
Barcelona hubiese podido hablar con Don Javier, éste no se hubiera 
precipitado a realizarla, y en 1953, al tener noticia de que iba a 
publicarse un manifiesto y a realizar una proclamación más o me-
nos solemne de sus derechos, expresó su sorpresa ante el mismo re-
ligioso diciendo que suponía que su familia (refiriéndose al Archi-
duque Otto) habría convencido a Don Javier de la improcedencia 
de ello. Estos hechos no pasan de ser meras afirmaciones del señor 
(1) Tomo X I I , pág. 41. 
(2) Tomo X I I I , pág. 88. 
(3) Tomo X I I I , pág. 77. 
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Iturmendi, pero expresan claramente sus ideas y su actuación en 
torno a la Comunión Tradicionalista. 
3. ° En el mes de marzo de 1952, durante la estancia en San 
Sebastián de S. A. R. la Infanta Doña María Francisca, se celebra-
ron en Madrid unas reuniones del Consejo. No pudo asistir Don Juan 
Antonio Olazábal por acompañar a S. A. en su viaje por Navarra y 
acudimos solamente el señor Iturria y el informante. A l parecer, el 
señor Jefe Delegado tenía especial interés en la asistencia del señor 
Olazábal. En Madrid nos enteramos que en la Junta Nacional, com-
puesta entonces por los señores Lamamie de Clairac, aliente, Zama-
nillo, Sáenz Diez, Fagoaga, Elias de Tejada, Inchausti, Marqués de 
Santa Rosa, Galmés, Villalón y De Carlos, se daban ciertas tenden-
cias neocolaboracionistas, siendo, al parecer, los únicos opuestos a 
ellas los señores Lamamie de Clairac y Elias de Tejada. Este último 
nos dijo que el señor Jefe Delegado se encontraba muy preocupado 
y dispuesto a renunciar a su cargo, y que sería conveniente que en 
las reuniones del Consejo pusiésemos de manifiesto que las juven-
tudes y las regiones llamadas "históricas" eran opuestas a esas ideas. 
Desde luego, observamos fuerte resistencia de casi todos los miem-
bros de aquella Junta a aceptar la entrada en la misma de elemen-
tos representativos de las regiones. Un miembro de la misma nos 
dijo poco tiempo después que en ella muchos de sus componentes 
estaban disgustados con los señores Inchausti y Marqués de Santa 
Rosa, que en muchos reuniones coincidían con el criterio dominante, 
y, en cambio, si se presentaba el señor Jefe Delegado y se oponía 
al mismo, cambiaban entonces de opinión. 
4. ° En mayo de 1952, con anterioridad a la aceptación de Bar-
celona, se pidieron diversos escritos y dictámenes sobre la conve-
niencia de terminar con la interinidad de la Regencia y resolver la 
cuestión sucesoria. De esta provincia se envió uno (1) cuyo contenido 
podríamos sintetizar en tres puntos: I . La oportunidad política de 
la Regencia había pasado ya y el ideario tradicionalista requería una 
solución netamente monárquica. I I . La aplicación de las leyes que 
regulan la sucesión de la Monarquía Tradicional determinaba que la 
primera persona en quien legítimamente recaían los derechos a la 
Corona era Don Javier de Borbón y Braganza. I I I . No podía demo-
rarse por más tiempo el dar fin al período interino de la Regencia 
ni la proclamación de los derechos del Rey legítimo. Durante su re-
(1) Vid. tomo X I V , pág. 69. 
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dacción fue claro y manifiesto el interés porque el tercer punto se 
redactase precisamente en sentido contrario. 
5. ° Como es de todos sabido en un principio, no se dio publi-
cidad a la aceptación en el pueblo leal, que prácticamente ignoraba 
que había terminado la Regencia y que ansiaba ver públicamente a 
un Rey al frente del Carlismo. Con esa finalidad, al plantearse el 
asunto en el Consejo de noviembre de 1953, los consejeros guipuz-
coanos presentamos una moción que fue apoyada por navarros, rio-
janos, catalanes y montañeses, acordándose finalmente que antes 
de las fiestas de Navidad de aquel año visitaría a S. M . una comi-
sión compuesta por representantes de Cataluña y Navarra para pe-
dirle la publicación de un manifiesto y que se levantase la prohibi-
ción de hablar de la aceptación de Barcelona. La redacción del ma-
nifiesto se encargó a los consejeros guipuzcoanos. E l acuerdo en 
cuestión fue gravemente incumplido en los puntos siguientes: A) No 
se efectuó la entrevista con S. M . antes de Navidad, sino a primeros 
de abril. B) Se trasladaron con este fin {en la copia de que dispo-
nemos hay dos líneas ilegibles) 
se permitió entrevistarse con S. M . el Jefe Regional, excluyéndose 
al miembro de la Junta Regional de Cataluña que le había acom-
pañado. No asistió ningún representante de Navarra, pues sólo se 
autorizaba la presencia del Jefe Regional, que no podía desplazarse. 
D) No se recogió el manifiesto encargado en Guipúzcoa, lo que 
obligó a un viaje de unos consejeros guipuzcoanos para entregarlo 
en propia mano. El manifiesto que se publicó fue uno improvisado 
allí mismo. 
6. ° En el otoño de 1953 Rafael Calvo Serer, catedrático de la 
Universidad Central, que es la figura política de la congregación del 
"Opus Dei", publicó en la revista francesa "Ecrits de Par ís" un 
artículo sobre la evolución del Régimen español desde el Alzamien-
to (1). Su objetivo era el sentar algunos jalones para los intentos de 
restaurar la dinastía liberal en la persona del primogénito de Don 
Juan de Borbón. En esa época se movió intensamente tratando de 
conseguir apoyos entre los elementos carlistas destacados. En los pri-
meros días de enero de 1954 pasó por San Sebastián acompañado 
de su amigo y secretario Vicente Marrero de paso para el extranjero; 
el último tuvo gran interés en entrevistarse con el autor de este 
informe, sosteniendo una conversación de más de dos horas. Todo 
(1) Vid. tomo XV, pág. 63. 
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el tiempo lo invirtió en repetir machaconamente que el Carlismo 
se halla situado de espaldas a la vida pública de la nación, sin in-
fluencias de ningún género y carente por completo de actuación 
política positiva; el remedio, según él, consistía en presentarse ante 
Franco, exponerle las ideas y puntos de vista de la Comunión e in-
tegrar a ésta en una acción gubernamental. Tal integración habría de 
hacerse de un modo oficial y público. El momento era muy oportu-
no, pues Franco estaba resuelto a desembarazarse de la Falange y a 
proceder a una restauración monárquica en la persona del hijo de 
Don Juan. A mis reparos y argumentos en contra, aparte de hablar-
me del "posibilismo" y de las tácticas, me argumentó en el sentido 
de asegurar que la posición que yo sostenía era defendida única-
mente por los carlistas del Norte y por Fal, que obraba así porque 
tenía un complejo respecto a Franco y temía que éste le engañara, 
pero que en Madrid se pensaba de otra manera y que la Junta Na-
cional, que se había reunido últimamente (por Navidades) en casa de 
Elias de Tejada, pensaba cómo Marrero y Calvo Serer. Había algunas 
excepciones (ya las he señalado en el número 3) y es indudable que 
incluso entre los partidarios de seguir ese camino había diferencias 
de matices que Marrero no supo captar. 
Claro está que tales contactos (incluso se le habían dado a Ma-
rrero las direcciones de S. M . en Francia para que fuese a verle du-
rante su viaje, lo que aquél intentó, dando la casualidad de no en-
contrarle) e ideal produjeron la natural reacción, que en lo que a 
Guipúzcoa se refiere se concretó en un escrito que la Comisión Per-
manente de la Junta Regional dirigió al Jefe Delegado (1). 
Consecuencia de todo ello y de la entrevista de Lourdes (2), que 
por fin se celebró en el mes de abril, fue la modificación de la Junta 
Nacional, en la cual se dio entrada a varios Jefes Regionales (los de 
Navarra, Cataluña, Guipúzcoa, Vizcaya y Alava), los cuales la com-
ponían junto con los señores Zamanillo, Sáenz Diez, Fagoaga y La-
raamie de Clairac. He de advertir que, temiendo que quizá muchos 
de los Jefes Regionales no fuesen las personas más aptas por sus 
ocupaciones, edad o salud para acudir a las reuniones de la Junta, 
la intención guipuzcoana era que en la misma se diera entrada a 
representantes de las regiones nombrados por éstas, bien con carác-
ter permanente, bien para cada reunión visto el orden del día y su-
(1) Vid. tomo X V I , pág. 44. 
(2) Vid. tomo X V I , pág. 25. 
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jetándose al "mandato imperativo". Y en ningún momento se pidió 
que hubiese en la Junta un representante de cada provincia. 
7. ° El pasado verano se procedió a renovar el Consejo Nacio-
nal. En el anterior se habían nombrado de Guipúzcoa a los señores 
Arrúe (Jefe Regional), Olazábal, Pablo Iturria y Ruiz de la Prada, 
más el señor Zavala como miembro electivo; en total seis conseje-
ros residentes en esta provincia. En el actual Consejo se ha ampliado 
a 18 ó 20 el número de consejeros (y en esta provincia el número 
de los electivos aumentó a dos); no obstante lo cual, el número de 
consejeros residentes en Guipúzcoa se ha reducido a cuatro: los 
señores Arrúe (Jefe Regional), Olazábal, Iturria y Ruiz de la Pra-
da (estos dos últimos con carácter electivo). E l señor Peña sigue sien-
do consejero, pero reside desde hace años en Madrid, donde es di-
rector de un periódico. Es de advertir que con mucha anticipación 
al plazo señalado (en el mes de junio del año pasado) se entregó, 
juntamente con el acuerdo nombrando los consejeros electivos, una 
relación de cuatro o cinco personalidades de esta provincia que po-
drían ser nombrados consejeros, con la indicación de que podría 
nombrarse a dos de ellos. 
8. ° En las reuniones del Consejo Nacional celebradas en Madrid 
a fines del mes de octubre del pasado año de 1954, se trató (el 
asunto venía en el orden del día) de tomar algunas medidas en vista 
de las actividades juanistas y de las conversaciones que desde el ve-
rano se mantenían entre Franco y Don Juan con vistas a una restaura-
ción de su dinastía en la persona del primogénito del pretendiente. 
El informante leyó una solicitud de las juventudes carlistas de Gui-
púzcoa (que se habían reunido unos días antes en Uzárraga) pidiendo 
que la Comunión realizase alguna acción en vista a ello, bien diri-
giéndose a la opinión pública en un escrito advirtiendo los peligros 
gravísimos que para el futuro de España acarrearía una restauración 
monárquica hecha en favor de la dinastía liberal, bien dirigiéndose al 
General Franco la Junta Nacional o simplemente elementos desta-
cados de la Comunión advirtiéndole razonadamente que tal restau-
ración se haría no sólo a espaldas del Carlismo, sino también en 
contra del mismo, que se opondría a tales intentos por todos los 
medios a su alcance. E l Consejo, tras larga deliberación (había nu-
merosos partidarios de la idea de hacer ambas cosas) optó por diri-
gir únicamente un escrito a la opinión. Se formó una comisión para 
llevarlo a efecto y se presentaron varios trabajos, no siendo posible 
por falta de tiempo el llegar a una redacción definitiva, encomen-
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dándose esta tarea a las comisiones o personas residentes en Madrid. 
El acuerdo se incumplió totalmente, no publicándose nada. 
En la reunión previa de Jefes Regionales parece que se intentó 
el justificar de antemano cualquier posible inactividad insinuando 
la idea de que el hacer algo en aquellos momentos era dar la impre-
sión de que acusábamos el impacto de las actividades juanistas y que 
actuábamos por reflejo. 
9. ° Después de la entrevista de Extremadura entre Franco y 
Don Juan, en los primeros días de este año se reunió la Comisión 
Permanente de la Juta Regional Guipuzcoana y se acordó publicar 
una nota que pusiese de manifiesto la oposición y repulsa del Car-
lismo a los intentos de restaurar la dinastía alfonsina. Se redactó 
una nota, fechada el día 6 de enero, que se repartió a partir de los 
días 10 ó 12. Indudablemente, esta actitud produjo una saludable 
reacción y el señor Jefe Delegado encargó a varias personas que re-
dactasen una nota oficial de la Comunión Tradicionalista, que tam-
bién se fechó el día de Reyes y que tuvo como base (copiando in-
cluso párrafos enteros) a la nota guipuzcoana. 
10. ° A l pasar por San Sebastián el pasado mes de febrero, acom-
pañando a S. M . , el Jefe Delegado y un miembro de la Junta Nacio-
nal residente en Madrid, dijeron que la actitud de la Comunión Tra-
dicionalista frente al juanismo y sus intentos de restaurar su dinastía 
dependería de las circunstancias de cada región, o sea, que no existía 
un criterio general respecto a ello (o caso de existir no se aplicaba). 
Reunión de Zaragoza 
Todos estos antecedentes, más algunos otros que omito, habían 
producido entre los miembros de la Comisión Permanente de esta 
Junta Regional la convicción (compartida en las regiones llamadas 
"históricas") de que en algunos elementos dirigentes de la Comunión 
se daban tendencias de carácter neocolaboracionista o neojuanista, 
como he expuesto al comienzo de este informe. Repito que se trata 
de tendencias y no de actitudes abiertas. 
Por parte de los dirigentes guipuzcoanos se ha procurado com-
batir estas tendencias en varias ocasiones, entre otras los Consejos 
de marzo de 1952, noviembre de 1953 y octubre de 1954; escritos de 
mayo de 1952, febrero de 1954 y febrero de 1955; entrevistas con 
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S. M . en noviembre de 1951, mayo de 1953, abril de 1954 y febre-
ro de 1955, etc. 
Así las cosas, en los últimos días de febrero, los valencianos 
convocaron una reunión en Zaragoza de Jefes Regionales y repre-
sentantes de las regiones de Aragón, Cataluña, Guipúzcoa, Navarra, 
Valencia y Vizcaya. Les movió a ello el caso siguiente, que fue ob-
jeto de un informe que los valencianos presentaron en la citada 
reunión, comprensivo de los siguientes hechos: 
L El Barón de Carcer realizaba en Valencia, a partir de la en-
trevista de Extremadura entre Franco y Don Juan, una intensa cam-
paña para arrastrar hacia el juanismo a elementos carlistas. Uno de 
los medios de que se valía era el asegurar que el señor Valiente, el 
señor Martín y otros elementos de la Comunión residentes en Ma-
drid estaban conformes en aceptar la solución de Don Juan Carlos, 
y que incluso el señor Zamanillo se encontraba en posición vacilan-
te, sin decidirse por razón de la amistad que le une con el señor Pal 
Conde. 
I I . El Barón de Carcer había publicado una carta o escrito en 
favor de Don Juan Carlos de la que algún ejemplar había llegado 
a Navarra. 
I I I . Ante estos hechos, el Jefe Regional en funciones había 
escrito dos cartas al Jefe Delegado sin recibir contestación sobre 
esos temas. 
I V . En consecuencia, la Junta valenciana envió a Madrid a uno 
de sus miembros para que se entrevistase con los señores Valiente y 
Zamanillo. El primero de ellos no dio satisfacción ni explicación al-
guna, demostrando, en cambio, mucho interés por conocer la im-
portancia del grupo del Barón de Carcer, E l segundo se manifestó 
dolido por ser objeto de esas sospechas. 
V. A l mismo tiempo de la entrevista les fueron entregadas a 
ambos cartas del Jefe Regional interino de Valencia, a las que el pri-
mero contestó en forma anodina que los valencianos no estimaron co-
mo satisfactoria y el señor Zamanillo volvió a manifestar su disgusto y 
sentimiento. 
Antes de seguir adelante he de hacer constar que ningún guipuz-
coano intervino en la convocatoria de la reunión y que los hechos 
que la motivaron habían llegado a nuestro conocimiento escasos días 
antes y de una forma muy vaga e incompleta. 
A la misma asistieron los señores Conde de Samitier (Jefe Regio-
nal), Valdés y Cañada, por Aragón; Puig (Jefe Regional), Gibert, 
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Morros y Riera, por Cataluña; Baleztena (Jefe Regional), Ignacio y 
José Jaurrieta, por Navarra; Iturria y Ruiz de la Prada, por Guipúz-
coa, y Elizalde, por Vizcaya. 
Además del informe de Valencia, más arriba expuesto, se presen-
taron otros dos: uno, de Rafael Cambra, en el que daba cuenta de 
las conversaciones mantenidas con S. M , y con el Príncipe de As-
turias, que parecían mal informados sobre la realidad política espa-
ñola, cuando ambos pasaron por Madrid, y daba también cuenta 
de la reunión allí celebrada el día 19 de febrero por los miembros 
de la Junta Nacional y de las comisiones allí residentes. 
E l otro informe (del Delegado de Cultura de Cataluña) consistió 
simplemente en la lectura de una circular de la Comisión de Cul-
tura en la que se daba cuenta de las reuniones celebradas en Madrid 
los días 19 y 20 de febrero (a la del día 20 no asistió el señor 
Gambra), a las que habían concurrido únicamente los miembros re-
sidentes en Madrid, sin convocar a ninguno de los residentes en las 
regiones. 
En dicha reunión (incompleta) de la Junta y Comisiones se ha-
bía tratado principalmente de dos temas, a saber: 
I . De modificar la composición de la Junta Nacional, con la 
intención de excluir de la misma a los Jefes Regionales. 
I I . De entablar relaciones o conversaciones políticas con otros 
grupos (parece se referían a elementos falangistas y juanistas). 
Ambos temas eran de la exclusiva competencia de la Junta Na-
cional (en pleno, no como ésta) o de la Junta de Jefes Regio-
nales, pero en ningún caso debían intervenir en ello las comisiones, 
que entienden únicamente de temas de cultura, propaganda o te-
sorería. 
Después de examinados los tres informes y después de la consi-
guiente deliberación, se redactó un acta (que tomó la forma de escri-
to por error mecanográfico), sirviéndose para ello de un borrador 
hecho por los representantes de Guipúzcoa, por considerarlo el más 
moderado. Es de advertir, sin que esto quiera ser excusa alguna, 
pues firmamos el acta con pleno conocimiento de lo que hacíamos, 
que los representantes guipuzcoanos no estábamos conformes con 
la redacción del punto 10 como incompatibilidad. Que el punto 11 
(disolución de la Junta Nacional y Comisiones, pasando sus facul-
tades a la Junta de Jefes Regionales) se incluyó a propuesta de la 
representación valenciana. Y que el punto 12 (exigencia del jura-
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mentó de fidelidad a S. M . con todas sus consecuencias dinásticas) 
se incluyó a propuesta de la representación aragonesa. 
La representación valenciana, que he omitido involuntariamente 
al dar la relación de asistentes, estaba compuesta por los señores Va-
naclocha (Jefe Regional interino). Ferrando y Giner. 
En cuanto a la forma de enviar el acta a S. M . las representa-
ciones de Cataluña, Navarra, Valencia y Guipúzcoa eran partidarias 
de hacerlo directamente. A petición de las representaciones de Ara-
gón y Vizcaya se resolvió el enviar el original por medio del señor 
Jefe Delegado, y una copia por correo u otro medio para que tuviese 
conocimiento S. M . antes de los actos de Trieste. 
Acontecimientos posteriores 
De acuerdo con lo tratado en Zaragoza se envió por correo una 
copia del acta a S. M . acompañada de carta del Jefe Regional de 
Guipúzcoa. 
El Rey se dignó a contestar en cartas dirigidas a los Jefes Regio-
nales de Navarra (que era la carta principal), Cataluña y Guipúzcoa. 
Sin ningún género de dudas, la carta de S. M . al Jefe Regional 
de Navarra zanjaba por sí sola prácticamente las peticiones del acta 
de Zaragoza y terminaba con sus posibles consecuencias. No obs-
tante, se quiso llevar el asunto al Consejo, organismo compuesto de 
más de un centenar de miembros de diversas procedencias, lo que 
equivalía a llevar el asunto a la calle. Precisamente esto fue lo que 
nos impidió, en aquel momento, el dar a conocer el asunto en la 
Junta Regional. 
Por razones particulares no pudieron acudir a las reuniones del 
Consejo ni el Jefe Regional de esta provincia ni el señor Iturria (la 
asistencia a los Consejos no es obligatoria, y en este último no se 
impuso esa obligación ni en la carta de S. M . al señor Baleztena ni 
en la convocatoria). El autor de este informe, que en esos días se 
encontraba en Alicante, tuvo casualmente conocimiento de la convo-
catoria, y si no asistió fue por un mal entendido telegráfico con el 
señor Vanaclocha, a quien pedí instrucciones sobre las fechas de ce-
lebración del Consejo. Tampoco se trasladaron a Madrid ni el Jefe 
Regional de Navarra ni ningún consejero de esa región, si bien dio 
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la casualidad de que dos de ellos se encontraban en Madrid por 
asuntos particulares (los señores Gambra y Astráin), 
Las reuniones se celebraron los días 25 (Junta de Jefes Regiona-
les), 26 y 27 (Consejo). En ambas el ambiente preparado se encon-
traba muy alejado de los deseos de concordia y apaciguamiento que 
señalaba S. M . Por lanzarse en las mismas alusiones, falsedades y 
ataques personales que en ocasiones me afectaron también a mí, no 
me extiendo sobre el desarrollo de esas cuestiones; únicamente 
quiero hacer constar que en las mismas se hizo cuestión fundamental 
de algunos puntos secundarios del acta de Zaragoza, que podían 
contener algún carácter de alusión, produciendo de esta forma una 
confusión en torno a ello que no permitía ver con claridad el fondo 
del asunto, que sustancialmente era la existencia de tendencias neo-
juanistas o neocolaboracionistas dentro de la Comunión y la resis-
tencia de un grupo de dirigentes residentes en Madrid a la interven-
ción de las regiones. 
Parece ser que en dichas reuniones los Jefes Regionales de Ara-
gón, Cataluña y Valencia retiraron su firma del acta en cuestión, o 
de parte de ella. Esto último parece ser lo más verosímil. 
El Jefe Regional de Navarra escribió una carta ratificándose en 
su firma, con alguna salvedad en cuanto a la frase de incompatibili-
dad. El Jefe Regional de Guipúzcoa envió una tarjeta al señor Fal 
Conde acompañada de una copia de otra carta suya, apoyando en 
ambas el acta de Zaragoza con algunos reparos en cuanto a su re-
dacción. 
Con fecha 29 de marzo (dos días después de las reuniones del 
Consejo) el señor Jefe Delegado escribió una carta al Jefe Regional 
de Guipúzcoa pidiéndole diese explicaciones sobre su intervención 
en el acta de Zaragoza y sobre su actual pensamiento respecto de la 
Comunión, explicación que le "evitaría el dolor de tener que pedir 
al Rey su dimisión". 
Es de advertir que en este tono sólo se ha dirigido a Guipúzcoa, 
no habiendo recibido ninguna comunicación ni el Jefe Regional de 
Navarra, ni la Junta de esa región. 
La intervención conciliadora del señor Gaiztarro provocó una 
entrevista en Madrid entre los señores Fal, Zamanillo, Arrúe y Gaiz-
tarro. Este último dio verbalmente las explicaciones que estimo 
oportunas, pero, no obstante, el especial interés en que el Jefe Re-
gional de Guipúzcoa escribiese una carta dictada por los señores Za-
manillo y Fal, no queriendo éste retirar su amenazadora carta del 
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29 de marzo, hizo que terminara la reunión sin llegarse a un acuer-
do, y a su regreso de Madrid el señor Arme presentó su dimisión 
a S . M . 
En su consecuencia y aunque la dimisión no ha sido todav'a 
aceptada (a pesar de haber transcurrido casi dos semanas de ello), 
en estos momentos la Comunión Tradicionalista de Guipúzcoa se 
encuentra prácticamente sin Jefe Regional. 
Es éste el último hecho que recojo en el informe presente, 
que en esta fecha presento a la Junta Regional de Guipúzcoa, con 
la esperanza de que sabrá disculpar mi retraso, debido únicamente 
al deseo de evitar la divulgación de tan enojoso asunto. 
San Sebastián, a 1 de mayo de 1955. 
Firmado: I G N A C I O RUIZ DE L A PRADA.» 
NUEVA JUNTA N A C I O N A L 
A resultas de la conmoción que produjo la reunión de Zarago-
za, se constituyó una nueva Junta Nacional. Estuvo formada por 
Zamanillo, Valiente, Sáenz Diez y Jaime de Carlos. Apenas funcio-
nó unos meses, hasta el cese de Fal Conde. Fue un período gris sin 
asuntos importantes. 
D I M I S I O N DE L A JUNTA REGIONAL DE GUIPUZCOA 
Después de la reunión de Zaragoza, el Presidente de esta Junta, 
Antonio Arme, fue llamado a Madrid y se encontró con el compro-
miso de retractarse o dimitir. La Junta entendió, según la vieja 
organización del Carlismo y en contra de la opinión de su miembro 
Don Juan Antonio Olazábal que la dimisión del Presidente no im-
plicaba la suya (1). Siguió, pues, funcionando, presidida por el Jefe 
(1) Con motivo de la discusión de la organización interna de la Comu-
nión se aportaron noticias valiosas. Por ejemplo, que la dimisión del Jefe 
Regional no deben entenderse que implica la dimisión de la Junta que pre-
side, porque ésta no ha presentado su propia dimisión y porque en ella figu-
ran enviados de las Juntas Locales que consideran que en modo alguno ha 
terminado su mandato imperativo por la dimisión del Presidente. «En tiem-
pos normales» había un representante de S. M . de nombramiento directo y 
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Local de San Sebastián y pidió al Rey que no aceptara la dimisión 
de Arme, lo cual era una forma de reafirmarse en la actitud de Za-
ragoza. Sus miembros destacados, Don Pablo Iturria y Don Ignacio 
Ruiz de la Prada, también se ratificaban en los escritos que acaba-
mos de ver. 
Finalmente, dimitió en pleno, «lamentando no haber podido ser 
recibida en audiencia por el Señor». Era el 19 de junio y aún seguía 
muy presente un vivísimo temor a un posible «ralliement» de la 
Comunión a Don Juan de Borbón, como se ve en el párrafo medular 
del escrito de dimisión, que dice así: 
«Conservamos la esperanza de que la Comunión Tradicionalista 
se opondrá firmemente a los intentos de restauración de la dinastía 
liberal bajo cualquier forma que se intente, pues tenemos la con-
vicción de que entre las perspectivas actuales es ésa la que más 
gravemente puede comprometer el futuro de nuestra Patria. Siempre 
llevamos en el corazón las palabras de S. M , el Rey Alfonso Carlos, 
escritas a su Jefe Delegado muy pocos días antes de su muerte: 
"Porque precisamente por no admitir que esa rama me suceda, 
fue por lo que nombré a mi querido sobrino el Príncipe Don Javier 
de Borbón-Parma y Braganza Regente para el día de mi muerte, sa-
biendo que no podía dejar nuestra admirable Comunión en mejores 
manos para salvar a España con nuestros principios fundamentales 
católicos y legítimos." 
Terminamos, Señor, renovando una vez más nuestra ferviente 
adhesión a V . M . como legítimo Rey de España. 
San Sebastián, 19 de junio de 1955. 
Señor: 
Siempre a 1. R. P. de Vuestra Majestad. 
Ambrosio Astráin, el Marqués de Valde-Espina, J. I . Olazábal, 
L. Zuazola, F. Querejeta, F. Laurnaga, A. Parra, I . R. de la P. 
Federico Zavala, José M . Zabala, Lucio Larrañaga, E. Eguiguren, 
P. Alcelay, A. Lizaso, José L. Larrañaga, Azcárate, A . Mendiola, 
P. Iturria.» 
una Junta Regional (con fuerte participación de las Juntas Locales y Comar-
cales) con un Presidente electivo. El representante del Rey equivalía al Co-
rregidor; la Junta Regional, a las Juntas Generales, y el Presidente de la 
misma, al Diputado General. «Actualmente» sería posible volver a esta con-
figuración por el número de Juntas Locales que funcionan y la relativa liber-
tad de que se disfruta. 
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VERSION DE DON SALVADOR FERRANDO CABEDO 
A principios de agosto aún duraban el pesimismo y la descon-
fianza que originaron la reunión de Zaragoza. E l abogado valenciano 
Don Salvador Ferrando Cabedo era uno de los más perspicaces diri-
gentes carlistas. Escribió una carta a Don Francisco Elias de Tejada 
el 5 de agosto en la que se encuentra el siguiente párrafo (1): 
«Te supongo enterado de la reunión de Zaragoza y de sus re-
percusiones en el último Consejo Nacional, en el que se armó un 
verdadero alboroto, correspondiendo a nuestro Don Juan Vanaclo-
cha el triste y deslucido papel de "retractarse" de cuanto se había 
firmado en aquella reunión. No quisieron comprender los jefes que 
el auténtico sentido carlista no puede conformarse con esta inacti-
vidad que está pasando ya todos los límites tolerables y convirtiendo 
al Carlismo en cómplice de las maniobras encaminadas a la instau-
ración de un régimen liberal, que sería, entre otras cosas, la peor 
de las vergüenzas para los vivos y la mayor de las injurias para los 
muertos. Estimábamos que la postura del Rey era muy fría y nece-
sitaba actuar más explícitamente y más al estilo nuestro. A pesar 
de todos los denuestos que han llovido sobre nosotros, creo que 
algo se ha conseguido y más se conseguirá.» (2). 
(1) Archivo de Don Joaquín García de la Concha. 
(2) Vid. pág. 49, nota 1. 
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IV. FRANCO ATACA A LOS CARLISTAS 
Texto de sus declaraciones ai diario «Arriba» de 27-11-1955.— 
Carta de Don Manuel Señante a Franco.—«Carta de Su 
Majestad el Rey a la Junta Regional de Cataluña», el 11-
111-1955.—Carta de la Junta Nacional de A. E. T. a Don Ja-
vier, el 1-111-1955.—Respuesta de Don Javier desde Milán, 
el 11411-1955.—Recriminaciones a los colaboracionistas. 
No fueron los carlistas los únicos en disgustarse y protestar, 
como hemos visto en el epígrafe I , por la entrevista Franco-Don 
Juan en «Las Cabezas» el día 29-XII-1954. Los falangistas y otros 
sectores de la España Nacional también se alarmaron y agitaron. 
Franco acudió a tranquilizarles, ya desde su acostumbrado mensaje 
de fin de año, y luego, el 23 de enero, en unas declaraciones al diario 
más oficialmente falangista, el «Arriba», de Madrid. En las dos 
ocasiones vino a quitar importancia a la entrevista, sin nombrarla, 
y a decir que la futura Monarquía sería falangista. Fueron sendas 
cortesías y atenciones con amplios sectores del Movimiento. 
Por el contrario, Franco no solamente no respetó con el silencio 
el dolor que infería a los carlistas, sino que se ensañó con ellos, 
insultándoles públicamente en unas declaraciones también al diario 
de Madrid «Ariba» del domingo 27 de febrero. Era un diario aún 
más oficioso que todos los demás, igualmente sometido a su polí-
tica de «inserciones obligatorias» y de censura gubernativa. 
No necesitaban los carlistas estos nuevos estímulos para enemis-
tarse con Franco. Estas declaraciones, que ya nunca más se olvidaron, 
ahondaron el abismo entre ambas partes, y se exhumaron puntual-
mente cuantas veces, desde muy distintos orígenes, se buscó después 
un acercamiento. La política no es una ciencia física sometida a frías 
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leyes exactas, sino un arte humano cargado de afectividad. También 
en política es peligroso jugar con la afectividad. 
El recopilador recuerda cómo conoció estas declaraciones de 
Franco. Viajaba en el Metro de Madrid cuando vio venir hacia él, 
desde el otro extremo del vagón, a un amigo suyo, oficial de reque-
tés que había pasado toda la Cruzada en primera línea, agitando en 
alto un periódico y decía en voz alta: «¡Mira, mira lo que dice de 
nosotros este jodido enano!» 
Con esta combinación de amables explicaciones a los falangistas 
e impertinencias a los carlistas, Franco hacía su contribución para 
evitar que ambas fuerzas se aliaran nuevamente frente a un gran 
peligro común, en este caso, la restauración de la Rama Liberal. 
Claro está que sobraban causas muy variadas para que esta concer-
tación ni se buscara ni se vislumbrara. 
TEXTO DE LAS DECLARACIONES 
«Respecto a esos tradicionalistas a que la prensa extranjera alu-
de, y que nos presentan como seguidores de un príncipe extranjero, 
no pasa de ser la especulación de un diminuto grupo de integristas, 
apartados desde la primera hora del Movimiento, sin eco en la Na-
ción. Lo que interesa de verdad a los miembros que pertenecieron 
a la vieja Comunión son el contenido y las esencias de una Monar-
quía por la que lucharon en tres guerras y que mantuvieron con 
fidelidad durante más de un siglo, y que están encarnados hoy en 
nuestro Movimiento, como así reconoció en nuestra Cruzada en 
carta que me dirigió el propio Príncipe francés a que hoy aluden» 
(diario «Arriba», de Madrid, de 27 de febrero de 1955). 
El recopilador ha fracasado en sus larguísimas y pacientísimas 
gestiones para obtener esta carta de Don Javier a Franco, de cuya 
mera existencia no duda, porque se alude a ella también en otros 
documentos importantes. De lo que sí cabe dudar es de que tenga 
la letra y el sentido que le atribuye Franco. 
Nótese que el tono despectivo de las palabras de Franco se re-
fuerza con una voluntaria imprecisión y fingida ignorancia de los 
términos exactos. No era la primera vez que Franco usaba las inexac-
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titudes como desprecio (vid. tomo V I I , pág. 59), lo cual era, inse-
parablemente, una forma de mala educación (1). 
Estas declaraciones no tuvieron una respuesta oficial ni de Don 
Javier de Borbón Parma ni de la Comunión Tradicionalista, omisio-
nes que fueron criticadas por algunos de sus miembros. Años ade-
lante, la Regencia Nacional Carlista de Estella las incluirá siempre 
en sus alegatos de que Don Javier había abandonado la Legitimidad. 
Hubo cuatro réplicas parciales, de las cuales solamente una fue di-
recta, la de Don Manuel Señante. De las otras tres, una fue una 
hoja voladera redactada por Don Melchor Ferrer con lógica y con 
gracia, y suscrita por «Tres requetés excombatientes». Las otras dos 
son sendos escritos de desagravio a Don Javier de la Junta Regional 
de Cataluña y de la Junta Nacional de AET. Tienen el duplicado in-
terés de suscitar respuestas de Don Javier que se muestra serio, 
duro y fiel a su compromiso del Acto de Barcelona. 
El l-X-1957 Franco cerró otra vez el paso, nominalmente, a 
Don Javier en otras declaraciones que en su lugar reproducimos. 
En la insistente búsqueda de explicaciones de la obsesión de 
Franco contra el Carlismo, he hallado la noticia de que durante la 
Segunda República acudía con frecuencia a una tertulia en casa del 
famoso académico Don Natalio Rivas, y que en ella dijo en alguna 
ocasión que los espadones del siglo X I X no eran peligrosos porque 
eran fugaces y aislados, y que, en cambio, los peligrosos entonces, 
a los que había que combatir, eran los carlistas porque eran profesio-
nales de una conspiración permanente. Ignoraba que aún vivía el 
Carlismo, como Queipo de Llano (vid. tomo I , pág. 106). 
CARTA DE D O N M A N U E L SEÑANTE A FRANCO 
Don Manuel Señante, ya octogenario que apenas salía de su casa 
de la calle de Almagro, de Madrid, donde murió poco después, al leer 
las declaraciones de Franco a que nos referimos, le envió una carta por 
(1) Era frecuente entre falangistas mal educados alardear de ignorar cues-
tiones relativas al Carlismo; claro que esto se debía antes, y además, a incul-
tura. Un carlista granadino, herido por una multa injusta, replicó a un alarde 
de aquéllos empezando tranquilamente a hablar de Don José Antonio Ramí-
rez; los otros picaron y le preguntaron quién era Ramírez. El contestó, distraí-
do e indolente, que no recordaba exactamente si el Don José Antonio ese se 
apellidaba Ramírez o Primo de Rivera. 
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correo ordinario con algunas aclaraciones, un tanto ingenuas. Su 
sorpresa fue grande al recibir pocos días después una carta de Franco 
en términos amables, en que éste le decía que algunas veces las pre-
siones internacionales no le permitían manifestar sus verdaderos 
sentimientos, pero que él quería mucho a los requetés. 
E l recopilador lamenta no haber conseguido de los herederos de 
Don Manuel Señante una copia de esta carta. Ofrece a continuación 
la parte sustancial de la carta de Don Manuel Señante a Franco, 
cuya autenticidad le consta. 
«El que llamó V . E. en esas declaraciones «diminuto grupo de 
integristas» es la Comunión Integrista cuyo origen no viene al caso, 
acaudillada por el inolvidable Don Ramón Nocedal, defensor acérri-
mo en el Parlamento y en el periódico "E l Siglo Futuro" de los prin-
cipios católicos y tradicionales, quien nos dio ese nombre a la agru-
pación. Se lo dieron en son de burla sus enemigos, hasta que el inol-
vidable sacerdote y gran defensor de la causa católica Don Félix 
Sardá y Salvany, autor del admirable y hoy poco conocido libro "E l 
liberalismo es pecado", aprobado con grandes elogios por la Sagrada 
Congregación del Indice, dijo en una célebre conferencia que pues 
nos llamaban Integristas en son de burla, aceptábamos el nombre y 
seríamos verdaderos integristas, defensores de los principios católi-
cos en toda su integridad. 
Y viene al caso recordar aquí que el sucesor de Nocedal en la 
Jefatura de aquella Comunión integrista fue Don Juan de Olazábal, 
residente en San Sebastián, propietario de los periódicos "La Cons-
tancia" en aquella ciudad (1) y de "El Siglo Futuro" (2) en Madrid, 
que combatió con tanta energía el nacionalismo vasco, de tendencia 
separatista, que por ello sufrió persecuciones y encarcelamiento du-
rante la malhadada República y el Frente Popular, y ya hecha por 
su iniciativa la unión con los demás tradicionalistas (3), bajo la je-
fatura del llorado Rey Don Alfonso Carlos, e iniciada la Cruzada 
de Liberación, en cuyos preparativos tomó parte muy principal, fue 
(1) Curiosamente, al liberarse San Sebastián del dominio rojo y separa-
tista, el 13 de septiembre de 1936, este periódico no reapareció. Su director 
y propietario, Don Juan de Olazábal, estaba prisionero de los rojos en Bilbao. 
Sus talleres,modestos, habían sido inutilizados por los rojos. La Comunión Tra-
dicionalista, en compensación, se incautó de los talleres del periódico de iz-
quierdas «La Voz de Guipúzcoa», que eran mucho mejores, y empezó a edi-
tar en ellos un nuevo periódico que se llamó «La Voz de España». 
(2) Acerca de «El Siglo Futuro» véase el tomo I , pág. 189. 
A V V i •̂ •cerca de esta unión véase «Historia del Tradicionalismo Español», 
de Melchor Ferrer, tomo X X X , pág. 31. 
79 
preso, transportado a Bilbao en la bodega de un barco en el que 
le hicieron objeto de terrible martirio (según refirió un sobrevivien-
te), y finalmente ametrallado con otros tradicionalistas en una de 
las cárceles de Bilbao (1). Justo es que yo dedique este recuerdo a 
aquel verdadero héroe de nuestra Cruzada, como tantos otros, olvi-
dado a pesar He ser un incansable luchador en favor de la buena 
Causa. 
Hecha la unión de la Comunión Integrista con los tradiciona-
listas, los dirigentes, de acuerdo con los deseos del Rey Don Alfonso 
Carlos y del Príncipe Regente Don Francisco Javier de Borbón 
Parma, se consagraron con todo ardor a preparar el alzamiento con-
tra aquella nefasta República. Tomó parte muy principal en aquella 
preparación el Príncipe Don Francisco Javier de Borbón Parma, que 
aportó de Bélgica importantes cantidades de armas, así como el Jefe 
Delegado Don Manuel Fal Conde, que para dedicarse exclusivamente 
a esa preparación no quiso ser candidato a diputado en el Congreso. 
No puede olvidar V. E. que, después de iniciada la guerra, exis-
tían tres Ejércitos: el del Norte, mandado por el General Mola; 
el del Centro, mandado por el General Saliquet, y el de Andalucía, 
mandado por el General Queipo de Llano; para que existiera un 
Ejército con unidad de dirección y de mando, en Junta de Generales 
fue nombrado V . E. Generalísimo de los Ejércitos por los grandes 
méritos militares que en V . E. concurren, que todos, y yo en primer 
lugar, reconocemos. 
Si al decir V . E. en sus declaraciones que "un diminuto grupo de 
integristas, seguidores de un Príncipe extranjero (alude, sin duda, 
a Don Francisco Javier de Borbón Parma) estuvieron apartados des-
de primera hora del Movimiento", se refiere con esta palabra al 
Alzamiento Nacional, a la Cruzada, que fue una verdadera guerra 
de liberación, permítame V . E, le diga, con todos los respetos, que 
sufre una lamentable equivocación, pues los tradicionalistas todos, 
con los que estaban unidos los integristas, formando una sola enti-
dad, tomaron parte muy activa en la guerra, desde su preparación 
(1) Don Juan de Olazábal y Ramery fue detenido en San Sebastián, en 
su casa de Mundaiz, en cuanto fracasó el alzamiento de los cuarteles de Le-
yóla; ante el avance nacional, fue conducido con otros presos en un barco a 
Bilbao, donde pasó al edificio de Los Angeles Custodios, convertido en pri-
sión; en su patio fue asesinado el día 4 de enero de 1937. Más detalles de 
su vida y martirio se encuentran en el libro de Adrián de Loyarte «Mártires 
de San Sebastián», Madrid, 1944, sin editorial. 
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(cuando muchos, que después vinieron a ella, estaban al servicio de 
aquella República (1) y de su Frente Popular y no pensaban en su-
blevarse contra la misma) hasta que se consiguió la completa vic-
toria bajo el acertado mando de V . E. Muchos fueron los tradicio-
nalistas, y con ellos los antiguos integristas, que murieron en los 
frentes de batalla o fueron asesinados, después de terribles sufri-
mientos, y muchos también, como me sucedió a mí, quienes, aunque 
por una especial providencia del Señor, salvamos la vida, vimos 
asaltadas nuestras casas, destruidos o robados nuestros muebles y 
bibliotecas, viéndonos reducidos a extrema necesidad. Asaltado fue 
también "El Siglo Futuro", que yo dirigí desde la muerte de mi in-
signe maestro Don Ramón Nocedal, y siempre combatió contra todo 
liberalismo, y, por lo tanto, contra la República, y defendió los 
grandes ideales del tradicionalismo, únicos que pueden salvar a Es-
paña. Las hordas rojas destruyeron nuestra Redacción y gran parte, 
la principal, de nuestra imprenta. ¿Cómo hubiera sucedido esto si 
nos hubiéramos apartado de la Cruzada, que ya empezó en realidad 
al proclamarse la República, contra la cual fue la guerra? 
Pero si por la palabra Movimiento entiende V . E. la unificación 
con la Falange y con las JONS para formar un nuevo partido lla-
mado Falange Española Tradicionalista y de las JONS, entonces tie-
ne razón V. E., pues los verdaderos tradicionalistas jamás podemos 
formar parte de ese partido, aunque en su nombre figure el nuestro, 
porque el secular partido, o mejor dicho Comunión Tradicionalista, 
jamás puede estar integrada en la llamada Falange, de muy reciente 
creación, algunos de cuyos principios no podemos admitir, como 
no podemos estar conformes con muchísimos elementos de la orga-
nización política actual. 
He de insistir, pues, excelentísimo Señor, en que del Alzamiento 
y de la Cruzada Nacional jamás se separó la Comunión Tradiciona-
lista. Reconoce V. E. en sus declaraciones que el Príncipe extranjero 
a que se refiere (Don Francisco de Borbón Parma, que tanto por 
derecho de sucesión de la dinastía legítima como por sostener nues-
tros grandes ideales, es el Rey legítimo de España) en carta que 
dirigió a V. E, al principio de la guerra reconoció que nuestros prin-
cipios estaban integrados en la Cruzada, entendida ésta del modo 
que acabo de decir. 
Perdone V . E. esta larga carta que no quiero terminar sin hacer 
(1) Entre otros, el propio Franco. 
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constar que tenemos para V. E. los respetos y consideraciones que 
por su persona y sus grandes servicios a la Patria le son debidos, y 
que yo todos los días en mis pobres oraciones le tengo presente, 
pidiendo a Dios conceda a V. E. las gracias y luces que le sean ne-
cesarias para llevar a efecto cuanto antes la verdadera restauración 
monárquica y tradicional que España espera de V . E.» 
CARTA DE SU MAJESTAD EL REY A L A JUNTA REGIONAL 
DE CATALUÑA (1) 
«Milán, 11 de marzo de 1955. 
Excmo. Sr. Don. . . 
Barcelona. 
Querido... y queridos miembros de la Junta Regional del Prin-
cipado de Cataluña. 
Con mucho gusto he leído vuestro escrito del 6 de marzo y com-
parto vuestro disgusto y vuestra preocupación. 
Malograda la Victoria, porque no condujo a un Régimen Nacio-
nal, bien clara se ve la pretensión de asegurar para el futuro la con-
tinuación de este vacío de instituciones, de principios y soluciones 
políticas. Y también han quedado manifiestas la repulsa que se hace 
de nuestra gloriosa Comunión y la incompatibilidad de la Monarquía 
que se dice procurar para el porvenir, con las esencias verdadera-
mente tradicionales de la bandera que enarboló el mejor español, mi 
antecesor Caros V, en Trieste enterrado, y al que habrá que en-
tender que también declaran extranjero los que hacen este mono-
polio del patriotismo. 
Mucho agradezco vuestra lealtad y vuestros trabajos y jamás 
olvidaré que con ocasión del Congreso Eucarístico de Barcelona de-
cidí declarar para mí y para mi hijo los derechos a las Coronas de 
la gran Monarquía Católica, templada y Foral, verdaderamente fe-
(1) Esta Junta es la nombrada por Fal Conde, el 14-VII-1949. Véase to-
mo X I , pág.100. En las copias que se hicieron de esta carta para su divul-
gación aparece el nombre del destinatario sustituido por unos puntos. Era una 
medida de prudencia, frecuente entonces, para dificultar las represalias. 
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derativa, que es la del glorioso pasado histórico y la única auténtica 
de España. 
M i plena confianza en vuestra labor. 
Quedo vuestro afectísimo. 
JAVIER.» 
Nótese que Don Javier se muestra resuelto y claro como pocas 
veces. Esto da importancia a esta carta. Tal vez fuera debido a que 
en aquellos días habían llegado independientemente a sus manos el 
Acta de la Reunión de Zaragoza del 27 de febrero, y un estudio que 
él había pedido a Fal Conde de cómo podría dar marcha atrás del 
Acto de Barcelona de 1952. Fal le envió, además de un informe 
suyo propio, otros que pidió a Zamanillo, Valiente y Sáenz Diez por 
separado. Estos cuatro informes coincidían en decidir que no se 
volviera atrás y que no se pasara a Don Juan, Don Javier dijo en 
posterior ocasión que el informe más emotivo había sido el de Za-
manillo, y el más completo, el de Valiente. 
CARTA DE L A JUNTA N A C I O N A L DE A. E. T. A 
S. M . D O N JAVIER DE BORBON PARMA 
Esta carta y la de contestación, que le sigue, se encuentran en el 
«Boletín Oficial de A. E. T. de Pamplona» de marzo de 1955, pá-
gina 3. A modo de introducción, el Boletín dice: 
«Información Nacional.—El 27 del mes pasado publicó el diario 
"Arriba" unas declaraciones del General Franco. E l Boletín de 
A. E. T. no se molesta en contestar a esas burdas insidias, limitán-
dose a transcribir la carta que la Junta Nacional de A. E. T. envió 
a S. M . , y el autógrafo real, contestando: 
"Señor: 
Ante los incalificables insultos dirigidos públicamente por el 
General Franco, a través de la prensa, a la Augusta persona de 
Vuestra Majestad, a la dinastía carlista proscrita, a nuestra Comu-
nión, a los voluntarios de las tres guerras y a los requetés que to-
maron las armas el 18 de Julio para salvar a España, obedientes a 
la orden de Vuestra Majestad, la Junta Nacional de las Agrupacio-
nes de Estudiantes Tradicionalistas, interpretando los sentimientos 
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unánimes de la masa estudiantil carlista de España, eleva a Vuestra 
Majestad su más indignada protesta. 
Los estudiantes tradicionalistas, dispuestos a no consentir tama-
ña injusticia de quien más obligado está a reconocer la gesta heroica 
de los carlistas que hicieron posible el 18 de Julio, rinden el testi-
monio de su inquebrantable lealtad a la Monarquía Legítima que 
Vuestra Majestad encarna. 
Madrid, 1 de marzo de 1955."» 
RESPUESTA DE D O N JAVIER DESDE M I L A N E L 11-111-1955 
«Milano, 11 de marzo de 1955. 
Vuestro hermoso escrito del 1 de marzo me ha producido honda 
emoción. Recojo agradecido el testimonio de vuestra lealtad en com-
pensación a la incomprensión con que he sido tratado, como igual-
mente, una vez más, menospreciada nuestra gloriosa Comunión. 
En Trieste ha podido apreciarse, en el destierro de los gloriosos 
restos de mis antepasados, que no es española la Revolución extran-
jerizante, sino que el único auténtico y genuino españolismo es el de 
las ideas, a cuyo culto vivió consagrada M i Dinastía, en la que, y 
sólo en ella, puede encontrarse el principio de Legitimidad de la 
Monarquía Tradicional. 
Mis gracias y mi esperanza en vuestros trabajos y en vuestra 
lealtad. Quedo, queridos aetistas, vuestro afectísimo, 
JAVIER.» 
RECRIMINACIONES A LOS COLABORACIONISTAS 
Reproducimos aquí una carta de Don Jesús Elizalde al Padre 
Hermenegildo Barbarin. Don Jesús Elizalde era un notable abogado 
de Pamplona, capitán de requetés en la preparación del Alzamiento 
y en la Cruzada, orador brillante, colaborador desde el primer mo-
mento con FET y de las JONS, el producto híbrido del Decreto de 
Unificación de 19-IV-1937, franquista, transbordó a Don Juan de 
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Borbón en un grupo carlista acaudillado por el Conde de Rodezno 
en 1946, y todo ello, llamándose siempre carlista, para confundir 
los términos (1). Don Hermenegildo Barbarin era un sacerdote na-
varro que sobresalía en el grupo nutrido de los curas carlistas que 
siempre habían comprendido muy claramente la importancia que 
para la salud espiritual de la grey que les había sido confiada tenía 
la configuración política nacional; fiel a Don Javier, era intransigente 
frente a Franco y la Falange. En 1957 acaudilló otra protesta de 
sacerdotes navarros carlistas por el Acto de Estoril, que fue repli-
cada por Don José María Arauz de Robles en carta que allí repro-
ducimos. 
Presentados los protagonistas de la carta que sigue, hay que 
decir de ésta que es una prueba de un amplio fenómeno que desen-
cadenaron las declaraciones de Franco que constituyen este epígrafe. 
Desencadenaron dentro del amplio campo carlista una ola de recri-
minaciones vehementes y amarguísimas de los duros y puros contra 
los partidarios de la colaboración con Franco, que quedaron desaira-
dos por éste; aquellas recriminaciones siguieron y se extendieron 
más allá del final de esta recopilación; a Franco le salieron muy ca-
ras aquellas declaraciones. Elizalde ya no era carlista, pero él se 
llamaba así, y su precocidad en aceptar la Unificación le hizo un 
símbolo de colaboracionismo en Navarra; era, además, amigo de 
Barbarin; en su carta expone bien la teoría general del colaboracio-
nismo tradicionalista con Franco. La distinción introducida por Fran-
co entre integristas y carlistas era anacrónica y ya no respondía a 
la realidad ni tenía razón de ser; pero le ayudaba a eludir la formu-
lación de la verdadera dialéctica del momento, que era colaboración-
anticolaboración, y que no le convenía. 
«Madrid, 25 de marzo de 1955. 
Rvdo. P. Hermenegildo Barbarin. 
Pamplona. 
Querido P. Barbarin: Recibí su carta, y aunque mi primer im-
pulso fue contestarle inmediatamente, dejando que se desahogara 
mi natural reacción contra las injustas y temerarias acusaciones que 
en ella insinúa, pude, gracias a Dios, dominarme en espera de que 
el tiempo reposara acritudes extremosas y remansara posibles vio-
lencias que, a despecho del gran afecto y de la admiración que sabe 
usted le profeso, pudieran, lógicamente, deslizarse. 
(1) Vid. el tomo V, págs. 132 y 133. 
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Sinceramente, pues, P. Barbarin, con serenidad objetiva —y no 
ya perdonando, sino olvidando por completo todo aquello que en 
su carta haya podido dolerme o herirme— acudo gustoso al terreno 
en que usted me cita, pidiéndole y aun exigiéndole —pues estimo que 
tengo derecho a ello— que me crea y crea que es verdad que ningún 
tradicionalista de los que estamos en la trayectoria colaboracionista, 
por entender que es la única realista y eficaz, ha intervenido "direc-
ta ni indirectamente", "mediata o inmediata", de manera próxima 
o remotamente responsable, en la redacción o inspiración de ese pá-
rrafo en el que usted, abrumado por el amargo desencanto de sus 
ilusiones antialfonsinas, cree o quiere ver el "epitafio de la losa 
funeraria de la gloriosísima Comunión Carlista". 
En todo caso y aunque así lo fuera, que de ningún modo lo 
creo, entiendo que las mayores acusaciones han de recaer no sobre 
el que dictó el supuesto epitafio, sino sobre quienes parecen querer 
que el Tradicionalismo no sea más que un cadáver inerte y desespe-
ranzado, totalmente nulo para cotizarse en el presente e influir en 
el futuro de España. 
Es verdad, no lo niego, que ese sector apostrofado, con una cru-
deza que, desde luego, no aplaudo, como propugnador de un "prín-
cipe francés", no está constituido exclusivamente por integristas. 
Pero tan cierto como ello es que la fracción integrista, erigida en 
oligarquía dirigente absoluta, ha señalado contenido, trayectoria y 
posiciones, remolcándoles a ustedes, de una parte, a la absurda y ya 
clásica ineficacia que les caracteriza, y de otra, monopolizando el 
pensamiento o, al menos, la voluntad de S. A . Don Javier, al cual, 
de una forma sistemática, han impedido cumplir sus deberes de 
Regente y al que, en definitiva, han inutilizado —cargando a su cuen-
ta la responsabilidad de todas las insensateces y clandestinidades de 
Fal— para ser, como mejor orientado pudo haber sido, el más eficaz 
colaborador de nuestra aportación al Alzamiento e incluso, quizá, 
árbitro influyente en función de su carácter de albacea del Legiti-
mismo que le atribuyó Don Alfonso Carlos (q. d. D . h.). 
Esa es la verdad, P. Barbarin. Confiésese con usted mismo y en 
la intimidad de su conciencia, a solas, frente a frente con su reac-
ción indignada, reconozca que lo que más le ha dolido y molestado 
de las declaraciones del Generalísimo ha sido que le llamen y llamen 
"integrista" a esas, como usted bien dice, "incomparables masas car-
listas" que, desde luego, no lo son, no obstante lo cual, aherrojadas 
por la disciplina impuesta por el Integrismo, parecían serlo. 
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Es verdad que es triste, triste y doloroso, haberse pasado la vida 
viendo en la empachosa intransigencia hiperestésica del doctrinaris-
mo integrista el mal secular del Tradicionalismo, para que al final le 
motejen a uno con un calificativo que a fuer de carlista repugnába-
mos instintivamente. Y lo que es peor, tener que reconocer que por 
un concepto exagerado de la disciplina disfrazada de pureza legiti-
mista... casi, casi se ha merecido el tan poco apetecido epíteto. 
Afortunadamente no fueron todos los carlistas, ni mucho menos, 
los que siguieron encuadrados en la disciplina de Fal Conde, en la 
disciplina integrista, P. Barbarin. De habernos sometido todos a 
ella, la posición del Carlismo sería ahora realmente violenta, incó-
moda y de perspectivas imposibles, ya que anulados de hecho en el 
Integrismo, el repudio de éste nos hubiese cogido a todos. 
Hablemos clara y sinceramente: N i por patriotismo ni por con-
veniencia táctica podíamos ver en el Generalísimo un enemigo, aun-
que haya hecho cosas que nos hayan dolido mucho. La política rea-
lista era de esperar, esperar que la ayuda de Dios y el tiempo con-
jugado con otras razones históricas, la principal de las cuales era 
quizá el imperativo de buscar continuidad a la España que habíamos 
recobrado, nos lo trajera de aliado, erigiéndole en campeón de una 
Monarquía institucionalmente tradicional. 
Gracia a Dios —convénzase de ello—, el Carlismo tiene hoy ho-
rizontes abiertos porque no todos, activa o pasivamente, fuimos 
"falistas". El Conde de Rodezno primero, al que nunca recordare-
mos bastante, y Antonio Iturmendi, después, supieron orientarnos 
en la trayectoria de no romper lazos con quien, queramos o no, nos 
guste o nos disguste, fue el Caudillo de la guerra, tiene en sus ma-
nos a España y su voluntad ha de pesar, en definitiva, decisivamen-
te para arbitrar su futuro. 
Ahora bien, P. Barbarin, nosotros no hemos ido a esta colabora-
ción ni nos hemos puesto en esta línea, buscando posiciones perso-
nales o intentando cotizar méritos de haber sido los primeros. Qui-
simos ser, queremos ser ahora, la cabeza de puente para que el Car-
lismo, todos los carlistas, tengan fácil acceso y paso trillado a la 
eficacia colaboradora. Desde donde estamos les tendemos los brazos, 
esperando, confiados, que, de una vez para siempre, en la hora qui-
zá más trascendental de nuestra historia, los carlistas se decidan a 
guiarse por realismos y en rumbo de eficacias, arrumbando y olvi-
dando rencores más o menos justificados, fobias... poco cristianas y 
su afición a clandestinidades anacrónicas e inútiles. 
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"Ya no nos podemos llamar correligionarios", me dice usted en 
la suya. Sé que sólo un momento de apasionada ceguera, de la cual 
estará ya arrepentido, pudo dictarle esa frase. Sí, P. Barbarin, se-
guimos y seguiremos siéndolo. Para usted y para mí el Carlismo, 
aunque suframos errores al sentirlo, es algo así como un imperativo 
vital y casi carismático. Y no me lo niegue, nuestro ideal ahora sería 
que el Generalísimo lo fuese también de los dos, llevando las cosas 
hacia la implantación de la Monarquía que constituye nuestra meta 
y nuestra más ilusionada ambición. 
El Generalísimo ya lo ha dicho. Si no con la rotunda decisión 
y firmeza que nosotros querríamos, sí, al menos, como un propósito 
manifiesto y determinante, afirmando la exigencia de las Institucio-
nes tradicionales y los merecimientos precisos del posible Monarca. 
En ese cometido, nosotros no podemos desasistirle ni negarle nues-
tra más sincera y provechosa colaboración. Los perfiles, la ortodoxia, 
la pureza tradicionalista somos nosotros principalmente los que he-
mos de precisarla. 
Y , por otra parte, el peligro acecha, P. Barbarin. Sabrá usted que 
una no pequeña parte de la Falange anda desasosegada e inquieta, 
procurando torpedear la solución monárquica, oponiéndole perspec-
tivas "caudillistas" o republicanas; sabrá usted también que los "al-
fonsinos" sólo piensan en la urgencia de que se proclame a Don 
Juan Carlos, sin preocuparse de doctrinas e instituciones fundamen-
tales y previas... Tan desastrosa sería una Monarquía liberal e im-
provisada como un "caudillismo" transmisible o una nueva Repú-
blica... Pues bien, contra el desasosiego saboteador y, en definitiva, 
antimonárquico de los unos, y frente a la impaciencia temeraria de 
los otros, nuestro pensamiento unánime, el de todo el Carlismo, no 
puede ser otro que el de institucionalizar la Monarquía tradicional, 
es decir, casi lo mismo que ha declarado Franco, de modo que ase-
gurando para el día de mañana la realización monárquica, la plena 
y absoluta garantía previa de la legitimidad de ejercicio discrimine 
previsoramente toda alegación de legitimidad de origen. Y si, a fin 
de cuentas, viene Don Juan Carlos, no será por ser hijo de su padre 
o nieto de su abuelo, sino porque ha dado a España seguridad y ga-
rantías de reinar como debe hacerlo un Rey tradicionalista. ¿Pode-
mos soñar ni pedir en las circunstancias en que estamos nada mejor? 
Por tanto, P. Barbarin, en caminar, remolcar a nuestras gentes hacia 
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esa fe y esa esperanza es lo procedente, patriótico y carlista. Hacien-
do eco, por el contrario, a su "indignación" y rebeldía, sólo a un 
negativismo absoluto conduce. 
Otras muchas cosas le diría, pero demasiado me he alargado. 
Cuente siempre con el afecto, el respeto y la admiración de su buen 
amigo que le abraza, 
JESUS.» 
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V. EL CENTENARIO DE CARLOS V 
Actos en España y en Trieste.—Mensaje del Rey «a los Car-
listas», el 10-111-1955. 
ACTOS EN ESPAÑA Y EN TRIESTE 
El 10 de marzo de 1955 se cumplían cien años del fallecimiento 
en el destierro de Don Carlos María Isidro, «Carlos V», fundador 
de la rama dinástica Carlista a la muerte de su hermano Fernan-
do V I L Para perpetuar su recuerdo y el de cuantos murieron por la 
Causa, Don Carlos V I I instituyó la Fiesta de los Mártires de la Tra-
dición, que se celebra el 10 de marzo de cada año. 
Como todos los años, los carlistas de muchísimas ciudades y pue-
blos españoles celebraron la efemérides con misas y banquetes. Este 
año se celebraba, inseparablemente, el Centenario de la muerte del 
primer Rey Carlista. Como novedad política, cabe señalar la incor-
poración a estos actos de muchos de los antiguos seguidores de Don 
Carlos V I I I , los «octavistas». 
Con este motivo, algunos dirigentes carlistas se desplazaron a 
Trieste, donde está enterrado Carlos V , y allí se encontraron con 
Don Javier, que les dio un Manifiesto «a los carlistas». La crónica 
más detallada de los actos en Trieste es la publicada en el número 9 
de «Boina Roja», que dice así: 
«Si grandes eran nuestras esperanzas al emprender viaje a Trieste, 
buen premio tuvimos. Con su aire campechano y boquilla en ristre, 
el Excmo. Sr. Jefe Delegado, Don Manuel Fal Conde, nos aguar-
daba en la estación central junto a otros fieles carlistas, llegados 
ya con anterioridad. Mas la primera noticia de Don Manuel ensom-
breció nuestra alegría. Contra lo que esperábamos, S. M . el Rey Don 
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Javier no estaba en Trieste. El Príncipe Don Sixto Enrique había su-
frido un ataque de apendicitis de tal gravedad que los planes de la 
Real Familia habíanse visto trastornados. 
Tras varios telegramas, había llegado el último, que dejaba en-
trever alguna confianza, pues anunciaba que de no surgir ninguna 
complicación, S. M . llegaría a Trieste el día siguiente por la mañana. 
Mas al llegar al hotel para el almuerzo, fuimos agradablemente 
sorprendidos por un aviso urgente del señor Pal Conde comunicán-
donos que Don Javier había conseguido anticipar el viaje y llegaría 
a Trieste a las tres de aquella tarde. 
Aplausos, vítores a España y a Don Javier y desenfrenada ca-
rrera por el andén para ser de los primeros en besar su mano. El 
momento fue indescriptible. Emoción a raudales, fotografías a granel 
y corros alrededor de S. M . , inquiriendo noticias sobre el estado de 
su egregio hijo. 
La expectación causada a la llegada al Hotel Excelsior Palace 
no fue menor a la producida en la estación. Sentados en el amplio 
salón, vivimos intensamente el placer de la conversación directa con 
S. M . Con su afabilidad proverbial y don de gentes sin límites, tenía 
para cada uno la palabra justa o la pregunta interesante, convencién-
donos más y más de la certera visión de nuestro Rey en cuantos 
temas se tocaban. 
Acompañados por Don Oscar de Incontreras, persona cultísima 
y muy apreciada en Trieste, visitamos el Palacio en que residió nues-
tro amado y llorado Rey Don Carlos V , dirigiéndonos desde allí al 
Episcopado, donde nos aguardaba el Señor Obispo. 
S. M . y el Jefe Delegado fueron inmediatamente recibidos, per-
maneciendo reunidos duiante cerca de media hora. Seguidamente y 
acompañados por su Excelencia Reverendísima, salieron al salón que 
ocupábamos todos nosotros, y el Señor Obispo nos dirigió largamen-
te la palabra, en tonos de encendido elogio hacia nuestros Reyes 
muertos, hacia Don Javier I y hacia el magnífico e insobornable 
espíritu católico de la Comunión Tradicionalista. Puestos de rodi-
llas, recibimos su bendición y nos despedimos vivamente impresio-
nados por el afecto con que nos había recibido y el calor con que 
había hablado de nuestras luchas e ideales. 
Posteriormente, S. M . fue acompañado por un buen grupo al 
domicilio del señor de Incontreras, donde pudimos admirar las ver-
daderas piezas de museo que posee, relacionadas con el Carlismo y 
sus Reyes. Fuimos obsequiados con un té, y el hijo del señor de 
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Incontreras, joven y virtuoso pianista, interpretó para S, M . el «Cla-
ro de luna», de Debussy. 
A las nueve y cuarto de la mañana del día 10, Centenario de la 
muerte de Don Carlos V , llegó S. M . C. Don Javier I al cementerio 
de Santa Ana acompañado del Jefe Delegado y del señor Alcalde de 
la ciudad, señor Bartoli. Se unió al grupo el Cura del cementerio y 
nos dirigimos hacia el panteón donde reposan los restos de los fie-
les seguidores de Don Carlos. Un hálito de emoción recorrió nuestros 
cuerpos al encontrarnos ante las tumbas de los que, abandonando 
Patria y familia, se fueron tras el Rey en el camino del sacrificio. 
Militares, nobles y damas de honor de S. M . la Reina, hasta un total 
de 25, quedaron allí para ejemplo de los españoles que, como 
nosotros, tengan la dicha de llegar a su vera y poderles ofrecer una 
oración y un recuerdo de la Patria que tanto amaron. 
Formando círculo alrededor de nuestro Rey, el sacerdote rezó un 
responso por el eterno descanso de los leales. 
Volvíamos ya hacia la entrada del cementerio, cuando S. M . re-
trocedió y dirigiéndose a los obreros que habían trabajado durante 
toda la noche limpiando el panteón les estrechó la mano, agrade-
ciéndoles el sacrificio que habían hecho. El gesto de nuestro Rey 
dejó atónitos a los trabajadores y admiró profundamente a cuantos 
lo presenciamos, si bien no nos son desconocidos esos gestos espon-
táneos y detalles hermosos que tanto hablan en favor de nuestro Rey. 
Cuando llegamos a la Catedral de San Justo y como guiados 
por una fuerza extraña, nadie se equivocó en el camino a seguir 
para llegar a la capilla que buscábamos. Con el Rey al frente, vivi-
mos un momento único. Quedamos absortos ante las tumbas reales. 
Antes de dar comienzo el solemne funeral, que ofició el párroco 
de la Catedral, fueron expuestos los regalos que nuestros Reyes hi-
cieron a la Santa Iglesia. En este momento se despidió el señor A l -
calde de Trieste, pues debía partir para Roma aquella misma mañana. 
La despedida fue tan cordial como lo había sido su estancia entre 
nosotros. 
A las diez y media ocupó S. M . Don Javier I el sitial que le ha-
bía sido preparado en el Presbiterio, al lado del Evangelio. En el 
de la Epístola tomó asiento el representante del Ayuntamiento. Con 
el Excmo. Sr. Don Manuel Pal Conde y Consejeros Nacionales, 
Excmos. Sres. Marqués de Santa Rosa, Inchausti, Fagoaga, Puig, 
Vedruna, Forcadell, Puchades y Garriga. Además los señores Balada, 
Piorno, hermanos Jaurrieta y demás autoridades de la Comunión 
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que asistieron al acto. En el centro de la Basílica se había levantado 
un severo túmulo con escudos reales de España, sobre terciopelos 
festoneados de oro. El riquísimo collar de la Orden del Espíritu 
Santo, concedido a Carlos I I I y expresamente traído por Don Ja-
vier, fue colocado sobre el túmulo. 
A la solemne Misa de Réquiem, cantada por el coro de la Ca-
tedral, siguió un responso que puso de nuevo en tensión el ánimo 
de los asistentes. Tras aquél, volvió el Rey a la Capilla Real, donde 
todos le testimoniamos nuestro pésame más sentido, cosa que hicie-
ron también los numerosos triestinos que habíanse sumado a nues-
tra conmemoración. 
A las dos de la tarde, estábamos de nuevo en la estación dis-
puestos para el regreso. A los pocos minutos llegó Don Javier, y 
tuvimos de nuevo la dicha de sentimos próximos a nuestro Rey, 
aunque fuese por pocas horas, pues íbamos en el mismo tren sola-
mente hasta Venecia. Pocas horas, pero aprovechadas. En uno de 
los departamento tomó asiento Don Javier, y fue concediendo audien-
cias a los componentes de la Junta Nacional, Consejeros Nacionales y 
representantes de las distintas regiones y provincias, así como a las 
Margaritas que hacían el viaje. 
A l quedarnos en Venecia, vimos cómo desaparecía el tren que 
se llevaba a nuestro Rey. Lágrimas en los ojos, pero a nadie se le 
ocurrió decirle Adiós. 
Recordando sus últimas palabras, cuantos quedamos en el andén 
dijimos a una: "Hasta pronto... Hasta muy pronto."» 
MENSAJE DEL REY «A LOS CARLISTAS» 
En los días en que Don Javier daba los últimos retoques a este 
manifiesto, llegaban a sus manos dos proyectos para el mismo: uno, 
de los guipuzcoanos, breve y duro, redactado por el joven abogado 
Pablo Iturria; otro, largo y erudito, hecho por Don Jaime de Car-
los, doctor en Filosofía y Letras, aprobado por la Junta Nacional 
y con algunos detalles puestos por Lamamie, También llegaba con 
pretensiones de tercer borrador, el acta de la reunión de Zaragoza, 
llevada en mano urgentemente a Trieste por los hermanos Jaurrieta 
Baleztena. Un cuarto borrador, que no existió, hubiera podido ser 
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vehículo de una respuesta a Franco, que muchos juzgaban necesaria, 
por sus declaraciones del 27 de febrero; cuestión no recogida por 
los borradores que verdaderamente le llegaron, porque eran ante-
riores a éstas. 
E l Rey procede con la serena majestad de un rey. En su escrito 
básico de los de ese día, el Mensaje permanece en las alturas de la 
filosofía del Carlismo, sin bajar a la palestra; explica un poco lo 
que son el Carlismo y la Monarquía Tradicional, y lo que les deben 
España y Europa. Dicho brevemente, con altura y sin discusiones. 
Lo que los carlistas esperan de él, y le piden con vehemencia, 
y es necesario decir, a saber, que de juanismo, nada; de sucesión 
asegurada, todo, y de extranjero, nada, lo dice en la respuesta a la 
Junta Regional de Cataluña, y a la Junta Nacional de AET, y lo 
hemos recogido en páginas anteriores. 
El Mensaje dice así: 
«En este día en que se cumple el centenario de la muerte de mi 
antecesor Carlos V, quiero recordar con vosotros, mis queridos Car-
listas, la memoria del gran Rey español que tan digna y sacrifica-
damente supo defender los principios de la Tradición Española. 
La enérgica entereza de este Rey, religioso y patriota, y de la 
que tan gallarda muestra dio al negarse a renunciar sus derechos 
a la Corona de España, cuando ya su padre y su hermano Fernando 
habían cedido ante Napoleón, le llevó después en insobornable leal-
tad a su conciencia y en estricto sentido al verdadero ser de la Mo-
narquía Católica Tradicional a defender tenazmente esos mismos 
derechos, que en él recaían legítimamente a la muerte de su hermano 
Fernando V I L 
Con este gesto legitimista se inició en 1833 lo que bien puede 
llamarse la gloriosa epopeya Carlista. Pero es sabido que si esta 
epopeya ha tenido un aspecto dinástico, éste no ha sido exclusivo; 
por el contrario, fue lo principal la defensa de los principios de la 
Tradición Española, esencia medular de la centenaria lucha manteni-
da por el Carlismo. 
A la muerte de Fernando V I I no se pretendió únicamente impe-
dir el acceso al trono a su legítimo heredero, Carlos María Isidro, 
sino muy principalmente desvirtuar el carácter de la Monarquía Es-
pañola, para convertirla en un régimen que permitiera la consoli-
dación en España de la revolución racionalista y descristianizadora. 
Y por eso fue, y no por otra cosa, por lo que las camarillas y los 
políticos racionalistas, masones y revolucionarios apoyaron la subida 
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al Trono de la Infanta Isabel, ya que todos ellos sabían perfecta-
mente que el Infante Don Carlos María Isidro, de rectas conviccio-
nes católicas y extraordinaria rectitud y temple de alma no sólo no 
era instrumento manejable para sus turbias maniobras, sino, por el 
contrario, inquebrantable defensor de los principios católicos y tra-
dicionales. 
He aquí lo que España ha de agradecer eternamente a Carlos V: 
haber sido el esforzado mantenedor del verdadero concepto de la 
Monarquía y haber hecho posible, con su sacrificio y su perseveran-
cia, que este concepto no se haya perdido, pues mantenido por él 
y por sus sucesores, es todavía doctrina segura y viva que puede 
presentarse como solución por España. 
¿Qué otro sistema no siendo la Monarquía Tradicional, católica, 
templada y representativa, puede ofrecer la libertad tal cual Dios la 
quiere o el ideal del Derecho natural como base de la organización 
del Estado? 
La Monarquía Tradicional, fruto del pacto histórico permanente 
entre la dinastía y la nación, es, en efecto, el régimen estable que 
asegura el orden jerárquico de la sociedad sin partidos únicos o va-
rios, interpuestos y disociadores; el sistema que conjuga la autori-
dad y las libertades, sin abuso de aquélla y con pleno y eficaz desarro-
llo de éstas; la garantía de que la sociedad actúe de manera per-
manente por medio de su legítima y auténtica representación. 
La Monarquía Tradicional es, en fin, base de la paz, porque 
con ella no caben los Estados nacionalistas centralistas y dominado-
res, reconcentrados en sus fines excluyentes con olvido de su misión 
universal, que han venido produciendo con sus contrapeso de alian-
zas y contraalianzas, el ambiente de recelo y hostilidad que rompió 
la solidaridad entre los pueblos y aun hoy amenaza con disociar esta 
Europa que tanto necesitaría reforzar sus ideales comunes y echar 
al olvido las rivalidades que separan las diversas naciones cristianas. 
Si España no hubiera torcido sus rumbos y hubiera, por el con-
trario, seguido la senda que le marcaba Carlos V , otro sería su desti-
no, y quizá el de Europa entera, que habría tenido en ella un mo-
delo en el que buscar en el revuelto siglo X I X el orden que por 
otros medios creía encontrar siempre y siempre se le escapaba de 
las manos. Aun hoy puede España volver a ser para Europa ejem-
plo de fraternal amistad y convivencia, porque Europa espera to-
davía el despertar de su propia conciencia. 
Por eso, al conmemorar con vosotros el centenario de la muerte 
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de Carlos V, como sucesor suyo y de los demás Reyes legítimos y 
heredero de los derechos, deberes e ideales, los mismos que los 
llevaron a todos los sacrificios, quiero exhortaros, mis fieles car-
listas, a continuar perseverando en su defensa, serenos y confiados, 
en la seguridad de que la divina providencia ha de permitirnos lle-
var a cabo la sagrada misión de salvar a España, tarea que aquel 
Rey inició frente a la revolución, y a la que nosotros seguimos con-
sagrados. 
Más de un siglo de lucha en la que se han ido agotando una a 
una todas las falsas soluciones que se han intentado, nos permite 
esperarlo así. El prodigio de nuestra supervivencia es la mejor prue-
ba de que servimos una causa justa, y que ésta es la causa de la 
auténtica España lo demuestra el hecho notorio de que en todas las 
grandes aflicciones de la Patria ha sido nuestra bandera y han sido 
nuestras boinas la segura referencia para la unión de todos los bue-
nos españoles deponiendo particularismos disolventes y viéndose 
arrastradas por el heroísmo de nuestras masas, las de más aleccio-
nador ejemplo de constancia política, ese noble pueblo carlista, por 
todos solicitado y sólo por los Reyes legítimos conservado en su pe-
renne lealtad. 
Sólo en la fidelidad al significado doctrinal de Carlos V , que 
es ciencia política en nuestros pensadores y nobilísimo sentimiento en 
la lealtad de las masas carlistas, puede fundarse la Monarquía Tradi-
cional, cuyo servicio es un grave deber de mi conciencia al propio 
tiempo que un derecho mío y de mis sucesores agnados, por los 
mismos indeclinables principios dinásticos que inspiraron la gloriosa 
gesta del mejor español, el Rey, cuyos restos, aquí, en el destierro 
de la amada Patria, mantienen viva la heroica protesta contra la re-
volución antiespañola, y cuya voz conserva su eco en vuestros nobles 
corazones. 
Trieste, 10 de marzo de 1955. 
JAVIER.» 
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VI. NOTICIAS DE LOS PRINCIPES 
Carta de Don Manuel Fal Conde a Don Joaquín Baleztena As-
cárate narrando la estancia de los Príncipes en Sevilla du-
rante la Semana Santa.—Carta de los Príncipes al Conde 
de Samitier agradeciéndole la recepción de Zaragoza.— 
Puesta de largo de la Princesa Doña Cecilia.—Don Sixto, 
en el Colegio de los Maristas de Vitoria.—Carta de salu-
do de A. E.T. de Sevilla al Infante Don Sixto. 
Recogemos en este epígrafe noticias de otras estancias en Espa-
ña de los hijos de Don Javier, después de su fugaz paso por Madrid 
en febrero, que hemos relatado en la pág. 31 . Los pequeños deta-
lles descriptivos de las mismas no deben ser despreciados; recuer-
dan los ambientes de aquella época y de aquella situación política. 
Una gran conclusión, importante, pero nada nueva, se puede 
volver a extraer de aquellas presencias en España de Don Javier y de 
sus hijos, que vitalizaban mucho al Carlismo. Más que documentos 
sublimes elaborados con erudición y esmero, el pueblo aprecia los 
estímulos audiovisuales y se mueve por ellos. En partidos políticos 
no monárquicos sucede algo parecido. Pero la realeza aporta un coe-
ficiente multiplicador del entusiasmo popular, del cual no disfrutan, 
en general, los jefes de los partidos políticos. Y aun dentro del mis-
mo Carlismo, las apariciones de los miembros de la Familia Real en-
tusiasmaban a más gentes, más intensamente y con menos esfuerzo 
que las de sus propios dirigentes. 
Por eso, después de más y mayores razones, también hay que 
juzgar erróneo el cambio de la condición real por la de «líder» de 
un partido: cambio que años adelante hizo el primogénito de Don 
Javier, Don Hugo, y han hecho en otras partes otros Príncipes 
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(vid. tomo X I I I , pág. 105). Cuando la condición regia ya no da el 
rendimiento deseado es que hay una crisis profunda para cuya solu-
ción el supuesto «carisma» de los dictadores y de los jefes de parti-
do es aún más insuficiente. A l trasbordo de la realeza en precario 
a la democracia triunfante hay que aplicarle la sentencia de que es 
peor el remedio que la enfermedad. 
Por los príncipes itinerantes pasaban dos corrientes de direc-
ción contraria: una, descendente, de cierta forma de presencia dele-
gada del remoto y casi desconocido Rey, dando fe de su vida y de 
su atención a la Causa, y otra, ascendente, del pueblo que veía la 
oportunidad de decir a los príncipes lo que querían hacer llegar al 
Rey. Claro está que éstos añadieron por su cuenta muchas observa-
ciones y noticias propias que Don Javier estimaría de mucha cre-
dibilidad. 
En la serie de viajes reales llama la atención la ausencia de la 
esposa de Don Javier, S. A. R. la Princesa Doña Magdalena. Sola-
mente vino a España una vez, a la concentración de Montejurra del 
año 1963. Aunque estuvo firmemente unida a su esposo e hijos, y 
a la Corona, como demostró en los acontecimientos que siguieron a 
la muerte de su esposo, no tuvo en el período que historiamos el 
protagonismo de otras mujeres beneméritas del Carlismo, como la 
Princesa de Beira, la Reina Doña Margarita, primera esposa de Don 
Carlos V I I , y la Reina Doña María de las Nieves (vid. tomo I I I , 
págs. 61 y sigs.), esposa de Don Alfonso Carlos. Apenas hay icono-
grafía suya, y la promoción popular de la Familia Real cuenta con 
ella en un grado reducido a lo imprescindible. Tampoco se conocen 
en esta época declaraciones suyas, ni entrevistas o reportajes sobre 
ella. Igualmente se nota su ausencia de junto a su esposo en las in-
cesantes actividades internacionales de éste. Pero a pesar de ser una 
gran desconocida, fue una figura excepcional a la que hacemos jus-
ticia en el tomo del año 1963. 
CARTA DE D O N M A N U E L FAL CONDE A D O N JOAQUIN 
BALEZTENA ASCARATE ACERCA DE LA ESTANCIA DE LOS 
PRINCIPES E N SEVILLA DURANTE L A SEMANA SANTA 
La reunión de Zaragoza de 27 de febrero, sus antecedentes y 
consecuencias, el recelo suscitado por las palabras de Don Hugo en 
Madrid y San Sebastián, y el contraataque de Franco erosionaron 
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la confianza en la Familia Real. Fal Conde reaccionó de la mejor 
manera que pudo hacerlo, que fue consiguiendo un relanzamiento 
de los Príncipes en entredicho mediante su estancia en Sevilla du-
rante su famosa Semana Santa. 
Se apresura a dar detalles de la misma en la carta que sigue al 
jefe navarro Don Joaquín Baleztena Ascárate, inmediatamente di-
fundida en forma de circular. Las noticias de los Príncipes parecen 
en ella a veces como un pretexto para añadir comentarios políticos 
dirigidos a enderezar la siutación. 
«Sevilla, 14 de abril de 1955. 
Sr. Don Joaquín Baleztena. 
Pamplona. 
M i querido amigo y correligionario: 
A título informativo quiero darle noticia de la estancia en Se-
villa durante la Semana Santa de SS. A A . RR. los Príncipes Don 
Hugo Carlos, Doña Francisca María, Doña María Teresa y Doña 
Cecilia. Esta información pueden hacerla pública en lo esencial, omi-
tiendo más comentarios que transmito para satisfacción de nuestros 
Jefes, pero que no tienen carácter de publicables. 
A l paso de S. M . por España al regreso de Lisboa le reiteré la 
invitación que de años anteriores le venía haciendo para que envia-
ra a sus hijos a la Semana Santa de Sevilla, como ya hace tres es-
tuvo la Princesa Francisca María (1). Accedió a la invitación ofre-
ciéndome en principio la visita de dicha Princesa y de Doña María 
Teresa. Pero al aproximarse la fecha, me v i gratamente sorprendido 
con el anuncio por teléfono de que vendrían también Doña Cecilia 
y, probablemente, Don Hugo Carlos. Este se encontraba en Oxford 
en un cursillo de ciencias económicas y tuvieron que esperarle las 
hermanas, con lo que se retrasó el viaje de la Semana de Pasión, en 
que debían de haber venido, hasta el Martes Santo, en que llegaron, 
y eso mismo ha determinado que tengan que adelantar el regreso. 
La precipitación del viaje impuesta por esas circunstancias impidió 
a los Señores detenerse en ruta a saludar a nuestros amigos del Norte 
de Madrid. 
Realizaron el viaje en una jornada de San Juan de Luz hasta 
Madrid, acompañados por el Marqués de Santa Rosa, y sin más de-
tención que contadas horas de la noche, continuaron a Sevilla el 
Martes Santo. Aquí han estado hasta el lunes último, en que mar-
(1) Vid. tomo X I V , págs. 118 y sigs. 
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chamos a Córdoba en visita de turismo, y se continuó en la tarde a 
Bailén para pasar la noche. La mañana del martes salieron en direc-
ción a Zaragoza, sin detenerse en Madrid. Tenían un gran deseo de 
visitar el Pilar y ofrecer una misa a la Santísima Virgen, como han 
realizado en el día de ayer, y seguidamente de la misa salieron para 
Francia por Huesca y Jaca como carreteras más directas a Besson, 
donde habrán pasado la noche de ayer, y hoy estarán camino de Pa-
rís. Allí celebrarán el día 23 próximo la puesta de largo de la Prin-
cesa Doña Cecilia. 
Su estancia en Sevilla ha causado gran impresión en nuestros 
amigos y en cuantas personas les han conocido. Es cosa de admirar 
la solidísima formación de estos Príncipe, en la que se ve la huella 
de sus padres y hay que entender que especialmente la de su Augus-
ta Madre. Como ella son las Princesas, un acabado modelo de mo-
destia y religiosidad. Es digno de ver ese recogimiento desde que 
pisan el umbral de la iglesia. La piedad que ponen en su comunión 
diaria y en sus oraciones. E l recato en el vestir, la sencillez en la 
"toilette", sin pinturas ni siquiera de uñas. 
Por su parte, el Príncipe Don Hugo Carlos descubre una clara 
inteligencia, un carácter afabilísimo, todo amabilidad; un corazón 
magnánimo, pero jovial y alegre, concordando en estas notas con es-
tos requetés andaluces, que han quedado entusiasmados hasta el 
delirio. 
Tienen una formación plena en los ideales católicos y políticos. 
E l amor que les han inculcado a lo carlista lo hemos apreciado en 
múltiples ocasiones en sus conversaciones, en su predilección por 
saludar y atender a requetés obreros y especialmente en que en al-
gunos discursos en que se ha enaltecido lo carlista, les hemos visto 
brotar lágrimas de los ojos. Las boinas les enloquecen. 
En Bailén, próxima la despedida de los grupos de sevillanos, 
que habían acudido allí a ese efecto, a las puertas del hostal, todos 
con boinas, dijo el Príncipe a los chicos: "A formar, yo soy el 
Capitán", y puestos en fila todos, con él al frente, entonó el "Oria-
mendi". 
Está persuadido plenamente, y en mis conversaciones con él ha 
quedado establecido definitivamente su carácter de sucesor del Rey, 
su misión de sacrificio, el significado heroico de la Comunión, el 
inmediato porvenir que yo espero y he logrado inculcarle, de per-
secuciones que son la señal de Dios y el medio de que cese la apatía 
y el desaliento. Y en un discurso que él escuchó emocionado, yo le 
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invité con los requetés a compartir las prisiones que se nos decre-
ten. Estas son las fibras de su mayor sensibilidad que denotan la 
formación que le ha dado su padre, el verdadero prototipo de la 
abnegación y el sacrificio. 
Tienen un juicio concluyen te sobre la familia de Estoril. No me 
gusta por escrito consignar pormenores en este punto porque tocan 
a la vida privada. Pero puedo asegularles que igualan el antijuanismo 
que yo considero nota característica indeleble de nuestra Comunión. 
Y no está exenta de esa repulsa la elucubración sobre el Príncipe 
Juan Carlos. 
Ahora bien, he podido apreciar que en este punto han dado 
más crédito a Franco que el que yo le concedo sobre posibilidades 
del porvenir de ese Príncipe. Así es que como realidad de hecho, 
concebían ese futuro español, pero sin pretender mengua alguna 
de nuestra personalidad ni abandono por nuestro Rey y por el pro-
pio Don Hugo Carlos, de su puesto de Reyes de la Comunión y de 
mantenimiento de la protesta de la legitimidad. 
En ese particular he realizado, creo, una labor, pero tengo que 
confesar que, aunque no lo digan, ese juicio en que vienen estando 
sobre el porvenir juanista se funda principalmente en nuestra falta de 
acción. Realmente tenemos que comprender que tal como estamos 
no tenemos derecho a reclamar la confianza en nuestro triunfo por 
ahora. 
Si, por el contrario, sabemos aprovechar las presentes circuns-
tancias que nos son tan propicias, movilizarnos políticamente, reali-
zar una gran propaganda, buscar los medios políticos que se encuen-
tran desorientados y exponerles nuestro pensamiento, hacerles ver 
que, al propio tiempo que una legitimidad de origen, abona a nues-
tro Rey la circunstancia de ser portador de las verdaderas soluciones, 
ganaremos una cotización que nos ponga en primer plano y despla-
ce esa precaria solución monárquica que propugna Franco. 
Volverá el Príncipe Don Hugo Carlos este verano para ir cono-
ciendo España y hablar castellano. Conviene notar que, sin haberlo 
estudiado, entiende perfectamente todo lo que se le habla y se ex-
presa él en nuestro idioma para todo lo de la vida corriente, ha-
biéndose notado un extraordinario progreso del primero al último 
día de su estancia aquí. No es una observación caprichosa: es obser-
vación de todos los que le han tratado. 
El Sábado Santo tuve el honor de reunir en casa en obsequio 
al veinticinco cumpleaños del Príncipe Hugo Carlos a sus primos 
101 
los siguientes: el Emperador Don Otto y su esposa, Doña Regina; 
Archiduque Don Roberto y su esposa, Doña Margarita de Aosta; 
Príncipes de Luxemburgo Don Carlos y Doña María Adelaida; Prín-
cipe Enrique de Baviera, al que acompaña el Vicomte de Lyrot, 
bávaro. La comida fue del máximo humorismo; bromas preparadas 
por los Borbón Parma para los otros y correspondidas por éstos. 
Y esas bromas, todas de intención política. El Domingo de Resu-
rrección se celebró una misa con recepción al final y desayuno de 
más de doscientos asistentes —el salón no admitía más— la Banda 
de Cornetas y Tambores del Requeté en el patio con Marcha Real, 
etcétera. La recepción recibida por el Príncipe en sitial y con desfile 
de todos los asistentes en número de más de seiscientos. 
Han sido recibidos de Hermanos Mayores honorarios en tres 
Cofradías, con solemnísimos sermones de recepción. Ocuparon pal-
cos en la Plaza de San Francisco para el desfile de las Cofradías, y 
en las salidas y entradas de las iglesias y lugares típicos de paso 
ocupaban sitios preferentes con toda clase de atenciones de los agen-
tes de la autoridad. 
Digno de notar es el efecto producido por los Príncipes en la 
gente popular. Donde quiera que se dice que son unos Príncipes, 
este pueblo sevillano corresponde con su máxima atención y respeto. 
Camino de Córdoba, un coche de turistas ocupado por unas 
señoras bilbaínas paró para preguntar a los requetés de escolta por 
qué llevaban boinas rojas. A l enterarse de que acompañaban a los 
Príncipes se impresionaron mucho, porque eran unas Margaritas bil-
baínas. Coincidieron con nosotros en el restaurante, donde los cor-
dobeses daban un banquete a los Señores. Los saludaron emociona-
das con lágrimas, escucharon los discursos y marcharon con un grato 
recuerdo. 
En esta circular he querido comunicar a los Jefes Regionales y 
Provinciales esta trascendental declaración: 
Las dificultades que durante tantos años hemos encontrado en 
la voluntad del Rey para lanzarse a todas las consecuencias que im-
ponen la legitimidad de su derecho, las creo totalmente vencidas. 
Bien saben que esas dificultades dimanan del espíritu abnegado y de 
constante renunciamiento de nuestro Señor. 
Su sacrificio constituye una imperiosa reclamación a que en es-
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tos momentos tenemos que prestar nosotros: reorganizarnos, actuar, 
oresentar nuestras soluciones, afirmar la personalidad de la Comu-
nión sin confusión con ninguna otra cosa y tener seguridad en el 
porvenir. 
El más cordial saludo y un abrazo de su afmo. buen amigo, 
M . FAL.» 
CARTA DE LOS PRINCIPES A L CONDE DE SAMITIER 
AGRADECIENDOLE L A RECEPCION DE ZARAGOZA 
En el archivo del Conde de Samitier, jefe carlista de Aragón, 
hay una carta manuscrita de la Princesa Francisca María que es un 
breve agradecimiento de rutina por las atenciones recibidas. Mues-
tra una de las pocas firmas conocidas de esta Princesa, en la cual 
el nombre de Francisca es el primero. También es el primero en su 
partida de bautismo. Sin embargo, en muchos escritos carlistas po-
pulares de la época se la llama María Francisca. Esta alteración del 
orden originario que hicieron informalmente y sin rigor muchos car-
listas, y tras ellos muchos españoles fue aceptada más adelante por 
ella y su familia. Así, en las invitaciones para su boda se dice: «Don 
Javier y Doña Magdalena de Borbón invitan al enlace matrimonial 
de Su Alteza Real la Infanta María Francisca de Borbón. . .» Este 
cambio de orden servía a la carlistización y a la españolización de la 
Familia Real. A la carlistización, por repetir el nombre de la Prin-
cesa María Francisca de Braganza y Borbón, primera esposa de Don 
Carlos María Isidro, que de soltera se llamaba Francisca María. Y a 
la españolización, por la frecuencia con que las mujeres españolas se 
llaman en primer lugar María en homenaje a la Santísima Virgen. 
Por esa misma españolización, la Princesa María Luisa de Parma, 
en Italia conocida por la Princesa Luisa, al casarse con Carlos I V , 
empezó a llamarse en la Corte de España la Princesa María Luisa, 
y así se llama la Orden fundada en su honor. 
A la firma de Francisca María siguen, en la carta al Conde de 
Samitier las de Cecilia de Borbón, María Teresa de Borbón, bonita 
e inconfundible por su letra gótica, y Hugo Carlos de Borbón. Esta 
era, pues, la oficial denominación del primogénito a la sazón, que 
en la propaganda de grupos carlistas incontrolados aparece de otras 
maneras. 
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La carta dice así: 
Bostz, 16-IV-1955. 
Querido Conde de Samitier: 
Cuánto agradecemos la recepción tan simpática de Zaragoza. 
Llevamos un recuerdo muy emocionado de esta parada que, a 
pesar de ser muy corta, fue tan hermosa. 
Papá no ha regresado todavía (1). 
Nuestros recuerdos más afectuosos para t i , para la Condesa, para 
Dolores y Pilar. 
Francisca María 
Cecilia de Borbón 
María Teresa de Borbón 
Hugo Carlos de Borbón.» 
Ampliamos estas noticias de la estancia en Zaragoza con lo refe-
rente a ella de una crónica del periódico carlista valenciano «Avant», 
num. 1, de junio de 1955. Muestra el alto nivel que aun fuera del 
Carlismo les rodeaba: 
«El lunes salieron en automóvil y sin detenerse en Madrid, lle-
garon por la noche a Zaragoza para satisfacer su deseo de visitar el 
Pilar y orar ante la excelsa Patrona de Aragón. En la capital arago-
nesa fueron recibidos por la Junta Regional Carlista, asistiendo a 
las ocho de la mañana siguiente a una misa en la capilla de la San-
tísima Virgen, oficiada por el Obispo Auxiliar, quien dio la Sagrada 
Comunión a Sus Altezas. El Príncipe y las Infantas ocuparon sitiales 
de honor en el presbiterio y seguidamente fueron invitados, hacien-
do uso del privilegio reservado a las personas de sangre real, a besar 
la imagen de la Virgen del Pilar, lo que hicieron devotamente. A la 
salida, numerosos carlistas rindieron emocionado homenaje de leal-
tad a Sus Altezas Reales, quienes saludaron cariñosamente a todos.» 
PUESTA DE LARGO DE L A PRINCESA CECILIA 
La importante revista «Paris-Match» de 30 de abril-7 de mayo 
de 1955 publica un reportaje gráfico de la puesta de largo de la 
Princesa Cecilia María de Borbón Parma. 
Sus titulares, enmarcando grandes fotos en cuatro grandes pági-
nas, dicen así: 
(1) Un indicio más de actividades extracarlistas de Don Javier, 
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«Para la Princesa Cecilia, diecinueve años. Primer baile en el 
Ritz.» 
El texto dice: «La primavera ha dado el encanto de una fiesta de 
tiempos pasados a la presentación en sociedad de una adolescente. 
Para el primer baile de su hija Cecilia, S. A . R. el Príncipe Javier 
de Borbón Parma había esperado el mes de abril, enlazando con esta 
antigua tradición de la Casa de Francia, que quería que el Rey pre-
sentara a su hija a la Corte en los primeros días de la bella estación. 
Bajo los fulgores del Ritz, 592 invitados hicieron la reverencia de-
lante de una estudiante de diecinueve años, que, como todas las 
Princesas de sangre, tiene derecho al tratamiento de Madame. 
El Príncipe Xavier hubiera debido, según la costumbre, abrir el 
baile con su hija. Concedió a su hijo Hugo el honor de sustituirle. 
Pero no fue como en tiempo de los Reyes, bajo la cadencia de un 
minueto, como Cecilia dio sus primeros pasos sobre la pista. Ella 
había pedido a la orquesta, «típica», que tocara un pasodoble, su 
danza favorita. La Princesa Cecilia María Antonia Magdalena, Juana, 
Inés, Francisca de Borbón Parma y Plaisance es, efectivamente, una 
joven moderna. Prepara una licenciatura de español y de inglés y es 
campeona de tiro: ha hecho instalar en Lignieres, en el castillo fa-
miliar, una galería de tiro con arma de fuego.» 
La revista no era rigurosa, y la crónica transcrita, tampoco. Con 
todo, ella y la ausencia de reseñas del acontecimiento en las propa-
gandas carlistas inclinan a creer que no hubo en él una representa-
ción española clara y nutrida. Aún no se había producido la total 
españolización de la Familia Real; pero, como vamos viendo, se 
había iniciado. 
Llama la atención ver en las últimas líneas de la crónica la de-
nominación de «Borbón Parma y Plaisance». No se halla en ningún 
otro escrito de esta recopilación, ni en los muchísimos más estudia-
dos. Bien merece, pues, una aclaración: Plaisance, en castellano 
Plasencia, es el nombre de la ciudad segunda en importancia entre 
las del primitivo ducado de Parma. El Príncipe heredero llevaba 
el título de Duque de Plasencia. El Duque de Parma era, pues, tam-
bién. Duque de Plasencia y su título oficial completo fue originaria-
mente el de Duque de Parma, de Plasencia y de Guastalla; en pri-
nier término, después de Parma, Plasencia. Cuando se perdió el Du-
cado de Guastalla, pasó a llamarse Duque de Parma, Plasencia y 
Estados Anejos. 
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D O N SIXTO, EN E L COLEGIO DE LOS MARISTAS 
DE V I T O R I A 
En noviembre de 1955 vino Don Sixto a estudiar a Vitoria. Es-
taba delicado de salud y sus padres pensaron que pasara una tem-
porada en España. Don Rafael Olazábal estudió dos opciones: o los 
jesuítas de Valladolid o los Maristas de Vitoria. Se escogió esta últi-
ma por la proximidad a la frontera. 
Su estancia en el internado de Vitoria, inicialmente sólo cono-
cida por el dirigente carlista de esa ciudad señor Lascuráin, que le 
tutelaba, fue siendo poco a poco divulgada, pero nunca explotada a 
fondo con fines de propaganda hasta inmediatamente después de su 
marcha para pasar las Navidades en Francia con sus padres. A aque-
lla época pertenece una fotografía suya muy bonita montando a 
caballo. 
Recibió saludos y visitas discretas de dirigentes carlistas de toda 
España que viajaron a verle. 
A principios de diciembre hizo una breve estancia en Pamplona, 
camino ya de Francia, de donde volvió el 8 de enero de 1956 con 
su padre, que le dejó en Vitoria de paso para Zaragoza y Barcelona, 
procedentes de San Sebastián y Bilbao. Se alojó en casa de Balezte-
na, donde recibió a numerosas comisiones de carlistas, y asistió 
triunfalmente a la tradicional misa que el Día de la Purísima cele-
braba la Juventud Carlista de Navarra, con gran concurrencia y bri-
llantez. Dos de aquellas comisiones, una de curas y otra de civiles, 
le entregaron sendas cartas para su padre. 
Pero todos los demás visitantes también le hicieron vehículo de 
sus pensamientos hasta Don Javier, como era normal en las estan-
cias de los Príncipes. Onerosos para sus pocos años debieron de re-
sultar algunos reflejos que sin duda le alcanzaron de la crisis de la 
caída de Fal Conde y de los rumores en torno a las intenciones del 
viaje de Don Javier a San Sebastián aquel verano. Lo atestigua el 
siguiente párrafo de una carta del destacado carlista navarro Astráin 
a Don Mauricio de Sivatte el 10-IV-1956. 
«Como usted sabrá, fue a Francia Don Sixto y la impresión que 
de él tengo es que considero difícil que regrese a España. De un 
lado, pudiera ser que su padre esté influenciado para retenerlo, y 
de otro, parece que él no tiene ninguna gana de volver al colegio 
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v su deseo es venir a Vitoria, pero no interno, pues desea más 
contacto con los carlistas, y él mismo indicó a Lascurain la posibili-
dad de estar en su casa. Por lo demás, con respecto al actual mo-
mento, él trata de justificar a su padre, quitando importancia a sus 
últimas actuaciones, pero asegurando rotundamente que está cierto 
de que aquél nunca ha podido pensar en una solución juanista. De 
todas formas ya ha llevado la papeleta bien aprendida y con la afir-
mación terminante de que la masa carlista navarra ha perdido la 
confianza que en él pudo tener.» 
En la misma carta se recogen los rumores de contactos de Don 
Javier con Don Juan, 
CARTA DE SALUDO DE A. E. T. DE SEVILLA A L INFANTE 
D O N SIXTO 
«A S, A. R. Don Sixto Enrique de Borbón y de Borbón. 
Infante de España. 
Serenísimo Señor: 
Noticiosos de la estancia de V . A. en tierras de España, os en-
viamos, los miembros de esta A. E. T., a través de estas líneas, la 
más cálida y respetuosa bienvenida a la Patria. 
La A. E. T. sevillana renueva hoy, al dirigirse a V. A., la expre-
sión de su confianza en la Dinastía legítima, proscrita por leyes que 
sólo tienen de tales el nombre, pues son consagración de la injusti-
cia; Dinastía que, con gallardía, encabeza vuestro Augusto Padre, 
el Rey, y en la que vos, Serenísimo Infante, ocupáis lugar preemi-
nente. 
Hoy que el trabajo es arduo y de gran responsabilidad para to-
dos los encuadrados en las filas de nuestra centenaria Comunión, si, 
en algún momento, el desánimo nos invade, es suficiente para do-
minarlo recordando el noble gesto de S. M . el Rey, cuando allí, en 
la capital del Principado Catalán, respondía, en decisión que jamás 
podremos olvidar, a la llamada de la Ley Fundamental del Reino en 
materia de sucesión a la Corona de 1713, que unía, indisoluble-
mente, a España a todos los miembros agnados de la Casa de Anjou. 
Y ante este acto de vuestro Augusto Padre, tenemos que responder 
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los carlistas manteniendo, por siempre, la más sincera lealtad a la 
Dinastía, sin transigir con componendas de ninguna especie. 
Nosotros, los carlistas, mientras veamos a nuestro frente al Rey 
legítimo, mantendremos la esperanza, tendremos la seguridad de que 
un día la roja Cruz de Borgoña, partiendo de las estribaciones pi-
renaicas y atravesando las regiones norteñas, llegará a tremolar en 
la meseta castellana, para emprender desde allí, definitivamente y 
sin tergiversiones, la tarea de la resturación de la Patria a través de 
una estructuración de sus regiones de acuerdo con el patrón tra-
dicional. 
Mientras ese día llega, saludamos con optimismo la presencia 
de V. A . en esas nobles tierras vascas como un anuncio y una pro-
mesa de su cierto advenimiento. 
En nombre de todos los miembros de la A. E. T. de Sevilla, de 
la que V . A. es Presidente de Honor, besa respetuosamente vuestras 
manos reales. 
Firma del Presidente de la A. E. T.» 
(Tomado de la revista «Avant», de octubre-diciembre-de 1955.) 
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VII. ACTOS CARLISTAS 
Carta circular de Fal Conde, el 21 de mayo.—Las dos concen-
traciones en Montserrat.—Otros actos. 
CARTA CIRCULAR DE FAL CONDE EL 21 DE M A Y O 
En la primavera de 1955 Fal Conde se siente acosado; va a caer 
en agosto. Se esfuerza por mejorar la situación con varios recursos: 
uno, la carta circular que sigue a los principales carlistas. En ella 
viene a decir que las cosas no están tan mal, y que avala incluso una 
mejoría el entusiasmo de varios actos carlistas que resume certera-
mente, y en algunos de los cuales ha tomado parte. 
Hay un membrete que dice: «Comunión Tradicionalista. Jefa-
tura Nacional Delegada.» 
«Sevilla, 21 de mayo de 1955. 
Sr. D 
M i querido amigo y correligionario: Tengo la pena de comuni-
carle el fallecimiento de Doña Dionisia García, ocurrido en el día 
de ayer en Valladolid. Es madre de nuestro correligionario Conse-
jero Nacional Don Pascual Jiménez García, y ruego a usted que 
aplique los sufragios acostumbrados y obtenga las indulgencias del 
Prelado remitiéndolas al mismo, a Valladolid, Fuente Dorada, 3. 
Desde mi última circular han ocurrido hechos muy significati-
vos para la Comunión que denotan su reactivación y esa cierta tole-
rancia a que el Gobierno se ve obligado al servicio de su misma 
política de aparentar una cierta libertad. El Aplech de Montserrat 
celebrado el día 24 de abril, que constituyó un verdadero éxito (1). 
(1) Se refiere al organizado por los seguidores de Don Javier. Ocho días 
después hubo otro a cargo de los seguidores de Don Mauricio de Sivatte, como 
veremos en seguida. Son estos últimos los únicos que organizaron la peregri-
nación anual en los ocho afíos anteriores, en los que, según se dice poco más 
abajo, no hubo «aplec» de los seguidores de Don Javier. 
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Pese a que sólo contaron los amigos con escasas tres semanas de 
organización y que ya hacía ocho años que no se celebraba, logra-
ron una gran asistencia de correligionarios, y especialmente de re-
queres, celebrándose la misa a la Santísima Virgen, la concentración 
con discursos del Secretario de la Junta, señor Gilbert, de Don José 
Luis Zamanillo y mío, y un concurridísimo banquete en el que do-
minó un desbordante entusiasmo. 
El pasado día 8 ha tenido lugar un magnífico Vía Crucis de 
Montejurra, que ya se venía celebrando años anteriores y que en el 
pasado 54 ya revistió caracteres de magna concentración del Carlis-
mo navarro, con ocasión de la inauguración de las nuevas cruces, 
artísticos monumentos del Vía Crucis, ofrendas a los mártires de los 
Tercios españoles de Requeres. En la ocasión dicha del domingo 8 
se han reunido en Montejurra unos 20.000 carlistas navarros, con 
nutridas representaciones de Vizcaya, Guipúzcoa, Alava, Madrid y 
Cataluña. Ha sido un día de verdadero júbilo para el Carlismo, que 
demuestra su vitalidad y la unidad de la Comunión. 
Finalmente, en los pasados días 15 y 16 he tenido el gusto de 
visitar a nuestros amigos de Valencia y La Plana, celebrando reunio-
nes con aquellas Juntas y dos importantes actos, banquetes concu-
rridísimos, en Valencia (1) y Villarreal de la Plana. En los dos hubo 
discursos y el entusiasmo de nuestros amigos constituye otra demos-
tración de la resolución en que estamos de ir actuando en la forma 
que permiten las circunstancias. 
Debo recoger como síntesis de todos esos actos, que han cons-
tituido manifestación inequívoca de protesta de la Comunión ante 
los anuncien de futura Monarquía, equivocadamente titulada tradi-
cional, sin dar satisfacción, ineludiblemente obligada, a los ideales 
genuinos del Carlismo, y con orientación en la titulación de persona 
real, opuesta a esas esencias imprescriptibles de la verdad política 
y de la reivindicación histórica. Es, sin duda, esta reacción consecuen-
cia natural del menosprecio y desconsideración injustos que de la 
Comunión viene haciéndose. 
Con el mayor afecto, un fuerte abrazo de su buen amigo y co-
rreligionario, 
M . FAL.» 
(1) El banquete de Valencia se celebró en el restaurante del balneario 
Benimar, propiedad de la Acción Católica. En definitiva, con la benevolencia 
del arzobispo Don Marcelino Olaechea; la implícita autorización de éste fue lo 
principal. 
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LAS DOS CONCENTRACIONES EN MONTSERRAT 
La larga historia (1) de la concentración carlista de Montserrat 
registra en el año 1955, y en los inmediatamente próximos, algunas 
novedades. Desde 1939 a 1944 es una pequeña concentración local 
de corte clásico, apenas conocida en el resto de España porque el 
Carlismo sufre una durísima represión y no dispone de medios 
de comunicación. El respiro que sigue en 1945 a la derrota del na-
cionalsocialismo permite darle un rango nacional que se sostiene y 
acrecienta en los años siguientes, hasta el punto de que en el año 
1948 es suspendida de orden gubernativa. En 1949 se formaliza la 
separación de la Junta Regional Carlista de Cataluña de la obedien-
cia de Don Javier, y éste destituye a Don Mauricio de Sivatte; por 
esta crisis interna la concentración de este año es mínima y desaper-
cibida. Pero a partir del año siguiente, 1950, el grupo de Don Mau-
ricio, que en 1958 tomará el nombre de Regencia Nacional Carlista 
de Estella, se hace cargo en exclusiva de la tradicional concentra-
ción y los dirigentes de Don Javier no comparecen; claro está que 
muchos de los seguidores de éste, sin especial representación, acuden 
por su cuenta a estas concentraciones organizadas por la antigua 
Junta Regional, hasta el año 1955. Son concentraciones duras, vio-
lentas y salpicadas de incidentes. 
En este año de 1955 aparece por primera vez una situación do-
lorosa pintoresca, que se repetirá en años sucesivos: la duplicidad 
de concentraciones. Hay una concentración de la Comunión Tradi-
clonalista el 24 de abril, y otra, acaudillada por Don Mauricio de 
Sivatte, ocho días después. Esta duplicidad durará hasta que, más 
allá del límite cronológico de esta recopilación, se agote el grupo 
de seguidores de Don Javier y de Don Hugo, y por eso ya no quede 
más que un solo acto, el de la Regencia de Estella. 
Las concentraciones organizadas por la Comunión Tradiciona-
lista contaban con la benevolencia de las autoridades, como contra-
prestación por la política de colaboración con Franco y con el Mo-
vimiento que entonces iniciaban los seguidores de Don Javier; la 
esperanza de un desarrollo placentero les daba más gente. En cam-
bio, las concentraciones de los seguidores de Don Mauricio de Si-
vatte (después de 1958, Regencia de Estella) eran menos multitu-
dinarias y más duras; empezaban por no pedir la autorización gu-
(1) Vid. tomo I , pág. 121. 
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bernativa previa y preceptiva, eran entorpecidas y vigiladas por la 
Policía, tenían un ambiente antifranquista y siempre terminaban 
con multas y detenciones. 
Los excombatientes del Tercio de Requetés de Nuestra Señora 
de Montserrat, que teóricamente eran los organizadores y protago-
nistas de la «peregrinación», se repartían entre las dos concentra-
ciones y no pocos acudían a las dos. 
A pesar de los rasgos dichos de la concentración de Don Mauri-
cio de Sivatte, éste invitaba siempre y puntualmente al Capitán Ge-
neral de Cataluña. Mantenía así la costumbre carlista desde la Cru-
zada hasta este año de 1955, en que se inicia la colaboración de 
cierto sector con el Movimiento, de despreciar y no tratar con los 
Gobiernos Civiles y de cultivar a los militares. La Capitanía de 
Cataluña era la más amenazada y difícil de España, y ante la nece-
sidad de colaboraciones locales, siempre mantuvo contactos cordiales 
e informales con los carlistas con intensidad superior a los que 
también tenían, con benevolencia semejante, las demás Capitanías. 
Este año de 1955 era Capitán General de Cataluña el General 
Don Juan Bautista Sánchez González, a quien se atribuían unánime-
mente discrepancias notorias con Franco, lo cual daba cierta picardía 
a la invitación. La transcribimos antes de la crónica de esta segunda 
concentración. 
E l reportaje de la concentración de la Comunión Tradicionalista 
está tomado del número 9 de «Boina Roja», y el de los seguidores 
de Sivatte, del número de junio de «Tiempos Críticos». Después, 
ofrecemos un resumen de los intentos de avenencia entre los diri-
gentes de los dos grupos, poco conocidos, cuyas fuentes están en el 
archivo del Doctor Gassió. 
EL «APLEC» DE MONTSERRAT 
«Ya en la noche del 23, la Santa Montaña aparecía cuajada de 
boinas rojas a los pies de la Moreneta, en magnífica y prometedora 
floración. Alrededor de las doce de la noche llegó al Monasterio el 
Excmo. Sr. Jefe Delegado Don Manuel Pal Conde, acompañado del 
Jefe Nacional de Requetés, Don José Luis Zamanillo, y de algunos 
miembros de la Junta Nacional y Consejeros Nacionales, así como 
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Regionales de Cataluña y Valencia. En las primeras estribaciones 
de la Santa Montaña fue cumplimentado por componentes del Ter-
cio, con su Comandante al frente, los cuales les acompañaron hasta 
el hotel, donde eran esperados por el resto del Consejo Regional. 
Tras un amplio cambio de impresiones, dirigiéronse todos a la 
explanada donde se había establecido el campamento del Tercio, en 
cuyo lugar departió largamente con los heroicos requetés. 
Jubiloso fue en la Santa Montaña el despertar del día 24. Desde 
primeras horas y en sitios previamente señalados, iban aparcando 
los autocares que desde toda la región volcaban sobre el Monasterio 
nutridos grupos de requetés y Margaritas. Aunque la santa misa 
estaba anunciada para las doce, la Basílica y las explanadas eran 
desde mucho antes lugares por donde discurrían en grupos los leales 
que iban llegando y que aumentaban por momentos. 
Poco antes de las doce, en el atrio exterior de la Basílica fueron 
agrupándose las boinas rojas alrededor de las autoridades naciona-
les y regionales, con quienes entraron en la iglesia. 
Ocuparon los primeros bancos: el Excmo, Sr. Jefe Delegado, 
acompañado del Jefe Nacional de Requetés, Jefe Regional del Prin-
cipado, miembros de la Junta Nacional, Consejeros y otras Autori-
dades. En el presbiterio se situó el Comandante del Leureado Ter-
cio y oficialidad del mismo, con las gloriosas Banderas que tantos 
laureles cosecharon. Inmediatamente detrás de las Autoridades, los 
Laureados Requetés, y a continuación, las Margaritas y Carlistas que 
llenaban totalmente la Basílica. 
El Reverendo Padre Tura procedió a la bendición de un ban-
derín, dando comienzo seguidamente al Santo Sacrificio de la Misa, 
celebrada por Mosén Nonell, Capellán del Tercio, ayudado por dos 
requetés. Durante la santa misa ocupó la Cátedra Sagrada el Reve-
rendo Padre Tura, que glosó el significado religioso de la lucha por 
la que tantos cayeron defendiendo la bandera que allí delante po-
díamos contemplar. 
A la salida de la iglesia, el Jefe Delegado se vio rodeado por 
todos los asistentes, que incapaces de contener su emoción y entu-
siasmo, prorrumpieron en Vivas a España, al Rey, al Tercio de 
Montserrat y a Fal Conde, que eran entusiásticamente contestados 
por miles de voces. 
Dirigióse la comitiva hacia las afueras del Monasterio, y en un 
amplio recodo de la carretera, aprovechando una bifurcación, se si-
tuaron todos los asistentes formando una larga y compacta columna 
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a lo largo de la carretera. Desde el brocal de una fuente y teniendo 
como fondo el Monasterio, dirigió la palabra el señor Jefe Regional, 
quien en lengua catalana glosó lo importante del acto que se estaba 
celebrando, que trascenderá, sin duda, a toda la Nación, dada la im-
portancia alcanzada. 
Seguidamente y tras una salva de aplausos, se puso a hablar el 
Jefe Nacional de Requetés. Comenzó recordando que hacía ocho 
años que se había celebrado el último "Aplec", y que a pesar del 
tiempo transcurrido, el espíritu y el entusiasmo eran los mismos. 
Recordó que en tal ocasión había plantado tres tiendas en aque-
lla Santa Montaña que el requeté se comprometió a defender por en-
cima de todo y que el deber había sido cumplido. Las tres tiendas 
seguían incólumes, más fuertes aún después de los años transcurri-
dos de aparente calma. Instó a todos a que cada uno cumpliese las 
obligaciones que la hora exige y se felicitó de poder presenciar el 
maravilloso espectáculo que tenía ante sus ojos. Fue largamente 
ovacionado, con el entusiasmo propio de los requetés ante su Jefe, 
al que vitorearon largo rato. 
Habló por último Don Manuel Fal Conde. El solo anuncio de 
su parlamento fue acogido con una salva de aplausos que duró va-
rios minutos. 
Comenzó diciendo que estaba encantado por la muchedumbre 
que veía ante sí, ya que ello le dispensaba de decir nada sobre el 
calificativo de diminuto grupo que había merecido el Carlismo (1). 
Habló sobre el comportamiento de los catalanes encuadrados en el 
Laureado Tercio durante el Movimiento y lamentó no poderles ha-
blar en su hermosa lengua. 
Relató a continuación el viaje del Príncipe de Asturias, Don 
Hugo Carlos, a quien tuvo el honor de hospedar en su casa de Se-
villa durante la Semana Santa, en unión de sus hermanas las Prin-
cesas Doña María Francisca, Doña Cecilia y Doña María Teresa. 
Puso de relieve la profunda y magnífica impresión que el Príncipe 
había causado en cuantas personas tuvieron la dicha de conocerle, 
tanto por su formación moral e intelectual como por su afabilidad 
v don de gentes. Refirió algunas anécdotas y transmitió a los reuni-
dos el mensaje que el Príncipe Don Hugo Carlos le había confiado 
para esta ocasión. Que conocía profundamente la historia del Car-
lismo, para saber lo que de sacrificios y abnegación contiene. Y que 
(1) Alusión a las declaraciones de Franco en el diario «Arriba», de Ma-
drid, de 27-11-1955. Vid. pág. 77. 
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todos los Carlistas catalanes supieran que si para llegar al triunfo 
de nuestros ideales tuviese que venir antes la cárcel, se consideraría 
dichoso de poderse encontrar entre sus requetés. 
Terminó refiriéndose al fin que han tenido las disensiones que 
algunos habían intentado producir entre los carlistas, y que habien-
do sonado ya la hora de volver todos a la verdadera y única disci-
plina, no sería él quien pusiera condiciones para el retorno a la gran 
familia. Que tuviesen presente que carlistas eran todos, por lo que 
S. M . el Rey Don Javier no admitiría humillaciones para nadie. 
Tenemos los brazos abiertos para todos cuantos comulguen en nues-
tros ideales. Y terminó el Excmo. Sr. Jefe Delegado con las siguien-
tes palabras: "Si alguna humillación alguien ha de sufrir, que sea 
yo mismo. Para mí todos los ultrajes y humillaciones. No me impor-
ta. Lo único que importa es que toda la familia Carlista se agrupe 
en torno al Rey legítimo de España. A S. M . C. Don Javier I de 
Borbón." 
La emoción ahogó las últimas palabras de Don Manuel, que fue 
interrumpido por los vítores, aplausos y aclamaciones de todos los 
reunidos. Cuando se consiguió el silencio, cantóse el Oriamendi, tras 
el cual no cesaron ya los vítores hasta llegar de nuevo al Monasterio. 
A continuación tuvo lugar el banquete, mientras la mayor parte 
se desparramaba por la Montaña para el almuerzo. 
Fue presidido por el Excmo. Sr. Jefe Delegado, quien sentó a 
su derecha al Jefe Regional del Principado, y a su izquierda, al 
Jefe Nacional de Requetés. A continuación tomaron asiento el Padre 
Tura, miembros de la Junta Nacional y Consejeros Nacionales, Jun-
tas Regionales, Juntas Provinciales, Margaritas y Requetés, hasta 
un total que sobrepasaba los 300, En tres mesas situadas frente 
a la Presidencia, tomaron asiento los excombatientes del Laureado 
Tercio, presididos por el Capellán del mismo. Padre Nonell. 
Cuando se llegó a los postres, acudieron al restaurante buena 
parte de los carlistas que se habían desparramado por la Montaña, 
y ante la insistencia de los presentes, dirigieron la palabra diver-
sos excombatientes del Tercio, su Capellán y varias Autoridades re-
gionales y nacionales, intervenciones que cerró el señor Fal Conde 
con unas palabras de recuerdo a nuestro Rey, a quien se aclamó en-
tusiásticamente y cuya ausencia en los actos fue sentidísima por 
todos. 
Alrededor de las cinco de la tarde, se dirigieron de nuevo a la 
Basílica, donde se cantó una Salve y los Requetés se despidieron de 
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la Moreneta, prometiéndole no faltar el año próximo. Las Autori-
dades Nacionales se dirigieron al hotel, donde fueron cumplimenta-
das por diversas representaciones, y a la salida del mismo, el señor 
Jefe Delegado se despidió de la Sección de Requetés que había for-
mado ante el edificio. 
Con la plena seguridad de que resultará fructífera en extremo 
la magna jornada vivida, se emprendió el regreso a Barcelona, sien-
do despedidos los coches en que viajaban las Autoridades con ex-
traordinario entusiasmo y gran fervor carlista, que se exteriorizaba 
con vivas a España y a Don Javier, que acompañaron largo rato a 
la comitiva.» 
(Tomado de «Boina Roja», año I I I , núm. 9.) 
I N V I T A C I O N DE D O N MAURICIO DE SIVATTE A L CAPITAN 
GENERAL DE CATALUÑA 
«Barcelona, 9 de abril de 1955. 
Excmo. Sr. Don Juan Bautista Sánchez González. 
Capitán General de Cataluña. 
Barcelona. 
M i general y amigo: Me complazco, como cada año, en invitar 
a usted a la Peregrinación Carlista a Montserrat, de manera espe-
cial por mi carácter de único fundador, hoy con vida, del Tercio de 
Requetés de la Patrona de Cataluña, y, en general, en nombre de 
los carlistas que hace años acuden a acto tan importante para la Re-
ligión y la Patria. 
Como puede usted ver por la copia de la carta que le adjunto 
—a mí dirigida el 28 de febrero—, el Reverendo Padre Abad (1) 
se ha dignado señalar el día 1 de mayo para su celebración. 
Mucho deseamos que persona para nosotros tan querida como 
usted nos acompañe en esa conmemoración. 
Teniendo clausurado mi despacho por la autoridad gubernativa 
desde igual Peregrinación del año pasado, si quiere usted dar con-
testación a esta carta puede hacerlo a mi domicilio particular, calle 
del Avión Plus Ultra, número 30 (Sarriá), de esta ciudad. 
Con tal motivo me reitero de usted afmo. amigo, 
M A U R I C I O DE SIVATTE.» 
(1) El abad, que era antifranquista, daba facilidades a Sivatte y no se 
las daba a los colaboracionistas de la Comunión Tradicionalista. 
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LA CONCENTRACION DE LOS SEGUIDORES 
DE D O N M A U R I C I O DE SIVATTE 
«Quince minutos antes de la hora señalada para la misa, los car-
listas se congregaron en el patio interior del Monasterio. Precedidos 
por el Santo Cristo, conducido por portantes del Requeté, los pere-
grinos entraron en la Basílica. En el presbiterio se situaron los ex-
combatientes del Tercio de Nuestra Señora de Montserrat, rodeando 
a su gloriosa bandera laureada. Ocupó la sagrada cátedra, un reve-
rendo sacerdote, que con frases penetradas de unción, fue descu 
briendo, como una enseñanza que debíamos todos seguir, la gesta de 
la Tradición, plasmada en la Cruzada por el Tercio de Nuestra Se-
ñora de Montserrat, cuyos componentes requetés de hoy, nietos de 
los voluntarios de Carlos V , lo dieron todo, en grado heroico, por 
Dios y por la Patria. 
Terminada la santa misa, y entonada la Salve por los asistentes, 
se emprendió la marcha hacia el camino de San Miguel, donde debía 
rezarse como de costumbre el responso por los miembros del Ter-
cio, muertos en la campaña. Abría la marcha la bandera del Tercio 
de Lepanto, a la que daba escolta una sección de requetés unifor-
mados. Seguía inmediatamente la muchedumbre de los asistentes, 
tocados con boina roja. Atravesando la explanada exterior del Mo-
nasterio y cuando dejábamos atrás las gentes que iban abandonando 
el templo, para engrosar la comitiva, veíamos asomar ya por las 
primeras estribaciones del camino de San Miguel la bandera del Ter-
cio de Requetés. Situados los concurrentes en el lugar de costumbre, 
se entonó el responso. Acto seguido se pronunciaron los discursos 
alusivos a la conmemoración que se celebraba. 
Hizo uso de la palabra, en primer término, un excombatiente 
del Laureado Tercio de Nuestra Señora de Montserrat y que formó 
también en las filas de los requetés sublevados el 19 de julio de 1936 
en Barcelona. Con palabra vibrante y encendida, el orador despertó 
el entusiasmo de la muchedumbre al precisar el auténtico significado 
del 18 de Julio y de la Cruzada, por el que lucharon y murieron, 
los primeros, los Requetés, significado que debe reivindicarse en 
medio de las falsificaciones y desvirtuaciones con que hoy se le 
presenta. En el ideal que encerraba y encierra aquel significado está 
la salvación de la Patria. Terminó exhortando a todos a perseverar, 
por el bien de la Religión y de la Patria, en la lucha por el triunfo 
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del ideal que simbolizan aquellas fechas y que es en su más puro 
y genuino significado el del Carlismo. 
A continuación, un antiguo militante de la A. E. T. habló de la 
perenne actualidad del Carlismo, de la que era muestra elocuente 
la sincera grandiosidad del "Aplech". Los mismos motivos que die-
ron vida al ideal que hace más de un siglo personificó nuestro Rey 
Carlos V, cuyo centenario conmemoramos, son los que nos impul-
san a nosotros a dar fe de vida en los actuales momentos. Los car-
listas encarnan el ideal político en todos los tiempos y mayormente 
si cabe en los de ahora, cuando por doquier contemplamos burla-
das arteramente las exigencias de tal ideal. El Carlismo, terminó, 
seguirá por eso adelante, pase lo que pase y pese a quien pese, sin 
temor a la persecución ni a la muerte. 
La presencia de nuestro Excmo. Sr. Jefe Regional fue acogida 
con una gran ovación por todos los concurrentes. No es vana, dijo, 
la alusión al 18 de Julio ni el recuerdo del Tercio de Nuestra Señora 
de Montserrat en este acto, antes al contrario, nos traen a la me-
moria ambas cosas donde ha estado el Carlismo y donde debe estar 
hoy para ser tenido por tal: el Carlismo es el espíritu que dio vida 
a la Cruzada, es la misma Cruzada. Por eso, el Carlismo no tiene 
nada que ver con las falsificaciones que hoy se llevan y tiene que di-
ferenciarse netamente de ellas y conservar su independencia para 
que nadie, ni los de fuera, ni los de dentro, se llame a engaño. Seña-
ló los peligros y las realidades nefastas que se ciernen hoy sobre 
España y recordó cómo tan sólo el Carlismo, entendido de aquel 
modo, que es el suyo, necesariamente absoluto, ofrece la garantía 
plena, con la ayuda de Dios, para la salvación del país. De ahí el 
deber de todos los carlistas, deber que no puede posponerse a fin-
gidos ideales ni a engañosas concreciones. El Carlismo debe conser-
varse vivo y eficaz, ha de desplegarse con toda su fuerza, que es la 
de la España auténtica, para responder a la esperanza que el Papa 
ha depositado en nuestra Patria al decir: 
"Nos alimentamos, por lo que se refiere a España, un solo de-
seo: verla una y gloriosa, alzando en sus manos poderosas una cruz 
rodeada por todo ese mundo que, gracias principalmente a ella, 
piensa y reza en castellano, y proponerla después como ejemplo del 
poder restaurador, vivificador y educador de una fe, en la que, des-
pués de todo, hemos de venir siempre a encontrar la solución de to-
dos los problemas." El Jefe Regional expresó la gratitud de los 
carlistas catalanes al Reverendo Padre Abad y los Padres Benedicti-
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nos del Monasterio por la cordial acogida que cada año dispensan a 
nuestra peregrinación. 
Los cantos de los Requetés se dejaron oír en adelante como un 
símbolo de entusiasmo que el acto había despertado en todos los 
corazones. Muy arriba, en lo alto de unas rocas que se cimbrean 
sobre el Monasterio, lucían las aspas de Borgoña del Requeté. Nada 
detiene a nuestros hombres. Así pensábamos cuando nos despedía-
mos de Montserrat. Nadie detiene a los carlistas en su voluntad de 
servicio a la Causa.» 
(Tomado de «Tiempos Críticos», número de junio de 1955.) 
LAS RELACIONES ENTRE D O N M A N U E L FAL CONDE 
Y D O N M A U R I C I O DE SIVATTE 
Las respectivas crónicas de los dos «Aplecs» celebrados este año 
consecutivamente en Montserrat, que acabamos de transcribir, no 
dicen toda la verdad. En el archivo de Don Mauricio de Sivatte se 
encuentran numerosas cartas que aluden a párrafos de los discur-
sos que no han sido reproducidos en los impresos dados a la publi-
cidad. Según se reconstruye fácilmente, Pal Conde hizo en su dis-
curso un llamamiento al grupo de Sivatte para que volviera a la 
disciplina y a la unidad. Este le contestó en su discurso de la se-
mana siguiente, que se formara una comisión con delegados de am-
bas partes para enjuiciar y dictaminar acerca de su disidencia. 
Que esta propuesta se hiciera de cara a un público sencillo, y 
con visos de reto, fue criticado en carta a Sivatte por el Padre 
Pedro Tura, Misionero del Corazón de María, muy conocido en el 
Carlismo catalán, en el que militaba por ver en él —como en el 
siglo pasado el Canónigo Don Vicente Manterola— un instrumento 
al servicio de la Religión. Con este motivo se cruzaron numerosas 
cartas con comentarios doctrinales e ideológicos interesantes, pero 
ya recogidos en estas páginas de otras fuentes. 
El Conde de Torresaura y Don J. Ibáñez Ferrer, Jefe de los 
Carlistas de Tortosa, se ofrecieron separadamente como mediadores. 
Como sucede en estos casos, tenían más interés y trabajaron más en 
la reconciliación que los propios interesados. Teóricamente, cabe de-
cir que la caída de Fal truncó las negociaciones; pero, en realidad, 
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éstas no pasaron de un papeleo inútil, sin esperanza ni horizonte, 
en torno a un proyecto de que los dos jefes se entrevistaran. Véase, 
por ejemplo, la actitud de Fal: en carta a Don José Luis Zamanillo 
el 12 de junio, escribe: 
«Torresaura, el "gran conciliador", me escribe diciéndome que 
se ha visto con Mauricio y que está éste dispuesto a una entrevista 
conmigo. Yo creo que no se da cuenta Bernardo de que esa entre-
vista no será más que un desgaste para mi hígado. Pero estoy dis-
puesto hasta este último grado de heroísmo. Procuraré combinar 
eso con mi viaje a ver a Forcadell.» 
No era menor la violencia de los ataques de Sivatte. El reco-
pilador los oyó en directo varias veces. Recriminaba a Fal Conde 
falta de voluntad de conquistar el Estado; siempre terminaba, quizá 
por escrúpulo de haberse excedido en la crítica, diciendo que Fal 
era el hombre que se había cargado a la República, y que esto lo 
había hecho estupendamente bien, Claro está que análoga opinión 
tenía de Don Javier, pero no la expresaba, o lo hacía más discre-
tamente. 
Con esta información ya se comprenderá que Don Mauricio de 
Sivatte, más que en la reconciliación, se ocupaba en enlazar con los 
guipuzcoanos y sumarse a sus esfuerzos por derrocar a Fal. Estamos 
en los umbrales de este gran asunto. 
OTROS ACTOS 
Se celebraban constantemente en toda España pequeños actos 
locales en conmemoración de alguna fiesta o efemérides. De las nu-
merosas menciones a ellos en las publicaciones carlistas, escogemos 
las dos siguientes del número de agosto-septiembre de «¡Avant!», 
de Valencia. 
FAL CONDE EN EL MAESTRAZGO 
«El día 25 de junio Don Manuel Fal Conde, acompañado del 
Jefe Nacional y del Secretario Nacional de Requetés, visitó el Maes-
trazgo, En Vinaroz fue recibido por las Autoridades Provinciales de 
Castellón y Tarragona, Jefe del Tercio del Maestrazgo y Junta Lo-
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cal, visitando seguidamente Ulldecona y Tortosa, para volver de ma-
drugada a Vinaroz. 
El día 26 de junio, a las diez de la mañana, Don Manuel Fal 
y sus acompañantes se dirigieron a la Ermita de Nuestra Señora del 
Remedio, donde fueron entusiásticamente recibidos por nutridas re-
presentaciones de 32 pueblos de Castellón y Tarragona. Inmedia-
tamente se celebró el Santo Sacrificio que se aplicó en sufragio del 
Excmo. Sr. Don José María García Verde, Jefe Regional de An-
dalucía occidental de la Comunión Tradicionalista Carlista, reciente-
mente fallecido. El celebrante pronunció una sentida plática en la 
que resaltó los valores morales del Requeté. 
Terminado el Santa Sacrificio y tras un breve descanso, se pro-
nunciaron diversos discursos. El primero de ellos a cargo del Jefe 
Provincial de Juventudes y Requetés de Castellón. Habló después 
el Jefe del Tercio del Maestrazgo. A continuación, el Jefe Nacional 
de Requetés, y por último, Don Manuel Fal Conde, que al levan-
tarse para hacer uso de la palabra fue acogido con un indescriptible 
entusiasmo. 
Don Manuel, con su cálida palabra, entusiasmó a los presentes, 
recordando la participación indudable que tuvo Don Javier en la pre-
paración de la Cruzada. Pidió a todos que en sus pueblos respec-
tivos procuraran dar a conocer la regia personalidad de Don Javier I , 
único que puede convertir en realidad la Monarquía Tradicional en 
España. Relata a continuación el viaje del Príncipe de Asturias y 
de las Infantas a España con motivo de la Semana Santa y termina 
pidiendo a todos los representantes del histórico Maestrazgo que 
lleven a los pueblos la fe en nuestro triunfo y la seguridad de que 
el reinado de Don Javier será la culminación histórica de lo que se 
inició el 18 de Julio. 
Terminado el acto, las Autoridades Nacionales y Provinciales 
fueron obsequiadas con la clásica paella y más tarde presenciaron 
desde un palco la corrida de Feria. 
A la mañana siguiente el Excmo. Sr. Jefe Delegado y acompañan-
tes salieron en dirección a Tarragona y Reus.» 
GRAN JORNADA CARLISTA E N LA RIOJA 
«HARO. (De nuestro corresponsal.)—El pasado día 25 de julio, 
con motivo de la festividad de Santiago Apóstol, Patrón de España, 
y de la Tradición, y siguiendo una costumbre antiquísima, las dife-
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rentes representaciones de Tercios de Requeres de la localidad —muy 
en especial la del Tercio de Nuestra Señora de Valvanera—, como 
asimismo la Comunión Tradicionalista, celebraron una Misa Solem-
ne en la Basílica de Nuestra Señora de la Vega, con sermón a cargo 
de un elocuente predicador que dejó altamente complacidos con su 
oratoria, clarividencia y profundo entusiasmo a la gran masa de tra-
dicionalistas asistentes al acto. A la salida de la Basílica, todos, en 
verdadera hermandad y tocados de nuestra santa enseña, la Boina 
Roja, se entonó el Oriamendi y se dieron Vivas al Rey y a España 
Tradicionalista. Acto seguido tuvo lugar un vino de honor en los 
jardines de una hermosa finca, que galantemente nos fue cedida 
para tal fin y adornada profusamente con banderas de España y 
detallitos muy curiosos alusivos a la Causa. Se reunieron cerca de 
un millar de correligionarios, entre los que se encontraban repre-
sentaciones de Logroño, Navarra, Miranda de Ebro, etc., pasando 
de este modo unas horas muy agradables, llenas de entusiasmo y 
cordialidad. Por la tarde, a las siete y media, tuvo lugar una Salve 
Solemne en la Basílica de la Vega, que se vio concurridísima, y a la 
terminación de la misma en la finca aludida hubo una merienda-
cena, dándose así por terminado el día. Jornada muy emotiva, alta-
mente significativa y que al igual que en años anteriores, una vez 
más y con la majestuosidad que imprimía a sus calles la presencia 
de tantas boinas rojas, fue sede de estas jornadas inmemorables e 
inenarrables, ese Haro de tanta y tan dilatada solera Carlista.» 
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VIII. CESE DEL JEFE DELEGADO DON MANUEL 
FAL CONDE 
Narración de la «Estancia de S. A. R. el Príncipe Don Francis-
co Javier de Borbón Parma en el Palacio de Murguia, de 
Astigarraga, el mes de agosto de 1955», por el Marqués 
de Valde Espina.—Visita de Don Javier a Leiza.—Cómo se 
desarrollaron los hechos.—Narración de Don José Luis 
Zamanillo.—Por qué ceso Fal Conde.—Para qué.—Dos car-
tas de Fal Conde, antes y después de su cese. 
En el cese del Jefe Delegado, Don Manuel Fal Conde, hay que 
distinguir: 1.° cómo se produjo; 2.° por qué, y 3.° para qué. En los 
informes recogidos las tres cuestiones se suelen exponer mezcladas 
y a veces son inseparables. En todas las conversaciones sostenidas 
sobre este tema se ha notado una tendencia fortísima a mezclar 
estas cuestiones y a dar desproporcionado predominio a la primera 
sobre las otras dos, que son las más interesantes. E l recopilador se 
va a esforzar en disecar las narraciones obtenidas para ordenar des-
pués las noticias en esos tres apartados, aun a costa de algunas re-
peticiones. Son de carlistas muy destacados y conspicuos, que, sin 
embargo, no se pueden calificar plenamente de testigos presenciales, 
porque aunque estuvieron rondando muy de cerca el punto de deci-
sión, que era la cabeza de Don Javier, ni conocieron el plan com-
pleto y a largo plazo de su mente, ni presenciaron todos los detalles 
del proceso, porque muchos de ellos se realizaban con gran secreto. 
Como preámbulo o composición de lugar ofrecemos una narra-
ción del Marqués de Valde-Espina de la estancia de Don Javier en 
su casa de Astigarraga, y otra de la señorita Lola Baleztena Ascá-
rate, para esta recopilación, de la visita de Don Javier a Leiza. Son 
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como el rodaje de los exteriores, con detalles interesantes de las 
costumbres y del ambiente de aquellos días. 
Después, separadamente y apoyándose en ellas, el recopilador 
hace una concordia de varias narraciones oídas a algunos carlistas 
notables protagonistas de la batalla. 
Se aplica el mismo método para salvar el recuerdo del porqué 
y para qué fue derribado el coloso. Termina el epígrafe con dos 
cartas suyas: una, es su canto de cisne; se sabe acosado y sentenciar 
do y hace un balance de la situación; la otra es ya de despedida, 
ejemplarísima. 
NARRACION DE L A «ESTANCIA DE S. A. R. EL PRINCIPE 
D O N FRANCISCO X A V I E R DE BORBON-PARMA EN EL 
PALACIO DE MURGUIA, DE ASTIGARRAGA, EL MES DE 
AGOSTO DE 1955», POR EL MARQUES DE V A L D E ESPINA 
El original de esta narración, escrito a máquina, se encuentra 
en el archivo de la Casa de Valde Espina, en el Palacio de Murguía, 
de Astigarraga, Guipúzcoa. Es curioso que el Marqués, que lo re-
dactó, anfitrión de Don Javier en esta y en otras ocasiones, íntimo 
y fidelísimo suyo, le llame repetidamente Príncipe, Alteza y Señor, 
pero nunca Majestad, ni Rey, como ya lo hacían, con especial én-
fasis, los carlistas después del Acto de Barcelona de 1952. Puede 
valorarse como un indicio más de que Don Javier quería desdecirse 
de dicho Acto. 
En la narración, que sigue, no hay referencias al cese del Jefe 
Delegado, Don Manuel Fal Conde, que en esa estancia se fraguó o 
al menos se ultimó y realizó. Es la reproducción literal del docu-
mento. Solamente se han suprimido algunas líneas en que cada día 
el Marqués consignaba el tiempo atmosférico, los menús de las co-
midas y algún otro pequeño detalle sin interés para esta historia. 
El recopilador expresa su agradecimiento a la Excma. Sra. Mar-
quesa Viuda de Valde Espina por haberle facilitado para esta obra 
éste y otros documentos del archivo dicho. La Torre Fuerte de 
Murguía, en Astigarraga, era un santuario del Carlismo, y aun de 
la Cristiandad (véase tomo I V , pág. 197). 
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«Viernes 5 de agosto 
El día 2 de agosto llegó a casa de Don Tirso de Olazábal y Enla-
te (plaza del Centenario, número 1, San Sebastián), S. A. la Prin-
cesa María Teresa de Borbón-Parma, hija de S. A. R. el Príncipe 
Don Francisco Xavier. 
En la tarde del viernes 5 de agosto llegó, procedente de Lour-
des, a San Juan de Luz (Francia) S. A. R. el Príncipe Don Francisco 
Xavier de Borbón-Parma y Braganza, quien se trasladó, desde la es-
tación a la Villa "La Ferme", propiedad de los señores Vizcondes 
de la Gironde (1). 
A dicha finca fue a recoger a S. A. desde San Sebastián Don 
Ignacio Ruiz de la Prada en su coche Renault 4-4. 
Alrededor de las cinco y media de la tarde llegó S. A . a la fron-
tera, donde, en el lado español, le esperaban los señores Don An-
tonio Arme y Zarauz, Don Luis de Zuazola, Don José Ignacio Ola-
zábal y Bordiú, Don Pablo Iturria, Don Luis de Olazábal y Men-
doza, y el que esto escribe, Marqués de Valde Espina. 
Después de los saludos de rigor, nos trasladamos en el Merce-
des de José Ignacio de Olazábal a casa de Don Tirso de Olazábal y 
Enlate. 
En el indicado coche tomaron asiento S. A. R., Don Luis de 
Zuazola, Valde Espina y Don José Ignacio de Olazábal y Bordiú, 
y en el Renault 4-4, los restantes señores. 
A l llegar al Centenario, 1., S. A., Luis Olazábal y yo subimos 
a la casa, donde en la puerta esperaba Tirso. Nos trasladamos al 
salón, donde, después de conversar un rato, S. A. pidió subieran 
los restantes acompañantes. 
Acto seguido se retiró S. A. con el señor Arme, con quien per-
maneció conferenciando más de una hora. A continuación recibió, 
separadamente a Zuazola, Olazábal y Bordiú, José Ignacio e Iturria. 
A las ocho habló por teléfono con Don Rafael de Olazábal y 
Eulate, que se encontraba en Portugalete (Vizcaya)), a quien pidió 
viniera cuanto antes, pues deseaba hablar con él. 
A las nueve nos trasladamos a mi casa de Astigarraga, ya que 
(1) Esta finca es conocida en la historia del Carlismo porque en ella es-
tuvieron concentrados Don Javier y los más altos mandos de la Comunión 
Tradicionalista en los días que precedieron al 18 de julio de 1936. La Vizcon-
desa de La Gironde, legitimista francesa, estaba permanentemente involucrada 
en toda clase de conspiraciones. 
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S. A. me honraba con residir en mi casa de Murguía durante su 
estancia en estas tierras. 
Después de arreglarse y mudarse de ropa, pasó a la galería, don-
de le presenté a todos mis hijos y a los señores Condes del Valle, 
Don Manuel Pérez Seoane y Fernández Villaverde y su mujer, Doña 
María Alvarez de Toledo y Urquijo. Es él hijo de los Excmos. Se-
ñores Duques de Pinohermoso, primos de mi mujer, y ella, hija del 
Marqués de Villanueva de Valdueza, que se encontraba pasando unos 
días en mi casa por haber venido él a tomar parte en el concurso 
hípico como Teniente de Caballería. 
Terminada la cena y después de charlar hasta las doce y media, 
S. A. se retiró a descansar, diciéndome antes de retirarse a su cuar-
to que al siguiente día, alrededor de las diez y media, llegaría Don 
Juan Antonio Olazábal y Bordiú y que le recibiera y le avisara inme-
diatamente llegara. 
Sábado día 6 
A las ocho y media oyó misa y comulgó, asistiendo a la misa 
desde la capilla privada del Palacio de Murguía. 
A las diez y media en punto recibió a Juan Antonio de Olazábal 
y Bordiú, con quien permaneció hasta las once y veinticinco. 
A las doce y cuarto me llamó José Antonio Guardamino desde 
Mundaiz diciéndome querían fuera S. A. con su hija a almorzar un 
día a Mundaiz. 
Nada dije de esto a S. A., ya que en Mundaiz se encontraba por 
aquellos días Don Manuel Fal Conde, y no convenía se viera con él, 
para evitar que las autoridades tomaran alguna desagradable medi-
da, ya que le permitían estar en mi casa a condición de que no se 
viera con dicho señor. 
A la una y cuarto llegó Don Fausto Gaiztarro y Arana, con 
quien permaneció S. A. hasta las dos. 
A la una llegó Ruiz de la Prada, con quien nos trasladamos a 
las dos y cinco a casa de Tirso de Olazábal, donde estábamos invi-
tados a almorzar. 
Nos sentamos a la mesa las siguientes personas: S. A. el Prínci-
pe, y a su derecha Concha Jaraquemada de Olazábal, Luis Zuazola, 
Antonio Arme, Tirso de Olazábal, Ignacio de Olazábal y Eulate y 
Valde Espina. Entre Arme y yo estaba la Princesa María Teresa, 
o sea, frente por frente de su padre. 
126 
Pasamos a la sala de estar, donde nos sirvieron el café. 
A las cuatro y media dieron principio las audiencias, recibiendo 
a los siguientes señores: Don Ambrosio Astráin (Jefe Local de San 
Sebastián), Fermín Laurnaga e Ignacio Ruiz de la Prada. Todos de 
la Junta. 
Saludaron a continuación a S. A. R. los señores Marqueses de 
las Hormazas y su hijo mayor, Bernardo Elio, acompañados de los 
señores de Olazábal y Bordiú con una de sus hijas. 
Acto seguido secibió a un grupo formado por los señores Ramón 
Massó, del Opus Dei, que está en el Colegio Gaztelueta, de Las Are-
nas (Vizcaya). José Jaurrieta Baleztena y Juan de Diego (estos dos 
de Pamplona), que se encuentran procesados por los incidentes fo-
rales del pasado año (1). Todos ellos representantes de A. E. T. 
Seguidamente recibió a Don José María Cusell Mallol (catalán). 
Antes fue miembro de varias Juntas catalanas. Con este señor per-
maneció largo rato y quedó muy satisfecho de él. 
A las doce se acostó el Señor muy cansado. Hasta esa hora es-
tuve a solas con él cambiando impresiones sobre todos los aconte-
cimientos políticos de dentro de la Comunión. 
Este día llamó por teléfono el Marqués de Santa Rosa pidiendo 
audiencia, que le fue concedida para el día siguiente. 
Tengo el teléfono averiado y no he podido comunicar con el 
Marqués de Santa Rosa. 
Domingo día 7 
El Señor se levantó a las seis de la mañana y se trasladó al des-
pacho, donde permaneció hasta las ocho y media, en que fue a misa 
y a comulgar. Inmediatamente después de haber desayunado volvió 
al despacho, donde permaneció escribiendo hasta las once menos 
(1) Vid. tomo X V I , pág. 145. Hay que añadir: Que en febrero de 1954 
se celebró en Pamplona un Consejo Nacional de la Sección Femenina de Fa-
lange presidido por Pilar Primo de Rivera. Era nieta del general liberal que 
tomó Estella a los carlistas en la tercera guerra carlista y por ello se le con-
cedió el título de Marqués de Estella. El Congreso, sin ningún motivo, fue 
a visitar Estella, baluarte del Carlismo, y esto fue considerado como un «trá-
gala». Como réplica, los carlistas hicieron una pintada por Pamplona de ins-
cripciones de «¡Viva el Rey Javier!». Por esto fueron encarcelados y sancio-
nados con fuertes multas los jóvenes Juan de Diego Arteche, Sáenz de Ullate, 
Ignacio Astrain Lasa y José Jaurrieta Baleztena; este último quedó en la cárcel 
quince días más por negarse a pagar la multa. Este episodio tuvo el interés 
de ser el primero en que se trataba a Don Javier como «Rey» a nivel de pin-
tada. 
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cuarto, en que llegó Juan Antonio de Olazábal Bordiu, con quien 
salió en coche para San Sebastián. El Señor llevaba consigo su gran 
carpeta de papeles, y solamente me dijo que, si alguien preguntaba 
por él, le dijera que no regresaría hasta la una. Tengo la sospecha 
que fueron a visitar a Don Manuel Fal Conde a Mundaiz. 
Como sigo con el teléfono averiado, he ido a casa de Mina, pues 
quería hablar con Arme, quien me ha dicho había unos cuarenta 
teléfonos intervenidos por la Policía. 
Vinieron a saludar al Príncipe, entre otras personas, las siguien-
tes: Arme con su mujer; Luis Zuazola con la suya, Blanca Olazá-
bal, y Yhon con su marido, Felipe Llórente. 
El Capitán de Requetés Elias Querejeta, Jefe de los Requetés 
de Guipúzcoa y miembro de la Junta Directiva, con quien perma-
neció largo rato, 
A continuación llegaron los señores Don Luis Hernando de La-
rramendi, Benito Tamayo (de Haro), Jefe de la A. E. T. en la Uni-
versidad de Madrid; Ignacio Ipiña, Jefe de la A. E. T. de Vizcaya; 
José Ignacio de Olazábal, quien entregó al Señor un Arbol Genea-
lógico de los Borbones, obra de Don Amadeo Delaunet, y Pablo 
Iturria. 
Mediada la tarde, S. A. la Princesa María Teresa, acompañada 
de varias de mis hijas, se trasladó al tenis en el coche de Ruiz de la 
Prada. 
Los miembros de la Junta nos reunimos en el jardín bajo el gran 
magnolio y acordamos pedir a S. A. nos recibiera para tratar de la 
constitución de la nueva Junta. Fui yo quien solicitó del Señor tal 
reunión, la que nos la concedió en el acto. 
Nos reunimos en el hall del Palacio S. A., Luis Zuazola, Elias 
Querejeta, Ruiz de la Prada, Iturria, Olazábal, José Ignacio y el 
Marqués de Valde Espina. Arme no quiso asistir, ya que estaba 
dimitido. 
En esta reunión se trató de la situación del partido, debido a lo 
poco o nada que la Junta Nacional, presidida por Fal Conde, hace 
por la causa. Convencido S. A. de que no había más remedio que 
prescindir de Fal y de los que aún sienten en Integrismo, reorga-
nizando la Comunión como lo estuvo en tiempos pasados, se acordó 
la constitución de la nueva Junta de Gobierno y que fuera nombra-
do Jefe de ella Don Antonio de Arme y Zarauz. 
S. A. pidió que al día siguiente se le trajera por escrito la lista 
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de los componentes de la Junta, en cuyo escrito se hiciera relación 
de lo tratado en esta reunión. 
A las diez de la noche quedamos solos los de casa y S. A. se fue 
a arreglarse un poco. 
Terminada la cena, me cogió por su cuenta y no paró de hablar-
me de la reunión habida por la tarde y de las grandes esperanzas 
que tenía de que el Partido volviera a sus tiempos de esplendor. 
A las doce se retiró a descansar, aunque antes estuvo un buen 
rato tomando notas en el despacho. 
Lunes día 8 
A las ocho y media fue a misa y a comulgar, mas ya para las 
seis de la mañana se paseaba por el jardín. 
El Sr. Cura Párroco de Astigarraga, Don José Francisco Tapia 
y Seguróla celebró la misa en el altar de la capilla y dio la comunión 
al Señor. 
Desayunaron en casa con S. A. mi hermana Luz y Don Francisco 
Tapia (el Párroco), que hizo la campaña en el Tercio de San Miguel 
como cabo de Elias Querejeta. 
Después del desayuno, recibió a Don Ignacio Ruiz de la Prada, 
que vino a traerle el documento de la Junta del día anterior. Nos 
trasladamos al despacho, donde S. A. leyó detenidamente el escrito, 
firmado por Zuazola, por ser el de mayor edad de la Junta. 
Puso algunas objeciones de poca monta al escrito, que fueron 
corregidas en el acto, y a máquina se sacaron tres copias, las cuales 
tres firmó y se quedó con una de ellas, quedándonos con las otras 
dos para la Junta. 
Acto seguido escribió una carta a Don Amadeo Delaunet dán-
dole las gracias por el Arbol Genealógico y rogándole viniera, pues 
deseaba hablar con él. Esta carta la llevó Ruiz de la Prada. 
A las cuatro llegó Don Ignacio Baleztena, y algo más tarde, Don 
José Ignacio Olazábal y Don Amadeo Delaunet. 
También vino un hijo de los señores Condes de Isla, quien, a 
pesar de ser su padre muy Alfonsino, se ha hecho un Carlista fu-
ribundo por haber estudiado a fondo las doctrinas de nuestro Ideal 
y estar hoy convencido de ser la única salvación de España. 
A continuación recibió colectivamente a una representación de 
la Junta de Vizcaya, que preside el señor Gaviria, formada por los 
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señores Don Ignacio Toca, navarro de origen, que tiene negocios 
de gran importancia en Bilbao. Este señor fue oficial durante la gue-
rra. Señor Berriatúa, Capitán, natural de Durango (Vizcaya); se-
ñor Arrióla, notario de Lequeitio; Varona, empleado y secretario 
del señor Gaviria, y Don Luis Elizalde, Capitán de Requetés, mu-
tilado. 
También recibió a la señora de Antonio Arrúe y a Don Ignacio 
Hernando de Larramendi, hijo de Don Luis. 
También permaneció toda la tarde en casa el señor Cura Párroco. 
Después de la cena, como de costumbre, charlamos hasta las 
doce, en que el Señor se retiró a descansar. 
Martes día 9 
Como todos los días, madrugó y dedicó unas horas al trabajo 
hasta las ocho y media, en que fue a misa. 
Como casi todos los días, almorzaron con él mi hermana Luz y 
el señor Cura Párroco. 
A media mañana recibió las visitas del señor Zavala, de Bilbao, 
y Madinaveitia, de Mondragón. 
A las doce se presentó Don José Fal Conde (hijo de Don Ma-
nuel) con una carta de su padre para S. A. Estuvo un momento 
con él. 
La carta, al parecer, era presentando Don Manuel la dimisión 
de su cargo. 
Vinieron a almorzar Rafael de Olazábal y José Ignacio. 
Por la tarde recibió las siguientes visitas: Don Joaquín Balezte-
na, con quien permaneció unas dos horas. A una parte de esta 
reunión asistieron Arrúe y Rafael Olazábal. 
A las ocho y media fuimos a San Sebastián, y en el Club Can-
tábrico entregué al botones una carta del Señor para Don Manuel 
Fal Conde. 
Dejamos a Tirso en el Club Cantábrico, y con Luis Zuazola 
fuimos a dar una paseo por el Paseo Nuevo, y desde allí pasamos a 
casa de Tirso, pues el Señor quería ver a su hija. 
Desde aquí y acompañado de José Ignacio de Olazábal se tras-
ladó S. A. a la estación del Norte a despedir a Don Manuel Fal 
Conde, que se iba a Sevilla. 
A las once muy dadas partimos para Astigarraga. Nos acompa-
ñaron José Ignacio y Zuazola. 
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Miércoles día 10 
Amanece un día espléndido y después de su misa y comunión a 
las ocho y media dedicó toda la mañana a su trabajo y me ordenó 
no recibiera a nadie como no fueran los de siempre. 
A primera hora de la tarde llegaron Arme, Ruiz de la Prada, 
Iturria y Aceguinolaza (éste miembro nuevo de la Junta), con quien 
permaneció largo rato. 
A media tarde llegó Don José María Aráuz de Robles. 
Por la mañana tuvo una reunión a última hora con Rafael, Arme, 
José Ignacio, Ruiz de la Prada y yo. 
A media tarde nos trasladamos con el Señor a Epelekoecheberri 
Aráuz de Robles, Rafael Olazábal, Arme, Zuazola, José Ignacio Ola-
zábal, Ruiz de la Prada, Iturria, Tirso y yo. 
Desde Epele nos volvimos a casa, metiéndose el Señor en el des-
pacho a escribir varias cartas a Cardenales de Roma. 
Este día se retiró el Señor algo más temprano. 
Jueves día 11 
Después de su misa y desayuno, se metió en el despacho, donde 
largo rato estuvo hablando conmigo sobre los asuntos por los cua-
les se encontraba en España. 
A eso de las doce, en compañía de José Ignacio de Olazábal y 
mía, se trasladó a la residencia del Excmo. y Rdmo. Sr. Obispo de 
San Sebastián, Don Jaime Font y Andréu, con quien mantuvo una 
larga y cordial entrevista, 
A l despedirnos del señor Obispo aproveché la oportunidad para 
pedirle fuera él quien casara a mi hijo, cuya boda se celebraría el 
día 6 de septiembre en Astigarraga, Apoyó S, A. mi petición, pro-
metiéndome, como ya lo había hecho antes, que si le era posible 
también él acudiría con sus hijas Francisca María y María Teresa, 
y quizá con su hijo mayor. 
El señor Obispo me contestó que aceptaba encantado mi peti-
ción, pero que no podía comprometerse por el momento, por no 
saber si en esa fecha podría acudir, pues temía el tener algún com-
promiso oficial ineludible. 
A las seis de la tarde recibió la visita del Excmo. Sr. Don An-
tonio de Iturmendi, Ministro de Justicia, quien llegó acompañado 
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de los señores Don José Herreros de Tejada, Director General de 
Prisiones; Don José María Aráuz de Robles, Abogado del Estado; 
Don Rafael de Olazábal y Enlate y Don Luis de Zuazola. 
Anteriormente habían llegado Don Antonio Arme, Ignacio Ruiz 
de la Prada y Don Pablo Iturria. 
S. A . permaneció más de una hora en el salón del Palacio de 
Murguía con el señor Ministro (1). 
Esta visita fue solicitada por el propio señor Ministro, y fue 
Don Antonio Arrúe quien se empeñó que se celebrara en mi casa, 
pues sostenía que no tenía por qué el Príncipe acudir a ver al M i -
nistro, ya que era éste quien había pedido la entrevista, era natural 
se celebrara en el Palacio de Murguía. 
El señor Ministro estuvo muy amable conmigo y S. A. salió de 
la audiencia muy satisfecho y con esperanzas de que a la larga algo 
se conseguiría para nuestra Causa. 
También este día almorzó en mi casa S. A. la Princesa María 
Teresa. 
A las ocho de la tarde salimos en dos coches camino de Leiza 
(Navarra). En el Mercedes, conducido por José Ignacio, tomaron 
asiento S. A. el Príncipe Xavier, Don Rafael de Olazábal, Don An-
tonio Arrúe y yo. 
En el conducido por Ruiz de la Prada fueron S. A. la Princesa 
María Teresa, mi hija Conchita Orbe y Piniés y Don Pablo Iturria. 
A l llegar a la frontera de Navarra, esperaban al Señor una nu-
trida caravana de carlistas navarros, con toda la familia Baleztena 
en peso, al frente de los cuales se encontraba Joaquín, Ignacio y 
Pello Mari Baleztena, como es muy lógico y natural todos ellos cu-
biertos con la boina colorada, tanto las señoras como los caballeros 
y hasta un señor sacerdote. 
A los pocos metros de la frontera se levanta un pequeño monu-
mento erigido a la memoria del primer Requeté navarro muerto en 
tierra de Navarra, y justamente a pocos metros del lugar donde se 
encuentra la lápida. 
A los pies del monumento habían colocado un gran ramo de 
flores naturales y una boina roja. 
A l pasar a pie junto a él, S. A . se descubrió y uno de los sacer-
dotes rezó un responso, que todos los presentes escucharon devo-
tamente. 
(1) Esta entrevista y la celebrada el martes día 16 no deben pasarse por 
alto. Las comentaremos al informar de la segunda. 
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Terminado éste, Don Joaquín de Baleztena retiró la boina y se 
la colocó a la Princesa, quien emocionada agradeció el acto. 
Este día dieron comienzo en Leiza las fiestas patronales, por lo 
que a nuestra llegada se notaba gran animación en la plaza del 
pueblo. 
A l penetrar SS. AA. en la mansión de los señores de Baleztena 
una banda de música interpretó el himno de Oriamendi, el cual 
por todos los presentes se escuchó descubiertos y respetuosamente. 
A l finalizar éste se oyeron algunos gritos de Vivas al Rey y a los 
Príncipes. 
Viernes día 12 
A primera hora de la mañana se presentó en casa de Tirso José 
Herreros de Tejada (que es primo de Tirso), y muy enfadado le 
dijo que no habíamos cumplido nuestra palabra y que el Ministro 
estaba enfadadísimo con nosotros, pues en Leiza se había organizado 
un verdadero mitin carlista y el Ministro de la Gobernación pensaba 
expulsar inmediatamente al Príncipe de España. 
Apurado^ el pobre Tirso, me llamó inmediatamente; mejor dicho, 
fue su mujer quien me llamó, ya que él, al enterarse de lo que pasa-
ba, tomó un taxi y salió precipitadamente para Leiza. 
A l enterarme de lo sucedido, llamé a José Ignacio y a Zuazola y 
pretendimos hablar con Leiza, pero no nos fue posible conseguirlo. 
Pensamos el salir inmediatamente para dicha localidad, pero des-
pués de meditarlo bien acordamos esperar a la llegada de Tirso. 
Efectivamente, Tirso llegó alrededor de las siete y media y en 
su casa nos reunimos Zuazola, José Ignacio, Ruiz de la Prada y yo. 
Tirso volvió algo más tranquilo, pues por sus propios ojos vio 
que no había nada de lo dicho por Herreros de Tejada. 
Estuvo con Arrúe, a quien comunicó las novedades, y éste le 
tranquilizó. Sin ver a S. A. regresó Tirso a San Sebastián. 
Todos estábamos convencidos que lo que quiso Herreros de Te-
jada era apuntarse un tanto, pues nada de lo por él dicho sabían 
ninguno de los Ministros, ni el de la Gobernación ni el de Justicia. 
Arrúe habló con el Capitán de la Guardia Civil , y éste le dio 
un informe detallado de todo, en el que se decía había transcurrido 
la estancia del Príncipe en Leiza con toda tranquilidad, sin manifes-
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raciones ni gritos, ni nada que pudiera ir contra el actual régimen 
político de España. 
Unicamente dentro del jardín de la casa de los señores de Ba-
leztena se cantaron coplas y cantares carlistas y se vieron boinas 
rojas. 
Lunes día 15 (Día de la Virgen) 
A las once y cuarto salimos desde la calle de Urbieta (esquina del 
Bazar de Ayani) camino de Leiza a recoger a SS. AA. el Príncipe 
Francisco Xavier y a su hija María Teresa. Esta se trasladó a Leiza 
con Ruiz de la Prada el día 13. 
En el Mercedes, conducido por José Ignacio Olazábal, tomamos 
asiento Arme (regresado de Leiza el día 13 por la noche) y yo, y 
en el de Ruiz de la Prada, éste, Iturria y un requeté valenciano e 
ingeniero industrial llamado Carlos Cort. 
A las once y minutos llegamos a Leiza y nos encontramos a la 
Princesa en el jardín de la casa de los Baleztenas rodeada de su pa-
dre y un gran número de personas procurando animarla. 
Se encontraba ésta con el brazo derecho en cabestrillo y la frente 
y cara del lado izquierdo con grandes moraduras. 
S. A. el Príncipe nos dijo que el día anterior se había empeñado 
en torear una vaquilla y le dio tal empujón que la dejó en el lamen-
table estado en que la veíamos, aunque afortunadamente no parecía 
que la cosa tuviera gran importancia. 
Mirando a la Princesa noté en ella que cuando su padre nos 
contaba lo sucedido se sonreía y no demostraba el tener ni dolores 
ni molestias, lo que nos hizo creer se trataba de alguna broma. 
Su padre me lo confirmó, pues todo lo había organizado él para 
ver la cara de Tirso cuando llegara, ya que no le pareció nada bien 
que la Princesa se trasladara a Leiza por miedo a que le sucediera 
algo desagradable, sobre todo después de la visita de Herreros de 
Tejada. 
Como Tirso no fue a Leiza, la Princesa guardó la broma para 
el momento de la entrada en casa de Tirso. 
Poco antes de la una salimos de Leiza para esperar a los augus-
tos viajeros a la entrada de la provincia de Guipúzcoa. 
En una nutrida caravana de coches llegaron al pie del monu-
mento al primer navarro caído, donde nuevamente se rezó un res-
ponso. 
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En el Mercedes, conducido por José Ignacio, se colocaron SS. AA. 
v una Jaurrieta y yo, y en el de Ruiz de la Prada, los restantes de 
la comitiva guipuzcoana. 
Hasta pasado Tolosa, o sea, hasta el final del límite de esta 
antigua Capital Foral, fue delante del coche de S. A. el motorista 
tolosano señor Zavala y otro que no recuerdo su nombre. 
A l entrar la Princesa en casa de los señores de Olazábal, Don 
Tirso, con su brazo en cabestrillo y la boina colorada, que se la 
colocó en el ascensor, el efecto producido fue imponente, pues Tirso 
todo era decir que inmediatamente había que llamar a un médico y 
que la Princesa se acostase inmediatamente. Duró un rato la broma, 
lo suficiente para tener preocupado al bueno de Tirso, y cuando éste 
estaba más apurado y empeñado en llamar a un médico, la Princesa 
sacó un brazo y empezó a agitarlo violentamente diciendo se le 
había curado repentinamente y quedó descubierta la broma orga-
nizada por el Príncipe. 
A eso de las nueve de la noche recibió en audiencia colectiva a 
los señores Olano, Astráin, Lizano (Antonio), Vallejo, Eizaguirre (Jo-
sé) y Arregui. 
Esta noche se quedó a dormir en casa de la viuda de Don Julio 
de Urquijo, doña Vicenta de Olazábal y Enlate. 
Martes día 16 
Como el señor me pidió que para los once de la mañana procu-
rara estar en casa de Tirso, llegué a las once en punto, donde no 
había nadie, pues el Señor se encontraba con Rafael en casa de Vi -
centa, donde había acudido —por haber solicitado nueva entrevis-
ta— el señor Ministro de Justicia, señor Iturmendi. Esta entrevista 
duró más de una hora y media, saliendo tanto S. A. como el señor 
Ministro muy satisfechos de lo tratado (1). 
(1) No hay constancia de lo tratado en esta entrevista ni en la anterior 
del jueves, día 11. Fueron sorprendentes, raras y sospechosas. Desencadenaron 
unos intensos rumores de que Iturmendi había presionado con éxito a favor 
de Don Juan; pero estos rumores fueron desmentidos. No es verosímil que 
Iturmendi presionara seria y sinceramente a favor de Don Juan, porque a 
Franco no le convenía la unión de los monárquicos. Más verosímil es que 
Iturmendi presionara a favor de una colaboración política con Franco; esto 
sí que era del agrado y conveniencia de Franco. No se puede descartar que, 
además, Iturmendi pretendiera simplemente enredar, desgastar a Don Javier 
y obtener informaciones. Fal Conde en su carta circular de despedida, que en 
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A las cuatro y cuarto pidió un taxi y salió con él sin permitir 
que nadie le acompañara (1). 
A las cinco reunió en casa de Tirso a la Junta y nos habló du-
rante largo rato y nos ordenó dijéramos no era cierto lo que se 
decía por ahí de que había hecho un pacto respecto al asunto de 
Don Juan y que nos rogaba lo desmintiéramos en su nombre ro-
tundamente. 
Nos pidió trabajáramos con entusiasmo y fe en la organización 
de la Comunión, ya que ha sido, es y será nuestra Causa la única 
esperanza de salvación de España. 
Terminada esta Junta, recibió a la señorita Juanita Alberdi, la 
decidida Margarita tolosana, que tantos auxilios y consuelos prestó 
a los Requetés en los frentes de batalla, con singular valor y heroís-
mo, ya que muy frecuentemente oyó silbar las balas sobre su cabeza 
sin inmutarse ni pestañear, sino todo lo contrario, animando a los 
muchachos de nuestros gloriosos Tercios de Requetés. La abnega-
ción y heroísmo de esta Margarita fue pagado por el Gobierno con 
un largo destierro en Lugo. 
A las siete y cuarto salimos camino de la frontera S. A. el 
Príncipe Xavier, su hija María Teresa, Rafael de Olazábal y yo en 
el coche de José Ignacio conducido por éste. 
En el conducido por Ruiz de la Prada fueron Arme, Zuazola e 
Iturria. 
Paramos cerca de la frontera, donde al poco rato llegó Pepe 
Dorao, que acompañó al Señor hasta Hendaya, donde tomó el tren 
para su castillo. 
En el Mercedes regresamos la Princesa, Rafael, Zuazola y yo, 
y en el otro, los restantes. 
Nos trasladamos a Pasajes de San Juan para que lo conociera la 
Princesa, quien, dada su gran afición al mar, nos pidió diéramos un 
paseo en lancha. Así lo hicimos, y en una gasolinera recorrimos par-
te de la bahía y llegamos casi hasta la salida a mar libre. 
Terminado nuestro paseo, merendamos en la casa «Cámara». 
seguida reproducimos, dice que el Rey le comunica su cese en carta desde 
Leiza con fecha 11. Según el diario de Valde Espina, el 11, a las seis de la 
tarde, Don Javier recibió la primera visita de Iturmendi en Astigarraga, que 
duró una hora, y a las ocho de la misma tarde salió para Leiza. Iturmendi y 
Don Javier pudieron hablar del cese de Fal Conde en su primera entrevista, 
pero no en la segunda, porque ya se había producido. 
(1) Misterioso contacto secreto de Don Javier con alguna persona im-
portante ajena a la Comunión. 
136 
A las diez llegamos a San Sebastián y elejamos a la Princesa y a 
Rafael en su casa y a mí me llevaron a Astigarraga. 
A los pocos días regresó también la Princesa María Teresa a su 
casa y la acompañamos hasta la frontera. Mejor dicho, la acompañó 
Tirso, ya que tenía que tomar el tren en Hendaya a las siete de la 
mañana. 
Palacio de Murguía, Astigarraga, 30 de agosto de 1955. 
EL MARQUES DE V A L D E ESPINA.» 
VISITA DE D O N JAVIER A LEIZA 
Sabedores Don José Jaurrieta y sus tíos los Baleztena que Don 
Javier en San Sebastián estaba siendo objeto de presiones juanistas, 
imaginaron que un viaje por Navarra podría contrarrestarlas y con-
siguieron que aceptara pasar unos días en Leiza (1). 
Fueron a recibirle todos a la muga con Guipúzcoa, en la ca-
rretera de Leiza a Tolosa, en Puente Urto, precisamente donde hay 
una lápida modesta que conmemora el comienzo de la Cruzada. A l 
llegar Don Javier lo primero que se hizo fue rezar un responso ante 
esa piedra conmemorativa, que dice así: «Viva Cristo Rey. Los 
requetés navarros y guipuzcoanos empezaron aquí la reconquista de 
España. Gloria al primer caído, Joaquín Muruzábal. 23-7-36.» Joa-
quín Muruzábal era un requeté de San Martín de Unx. Con Don 
Javier viajaba su hija Doña María Teresa. 
Ya en Leiza, al llegar a la puerta de la casa solariega de los Ba-
leztena, llamada «Petrorena», unos chistularis tocaban el Oriamendi 
y la gente agolpada empezó a gritar entusiásticamente «¡Viva el 
Rey!». Todo el tiempo se le trató de Majestad. Un niño le entregó 
las llaves de la casa, que él abrazó y devolvió a la antigua usanza. 
Ocupó la misma habitación y cama que su hermano Don Gaetano 
cuando convalecía de sus heridas, la cual, a su vez, había sido uti l i-
zada por el General Rada en la tercera guerra carlista para conva-
lecer de otras heridas también recibidas en combate. 
Rafael Olazábal, amigo de Don Javier, que le presionaba en di-
(1) Leiza es un precioso pueblo de Navarra próximo a Guipúzcoa, en 
la zona base del cura Santa Cruz en la tercera guerra carlista. Entonces flo-
recieron en él tres familias que han pasado a la historia del Carlismo: los 
Baleztena, los Lizarza y los Sagastibelza. 
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rección juanista, estaba asustado y disgustado por la magnitud del 
recibimiento y por el carácter regio del mismo. 
La estancia de Don Javier en Leiza duró cuatro días, durante los 
cuales recibió numerosas comisiones y grupos folklóricos de toda 
Navarra, que se sucedieron incesantemente. El jardín de la casa fue 
escenario permanente de bailes regionales y cantos carlistas, de con-
tinuos vítores, aplausos y músicas, y siempre estuvo lleno de gente. 
El recopilador vivió una jornada de aquellas en Leiza. Las repre-
sentaciones de los pueblos de Navarra y los grupos folklóricos, con 
trajes típicos distintos de sus comarcas, músicas y regalos de frutas 
y productos agrícolas se sucedieron de sol a sol en una peregrinación 
caudalosa y famosa. 
Todos eran integrados en la consigna que se había dado a sí 
misma la familia Baleztena de «animar» a Don Javier. E l recopila-
dor la recibió también discretamente de la famosa y benemérita de 
la Causa, Lola Baleztena, antes de ser introducido a una audiencia 
individual. 
En ella, lo primero que le dije fue que también en Francia de-
bería mostrarse pública e inequívocamente como Rey de España. 
Me replicó con afecto y bondad que decir eso era mostrar que yo 
ignoraba la política internacional; que el Gobierno francés le pon-
dría en la frontera en cuanto exteriorizara la menor actividad en 
esa forma y dirección. No me convenció mucho esta explicación, que 
más me pareció una excusa. Sin embargo, andando la vida, he ido 
constatando crecientemente que los que desde la sombra dirigen la 
vida del mundo tienen una sensibilidad y una precisión extraordi-
narias para detectar las cuestiones que, curiosamente, reúnen la do-
ble y paradójica condición de ser gérmenes de otras posteriores más 
importantes y a la vez de ser menospreciadas y relegadas por ob-
servadores superficiales y vulgares. Las actividades del Carlismo 
pertenecen frecuentemente a este género, y a lo largo de mi vida me 
he asombrado de ver con cuánta diligencia aparentemente despro-
porcionada se vigilan y combaten desde los cuarteles enemigos. 
Le dije que nuestro primer enemigo no era el comunismo, sino 
el liberalismo mal llamado católico, que a la muerte de Franco po-
dría hacer bascular al electorado neutro hacia la democracia cristiana 
en vez de hacia nosotros. (Franco vivió veinte años más.) Asintió 
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plenamente. Continué con que deberíamos de estar preparados para 
recoger esas masas y que para ello era urgente realzar la figura 
del Rey. 
Me dijo entonces que Don Alfonso Carlos le había dicho a él 
que no se preocupara demasiado por la legitimidad de origen, que 
era un asunto muy complicado y oscuro, y que lo verdaderamente 
importante era la legitimidad de ejercicio, la seguridad en las ideas, 
v que de entre éstas la principal era la defensa de la Religión. Dijo 
esto como apoyo de su propia candidatura personal; se sentía más 
seguro de su legitimidad de ejercicio que de su legitimidad de ori-
gen, al revés de lo que algunos pensaban de Don Juan de Borbón. 
A pesar de que la referencia a la defensa de la Religión era tran-' 
quilizadora y satisfactoria, me quedé desconcertado al oírle que el 
recién firmado Concordato no podría durar mucho tiempo; no pre-
cisó por qué, pero insistió en ello. Ya campeaba por Europa, y por 
Roma, el progresismo, a son de invadirnos, pero nosotros no sa-
bíamos aún nada. 
Me despedí recibiendo de él muestras de afecto. Verdaderamen-
te, tenía un empaque real impresionante. 
No añadí otra idea que llevaba preparada porque los del Muthi-
ko (1) se la expusieron con claridad descarada e irrespetuosa en 
una audiencia colectiva tenida poco antes. Fueron recibidos en una 
estancia grande y desnuda; eran muchos; habían venido en un auto-
bús contratado ex profeso, que ocuparon ellos solos casi totalmente. 
La entrada de Don Javier fue precedida de un grito de «¡El Rey!». 
Se adelantó uno con un atuendo corriente de artesano y leyó unos 
folios con una frescura que hubieran envidiado muchos políticos 
profesionales. La idea a que he aludido y que estaba escrita en 
aquellos folios era que Don Javier debía tener menos actividades 
internacionales al servicio de la Santa Sede y más dedicación a Es-
paña. Don Javier, que empezó saludando a todos, uno a uno, con 
su natural sencillez elegante, encajó la crítica poniéndose hierático. 
A la caída de la tarde, arrodillado en un reclinatorio ante una 
especie de altar improvisado con un cuadro y dos velas, Don Javier 
dirigió el rezo del Santo Rosario. Le acompañaban los señores de 
la casa y algunos invitados, que se resistían a marcharse. El rezo 
fue pausado, solemne, larguísimo y en latín. 
(1) Vid. tomo X V I , pág. 126. 
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COMO SE DESARROLARON LOS HECHOS 
En las líneas que siguen el recopilador ha refundido las narra-
ciones que separadamente le hicieron para esta obra sus buenos 
amigos Don Ignacio Toca y Don Juan Antonio Olazábal. Indepen-
dientemente sigue una narración de Don José Luis Zamanillo. 
En abril, Don Javier recibió en su residencia de Bostz a un mi-
litar del servicio directo y personal de Franco, el cual le dijo de 
parte de éste que era necesario reorganizar rápidamente la Comu-
nión Tradicionalista para que tuviera una intervención decisiva en 
un muy próximo futuro político. A l mismo tiempo le indicaba que 
resolviera la dificultad de que Fal era un obstáculo insalvable para 
tratar con Franco. 
Pocos días después se celebró en Lourdes una primera entrevista 
entre Don Javier y Don Manuel Fal Conde, de la que éste salió 
sospechando lo que iba a pasar; sospecha que crecía y se tras-
luce en la carta de 5 de julio a Don Macario Hualde, que luego 
transcribimos. Don Javier le dijo que le quería volver a hablar pron-
to, lo cual no tenía mucho sentido, y Fal fue dando largas a un 
nuevo encuentro que, al fin, se celebró nuevamente en Lourdes en 
los primeros días de agosto. 
Parece ser que inmediatamente después de recibir al emisario 
de Franco, Don Javier empezó a usar dos canales para entenderse 
con Franco en un primer punto concreto, que era su entrada en 
España. Uno, al margen de Fal, formado por Casas Rojas, Embaja-
dor de España en Francia; Rafael Olazábal, y el Ministro de Justicia, 
Iturmendi. Otro, del organigrama presidido por Fal, compuesto por 
Don Juan Antonio Olazábal y su amigo, el Ministro Alberto Mar-
tín Artajo. Nótese que no interviene el Ministro de la Gobernación. 
Hay muchísimos ejemplos más de que Franco se saltaba sus pro-
pios organigramas. Así, en los días álgido de este asunto, cuando 
Martín Artajo se enteró de que Don Javier había llegado a San Se-
bastián, fue inmediatamente al yate «Azor», donde estaba Franco, 
a comunicárselo, y éste respondió que ya se lo había contado Itur-
mendi. 
Los días uno, dos, tres y cuatro de agosto Fal Conde estuvo 
reunido con Don Javier en Lourdes. Le insistió en que debía dirigirse 
a Franco exigiéndole la entrega del poder, puesto que la única auto-
ridad legítima, como Rey, es él. Don Javier asentía a estas presiones 
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¿e Fal Conde, 3̂  al final, le dice: «Manolo, mañana me voy a San 
Sebastián.» 
— ¿ Y cómo va a entrar V. A. en España? —pregunta Fal. 
—Todo está resuelto; Casas Rojas ha estado muy atento con-
migo —respondió Don Javier. 
—¿Sabe V. A. que está el Generalísimo en San Sebastián? —in-
sistió Fal. 
Don Javier dijo que no lo sabía y cortó la conversación (1). 
El día 5 de agosto, viernes, entraron separadamente en San Se-
bastián. El carácter inesperado de esta aparición causó alarma en 
muchos dirigentes carlistas y dio pábulo a rumores que relanzaban 
los temores suscitados a principios de año de una capitulación de 
altura. Don Javier fue a la Torre Fuerte de Murguía, en Astigarraga, 
residencia del Marqués de Valde Espina, y Fal Conde fue a Mun-
daiz (2). 
A partir de este punto, este texto debe completarse con el de 
la narración del Marqués de Valde Espina reproducida más atrás. 
Los teléfonos de ambas residencias quedaron desconectados el 
mismo día y los siguientes. Antonio Arme transmitió poco después 
una información según la cual la Policía de San Sebastián había 
intervenido cuarenta teléfonos de carlistas. 
Todos coinciden en que quienes trajeron a Don Javier a España 
fueron Iturmendi y Rafael Olazábal Eulate. Este, hijo de Don Tirso, 
era muy amigo de Don Javier desde la juventud de ambos por ha-
ber estudiado en el mismo colegio, y estaba obsesionado por reali-
zar el papel histórico de reconciliar las dos ramas dinásticas. Consi-
guió, a través de Iturmendi, que Franco dejara entrar en España a 
Don Javier. Ambos deseaban para sus fines unionistas que Don Ja-
vier se desdijera del Acto de Barcelona, y para ello lo presentaban 
como incompatible con una nueva política de colaboración con Fran-
co, que Don Javier deseaba y Fal obstaculizaba. 
Por aquellos días hubo una reunión en Alfaro, en una finca de 
Don José Ignacio Olazábal, a la que asistieron, además de éste, 
Don Elias Querejeta, Don Pablo Iturria, Don Ignacio Ruiz de la 
Prada y Don Antonio Arme. Este grupo, al que se llamaba «los gui-
puzcoanos», quería derrocar a Fal de la Jefatura Delegada, por con-
siderar que no era suficientemente duro frente a Franco. Pretendían 
(1) Más noticias de esta entrevista se encuentran en pág. 145, nota 1. 
(2) Acerca de Mundaiz puede verse el tomo V I I , pág. 140. 
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que le sucediera Antonio Arme. Se estaban moviendo en este sen-
tido cuando Don Javier entró en España. 
Vemos ya, pues, que hay dos grupos que separadamente tra-
bajan para conseguir la destitución de Fal Conde, pero con miras 
radicalmente distintas: 
El más poderoso es el primeramente citado, presidido por Itur-
mendi y Rafael Olazábal, que quiere un acercamiento de la Comu-
nión a Franco, y para ello trata de suprimir a Fal Conde, que era 
el gran jefe que no se doblegaba ante el Caudillo. 
El segundo grupo es el de los guipuzcoanos reunidos en Alfaro, 
que busca la caída de Fal Conde precisamente para todo lo contra-
rio, es decir, para endurecer aún más la posición del Carlismo frente 
al Caudillo. A él pertenecía también nada menos que el anfitrión. 
Marqués de Valde Espina. Le secundaba la familia Baleztena, siem-
pre de gran influencia en Navarra, pero más ahora, libre de la com-
petencia del juanista Conde de Rodezno, fallecido en 1952. Conta-
ba con la alianza informal o al menos la coincidencia momentánea 
táctica con los catalanes acaudillados por Don Mauricio de Sivatte, 
que envió agentes suyos al teatro de operaciones. Este segundo gru-
po de los guipuzcoanos no se retractó de la Reunión de Zaragoza 
del 27 de febrero de este mismo año. Seguía capitaneando a los de-
más asistentes a dicha reunión, los cuales, de manera más discreta, 
pero indudable, seguían trabajando por la caída de Fal Conde; su 
número e importancia eran considerables, como hemos visto en su 
momento. 
El sábado 6 de agosto, Don Ignacio Toca Echeverría, antiguo 
Capitán del Tercio de Requetés de Montejurra, envió desde Bilbao, 
donde residía, a San Sebastián-Astigarraga, donde estaba Don Javier, 
a un joven profesor del Colegio de Gaztelueta, Ramón Massó, para 
que le informara sobre el alcance del viaje de Don Javier. El emi-
sario le llamó al día siguiente diciéndole que fuera a San Sebastián 
con la máxima urgencia y que le acompañaran los demás miembros 
de la Junta Carlista del Señorío de Vizcaya. 
Llegaron al Palacio de Murguía, de Astigarraga en la tarde del 
lunes 8, y lo primero que les dijo el señor de la casa. Marqués 
de Valde Espina, fue que si ya sabían que Don Javier había venido 
a «cargarse» a Fal. En ese momento apareció Don Javier y pasaron 
todos a un salón donde les habló de política, de la conveniencia de 
reestructuración de la Comunión, de las intromisiones extranjeras 
en la política española, pero no dijo nada del cese de Fal. Como 
142 
estaban alarmados, se manifestaron ante Don Javier como apasio-
nados defensores de Fal Conde. La reunión se prolongó en térmi-
nos muy cordiales y al final Don Javier pasó a una habitación y 
volvió con un sobre que entregó al que estaba en un extremo, Don 
Vicente Ruiz de Alegría. Este sobre cerrado contenía una carta que 
había que entregar personalmente a Don Manuel Fal Conde, cosa 
explicable por la incomunicación de los teléfonos. 
Como los de Bilbao tenían que regresar y Don Ignacio Toca no 
tenía tanta prisa en volver, se quedó con el encargo de entregar el 
sobre, trasladándose al efecto a Mundaiz. A l recibir la carta, Don 
Manuel Fal Conde la leyó delante de Toca y contó a éste episodios 
sucedidos desde la reunión de Zaragoza. El recopilador los ha reco-
gido de labios de su buen amigo Don Ignacio Toca. La carta era 
muy cordial y afectuosa, pero no decía nada en concreto, ni hablaba 
del cese del Jefe Delagado. Esta misma vacuidad pudo ser una 
clave. Don Manuel decidió entonces salir al día siguiente para Ma-
drid y le rogó a Toca informara de ello a Valde Espina, cosa que 
hizo a continuación. 
Antes de seguir debemos volver un poco atrás para anotar una 
gestión importante: 
El domingo día 7 Don Javier dedicó bastante tiempo al estudio 
de la situación del Carlismo en Guipúzcoa. A raíz de la reunión de 
Zaragoza, el presidente de la Junta Regional, que por sí y por sus 
miembros había participado muy activamente en este asunto, se en-
contró en el compromiso de dimitir, cosa que hizo. Era Antonio 
Arme candidato de los guipuzcoanos a la sucesión de Fal Conde 
en la Jefatura Delegada como culminación de la operación de derri-
bar a éste. De momento, la Junta no dimitió, pero lo hizo algún 
tiempo después, como hemos ya registrado. Todo ello impregnado 
de una hostilidad y de una incompatibilidad irremediable con Don 
Manuel Fal Conde. Pues bien: Don Javier, el domingo 7, después 
de detenidas conversaciones, confirma a la Junta dimitida y a su 
presidente, Antonio Arme. Era señal cierta de que ya tenía decidida 
la prescisión de Fal. 
Martes día 9 de agosto de 1955. Por la noche, todos acuden a la 
Estación del Norte de San Sebastián para despedir a Fal Conde, que 
regresa a Madrid. También ha ido a despedirle Don Javier, que está 
muy cordial. En los corros formados en el andén, uno de los guipuz-
coanos del grupo reunido en Alfaro se dirige a Juan Antonio Olazá-
bal y le dice que ya que Don Javier ha destituido a Fal, que se 
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una al grupo. Hay que recordar que Don Juan Antonio Olazábal 
era el único pro Fal en la Junta Regional de Guipúzcoa, como 
puede verse en su conducta ante la reunión de Zaragoza; véase su 
carta a Don Antonio Arme en pág. 54. Juan Antonio Olazábal su-
bió inmediatamente al vagón, donde ya estaba instalado Fal y le 
informó de lo que se decía acerca de su cese, y Fal contestó: «Eso 
quisieran ellos.» Le aseguro que él no había presentado ninguna 
dimisión. Marchó, pues, Fal a Madrid, donde se enteró de su cese. 
A l día siguiente, Don Javier fue a visitar a Don Juan Antonio Ola-
zábal Bordiú en su despacho de abogado de la calle de Peñaflorida 
de San Sebastián, y le dijo que había tenido que aceptar la dimisión 
de Fal (inexistente, según éste dijo a Olazábal en la estación la vís-
pera), pero no le precisó por qué razones. Olazábal comunicó inme-
diatamente la noticia a Don Manuel Fal Conde que estaba en Ma-
drid y le esperaba al teléfono en el despacho del carlista guipuz-
coano Peña Ibáñez, director del diario «Informaciones». 
Los dos grupos anti-Fal, que ya hemos señalado, Rafael Olazábal-
Iturmendi, y los guipuzcoanos reunidos en Alfaro, rodearon a Don 
Javier en una especie de semisecuestro pacífico desde su llegada a 
España, conseguida y programada por Rafael Olazábal e Iturmendi. 
Además, habían programado como complemento de la maniobra una 
estancia en Leiza, en la casa solariega de los Baleztena, de antiguos 
discrepantes de Fal. Allá se fueron todos el día 11 por la tarde, 
como hemos visto separadamente, y permaneció hasta el día 15 por 
la noche, en que regresó a San Sebastián a dormir, cruzando la 
frontera al día siguiente. 
En Leiza estuvo Don Javier permanentemente rodeado de un 
ambiente de entusiasmo extraordinario, recibiendo a innumerables 
comisiones de los pueblos de Navarra. Los dueños de la casa, que, 
como es natural, controlaban la situación dentro de ella, y en cierto 
modo el orden, duración y preferencia en las visitas, hicieron, como 
estaba previsto, una discreta labor contra Fal Conde. Pero ya no 
era necesaria. 
La dicho en los dos párrafos precedentes ilustra un principio de 
táctica política: que se puede acceder al papel de eminencia gris 
desde el aún más gris de anfitrión. No hay que menospreciar ni perder 
de vista a éstos. 
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Se dijo y se escribió —consta en una hoja ciclostilada que tengo 
a la vista— que, ante la movilización popular de Leiza, Iturmendi 
había pasado una orden de que Don Javier volviera a Francia, Es 
posible, Pero también es posible que, agotado el motivo de su viaje 
y comprobada ya con creces la adhesión popular, su estancia termi-
nara de modo natural, y que la indicación atribuida a Iturmendi 
fuera un ardid de los enemigos del régimen. 
NARRACION DE D O N JOSE LUIS Z A M A N I L L O 
El historiador Don Tomás Echeverría, que fue el último confi-
dente político de Don José Luis Zamanillo, obtuvo para su libro 
«Franco, ¿no es normal?» (1986, edición del autor), págs, 181 y sigs., 
una narración escrita y firmada por éste poco antes de morir, que 
decía así: 
«Durante la última semana del mes de julio de 1955, Fal Conde 
pasó unos días en Madrid. Celebró varias reuniones con la Junta 
Nacional en el piso segundo del número 1 de la calle de la Cruz, 
Dio cuenta a la Junta de su proyecto de trasladarse a Lourdes a 
primeros de agosto. Allí estaba citado con Don Javier de Borbón 
Parma para estudiar la situación política de la Comunión Tradicio-
nalista y acordar lo más conveniente a su actuación. 
También habló de su acuerdo con José Luis Arrese de celebrar 
una reunión con él para acordar la mejor relación de ambas fuerzas 
del Alzamiento (1). Esta reunión no pudo celebrarse en aquellos 
(1) Don Tomás Echeverría, en su libro ya citado sobre Franco, pág. 187, 
recoge una ampliación de este punto que le hizo verbalmente el propio Don 
José Luis Zamanillo, al que, sin embargo, no menciona; pero así lo ha de-
clarado al recopilador. Escribe Don Tomás Echeverría: «Don Manuel Fal 
Conde, como Jefe Delegado Nacional de la Comunión Tradicionalista, propuso 
al Rey Don Javier de Borbón Parma: Que la Comunión Tradicionalista en-
tablase conversaciones con personalidades destacadas y representativas de Fa-
lange Española al objeto de procurar que ambas agrupaciones se pusieran de 
acuerdo para concretar los principios y normas esenciales que habrían de servir 
de base para estructurar la futura vida de España en todos los aspectos: polí-
tico, social, administrativo, laboral, económico, cultural, etc., asignándose a 
las Cortes, adecuadamente convocadas y elegidas, la misión de designar y pro-
clamar al Rey Legítimo de todos los españoles. El Rey Don Javier de Borbón 
Parma dio su plena conformidad a esta propuesta, facultando al señor Fal 
Conde, como Jefe Delegado de la Comunión en España, para que iniciase 
las oportunas gestiones con la representación de Falange.» 
Hay más noticias de esta entrevista de Lourdes en la pág. 141. 
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días por ausencia de Arrese. En principio quedó aplazada para su 
regreso, y posteriormente anulada por el cese de Fal Conde. 
E l 31, por ser fiesta de San Ignacio, de quien era muy devoto, 
lo pasó Fal Conde en el Santuario de San Ignacio de Loyola, en Az-
peitia, Guipúzcoa, y el día 1 ó el 2 de agosto cruzó la frontera 
camino de Lourdes. Aquí se encontró con Don Javier. 
En dicha localidad francesa estuvieron reunidos los dos, tres 
días. Don Javier aprobó, plenamente, todo lo que Pal Conde le ex-
puso, reiterándole su confianza sin la menor duda ni recelo alguno. 
A l final regresaron juntos hasta la frontera, aunque la cruzaron 
por separado y a distintas horas, para no despertar sospechas en la 
Policía. 
Después de pasar un par de días en San Sebastián, Fal Conde 
regresó el 8 ó el 9 de agosto a Madrid, camino de Sevilla. Don Ja-
vier le despidió en la estación de San Sebastián con el afecto de 
siempre, sin darle a entender lo más mínimo lo que ya se estaba, sin 
duda, preparando. 
A l llegar a Madrid, Fal Conde se hospedó, como entonces acos-
tumbraba, en el Hotel París, junto a la Puerta del Sol. E l día 10, 
fiesta de San Lorenzo, en que celebraba su cumpleaños, me invitó 
a comer con él. Venía muy satisfecho de su viaje y de sus conversa-
ciones con Don Javier. 
A mitad de la comida le llamaron por teléfono. A l volver a la 
mesa me dijo que era Juan Antonio Olazábal desde San Sebastián. 
Quería darle una noticia tan inesperada como importante, pero le 
parecía poco prudente dársela en aquel momento por la centralita 
del hotel. Quedaron en que le llamara a las cinco de aquella misma 
tarde al diario "Informaciones" madrileño, que entonces pertenecía 
a los carlistas. Y allí nos dirigimos los dos al terminar el almuerzo. 
Llegamos al periódico y nos sentamos en el despacho del gerente 
del mismo, José Goñi, a esperar la llamada de Juan Antonio. Efec-
tivamente, a las cinco sonó el teléfono. Se puso Fal Conde y habló, 
detenidamente, con aquél. Yo estaba delante y pude observar la 
grande y triste sorpresa que las palabras de Juan Antonio le pro-
ducían. 
A l terminar la conferencia y después de un silencio para domi-
nar su impresión, Fal Conde me contó todo. Juan Antonio le dijo 
que acababa de enterarse que Don Javier había decidido relevarle 
en la Jefatura Delegada. Sin duda, habían influido en él un grupo 
de tradicionalistas formado por Rafael Olazábal y otros por el estilo, 
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que venían propugnando el acuerdo con Don Juan de Borbón y la 
ida a Estoril, como hicieron más tarde. A ello se oponía Fal Conde 
y los que opinábamos como él. Y consiguieron de Don Javier 
su cese. 
La forma de hacerlo, realmente insólita y nada correcta, lo acha-
caban los bienpensantes al carácter bondadoso y débil de aquél y 
lo mucho que apreciaba a Fal Conde. Por lo que no se atrevió a 
decírselo cara a cara (1). 
Así terminó la jefatura de Fal Conde, después de haberla ejer-
cido durante más de veinte años. 
Tal es la verdad, entera verdad, de lo ocurrido. Aún vive, afor-
tunadamente, Juan Antonio Olazábal, que puede atestiguarlo con 
testimonio excepcional y verdadero, como lo hace el autor y fir-
mante de este relato. 
Madrid, 13 de mayo de 1980. 
JOSE LUIS Z A M A N I L L O GONZALEZ-CAMINO.» 
POR QUE CESO D O N M A N U E L FAL CONDE 
No, ciertamente, como se dijo oficialmente, porque Don Javier 
pensara ocuparse personalmente de la Comunión Tradicionalista y 
para ello hiciera una reorganización que comprendía la supresión 
de la Jefatura Delegada desempeñada por Fal Conde. Eso es lo que 
dijo e hizo Don Javier para suavizar el estruendo de la caída. Nadie 
creyó en ello, ni él presentó así la cosa en las conversaciones que 
hemos conocido; ni siquiera se discutió la verosimilitud de tal ver-
sión oficial, porque todos estaban enfrascados con la cuestión de la 
caída en sí, y no pensaban en la forma como se había producido. 
La caída fue debida a la coincidencia en el ánimo de Don Javier 
de varias causas que, sumadas, produjeron una presión eficaz. Esas 
causas se pueden dividir en externas a la Comunión e interiores de 
la misma. 
(1) El recopilador suscribe este juicio de Zamanillo, que compartían tam-
bién los testigos de aquellos días. Hay, no obstante, un rasgo elegante en el 
proceder de Don Javier, que es no nombrar inmediatamente otro Jefe Dele-
gado, sino decir que él asume directamente el mando de la Comunión. Con 
lo cual el cesado entregaba el cargo a persona superior y no a igual o a infe-
nor, como se hace en las destituciones. 
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Las exteriores pudieron ser —pura hipótesis— tres: la Maso-
nería, Franco y el Vaticano. 
La Masonería 
Don Manuel Fal Conde pertenecía desde su juventud a una or-
ganización secreta que, entre otras actividades, tenía la de combatir 
a la Masonería, y en esta especialidad desarrolló su actividad. E l 
mismo explica algo de esto en la carta que reproducimos en el to-
mo I , pág. 186. Parece lícito suponer que desde la Jefatura Dele-
gada siguiera colaborando en sus primitivas aficiones, aunque dejara 
las gestiones menudas. Y que, correlativamente, la Masonería le 
combatiera a él. 
Viene luego el asunto de su primer destierro a Portugal, el 
día 20-XII-1936. Don José Luis Zamanillo, a la sazón Delegado Na-
cional de Requetés y después, durante toda su vida, íntimo amigo 
de Fal, le contó al recopilador que, pasados los primeros momentos 
de estupor, los miembros de la Junta Nacional se aplicaron a la 
reconstrucción e investigación de los hechos. Resultó de ello el 
conocimiento de que el Jefe del Ejército que en el Cuartel General 
de Franco le había presentado a éste el asunto de la creación de 
la Academia Militar del Requeté {causa formal del destierro), 
como augurio de un inminente golpe de Estado y otras exa-
geraciones, estaba afiliado a la Masonería. El recopilador silencia 
su nombre en atención a sus descendientes. A ella culpaba Zamanillo 
de este destierro. 
No duda el recopilador de la autoridad y de la buena fe de Za-
manillo para hacer esta afirmación. Pero es evidente, y no contra-
puesto a ella, que a medida que se prolongaba la situación, Franco 
pasaba a ser de posible víctima de la sorpresa a cómplice consciente 
de la persecución a Fal Conde, y finalmente, primer protagonista. 
Con el tiempo, que añadía carácter de desproporcionado al castigo 
de destierro, crecía en torno al asunto de la Academia la opinión de 
que había sido un pretexto contra Fal Conde, sentenciado de ante-
mano y por otras causas. ¿Por quién y por qué? 
Se puede pensar que por alguien que no fuera Franco y por ra-
zones ajenas a la sublevación militar estricta dado el poco tiempo 
que Franco llevaba de protagonismo, y todo él absorbido por las 
angustiosas operaciones militares del comienzo de la guerra. En esta 
hipótesis quedaría la Masonería como primera sospechosa ante per-
sonas conspicuas. 
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Recordemos las actividades internacionales de Don Javier. Algo 
hemos dicho de ellas en el tomo I , págs. 156. Después, a lo largo 
de toda esta recopilación, menudean las alusiones reticentes a esas 
actividades internacionales extracarlistas. Está por escribir una bue-
na biografía de Don Javier, el último gran Príncipe cristiano de 
Europa, y con ella, nos faltan más noticias de esas actividades. Pero 
es firmemente sabido que eran de alto nivel político y religioso, y 
que muchos de sus escenarios eran las Cancillerías. Más adelante, 
en esta recopilación le veremos investigando en París por encargo 
del Papa Pío X I I las relaciones entre la Orden de Malta y la Ma-
sonería. Quiero decir que en la constante y superior actividad de 
Don Javier por Europa no le faltarían ocasiones de recibir, aun sin 
sospecharlo, influencias y presiones masónicas. 
Franco 
Existe la versión, fundada y autorizada, de que fue el general 
Mola quien previno e indispuso el ánimo de Franco contra Don Ma-
nuel Fal Conde. Es, además, verosímil. Fal Conde había sido un in-
terlocutor duro e intransigente para el general Mola en los mismos 
umbrales del Alzamiento. Gracias a aquella santa intransigencia (1), 
el Alzamiento tuvo un carácter católico y renovador y no se quedó 
en un mero salvamento de la Segunda República, como querían los 
del Tercer Complot (2). Franco escribió en alguna ocasión que Fal 
Conde había hecho peligrar el éxito de la sublevación con su in-
transigencia (3). Esto no lo pudo saber más que a través de Mola, 
porque él estaba en Canarias y no negoció con los carlistas. 
Además, apenas nombrado Franco Generalísimo y Jefe del. Go-
bierno del Estado Español, la Junta Nacional Carlista de Guerra le 
(1) Los individuos desleales y las sociedades decadentes envuelven las 
palabras «duro» e «intransigente» con un halo peyorativo que no merecen por 
sí mismas y es prematuro hasta que se estudia cada caso. Los que creemos 
en la fidelidad, en el deber y en el honor vemos en ellas, aplicadas al estilo 
de los carlistas de servir a Dios y a España, y a Don Manuel Fal Conde en 
todo el dilatado período de su jefatura, aspectos gloriosos de sus personas. 
(2) Vid. tomo I , pág. 150. 
. (3) En el prólogo a las «Obras completas» de Don Víctor Pradera, trans-
crito en el tomo V I I , págs. 53 y sigs., donde se hacen, además, las debidas 
puntualizaciones. 
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envió una carta (1) cuyo primer firmante era Don Manuel Fal Con-
de para expresarle su desacuerdo con el anuncio que acababa de 
hacer de que separaría la Iglesia y el Estado y que éste sería acon-
fesional. E l mero hecho de manifestar solemnemente un desacuerdo 
en aquellos momentos era inconcebible para cualquier Generalísimo, 
y más aún para uno de la mentalidad de Franco, que a la sazón tenía 
cuarenta y tres años. 
Había también factores psicológicos. 
El propio Don Manuel Fal Conde explicó al recopilador la des-
ventaja que para él constituía en sus relaciones con Franco no haber-
le tratado antes del Alzamiento (véase tomo I , pág. 118). 
En todo esto le cupo cierto protagonismo al género chico: a los 
sentimientos irracionales e irrazonables del pueblo, que saltando de 
chisme en chisme le llegaban puntualmente al Generalísimo por sus 
múltiples canales de información. La aureola mítica o cuasi idolá-
trica que nimbaba la figura de Don Manuel Fal Conde a nivel po-
pular se debía en gran parte a que era el único en la España Na-
cional que, despreciando amenazas ciertas y graves y sobornos su-
tiles, el clásico dilema usado con los moros de el palo o la gallina, 
se le había enfrentado a Franco seria y duraderamente, no de manera 
ocasional. El pueblo admira y aplaude el valor, los desplantes y 
desafíos, y los mezcla con el concepto calderoniano del honor y de 
la virilidad. Fal Conde era el único que se le había puesto bravo a 
Franco, y en cuanto aparecía en ambientes carlistas se le ovacionaba 
por su virilidad. Este planteamiento psicológico, que nada tenía que 
ver con la pura política, era una humillación y un reto personales 
para Franco, especialmente sensible por su escasa estatura; en cuanto 
pudo, se sacó esta espina. 
Años adelante, una parte de este mismo pueblo español aplau-
dirá a Fidel Castro por la sencilla y única razón de que se había 
enfrentado, al menos aparentemente, a los poderosos Estados Unidos. 
A l servicio de esta sostenida aversión a Don Manuel Fal Conde 
y al Carlismo que vamos diciendo, Franco encarna y dispone de un 
Estado moderno con un poder sin precedentes por cuatro elementos: 
(1) Vid. tomo XV, pág. 118. 
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la falta de constricciones legales al uso y abuso del mismo (1); la 
gran cantidad de empleados altamente calificados a su servicio; los 
modernos adelantos en las transmisiones (ya en el siglo pasado Do-
noso Cortés, al enterarse de la invención del telégrafo, comentaba 
que sería uno de los mayores medios de opresión del individuo por 
el Estado; pues piénsese en los adelantos de entonces acá), y el ca-
rácter ilimitado de toda clase de recursos para la acción y la pro-
paganda. 
Estos factores, a la vez que han ido configurando el Estado mo-
derno, han ido degradando e invalidando aquel principio clásico que 
tanto gustaba repetir Vázquez de Mella, de que «desde la oposición 
también se gobierna». Se gobierna lo que deja gobernar el titular 
del Estado moderno, que en el caso de Franco respecto del Carlis-
mo no era nada. 
Como lucidamente se escribió en Francia a propósito del fracaso 
de la O AS frente a la independencia de Argelia, el Estado (moderno) 
resiste el golpe de Estado, y sólo cae por corrupción interna. 
Franco poseía una mezcla de elasticidad y de tenacidad; sabía 
ceder, pero siguiendo en sus trece, esperando con paciencia infinita 
la oportunidad de hacer avanzar sus puntos de vista. En esto se 
parecía a la diplomacia del Vaticano; no tenía prisa, A l cabo de cer-
ca de veinte años vio caer a uno de los pocos enemigos serios que 
tenía en las propias filas de la España Nacional. 
A la madeja de trampas y de líos mentales que constituían su 
complicada mentalidad, Franco añade en el umbral del cese de Fal 
una nueva doble contradicción más: de una parte, reafirma en sus 
declaraciones al diario «Arriba» (27-11-1955), que hemos estudiado 
en este mismo tomo, que los seguidores de Don Javier y, por tanto, 
Fal Conde no son los auténticos tradicionalistas y que su entidad 
es exigua y despreciable. Pero, por otra parte, envía en abril un 
emisario personal a Don Javier, ese «príncipe extranjero», a decirle 
que quiere colaborar con él, y en agosto envía a Astigarraga y a San 
Sebastián a su Ministro Iturmendi con la misma intriga. Segunda 
contradicción: dice que con el grupo sí quiere entenderse, pero que 
con su Jefe, Fal Conde, que no. Es la continuación de su antiguo 
ardid —tal vez aprendido de Mola (2) o de los moros— de buscar 
(1) Véanse las Leyes de 30-1-1938 («Aranzadi», 91), 31-VII-1939 y 8-VIII-
1939 («Aranzadi», 970). 
(2) Recuérdese el conocido proyecto de Mola de entenderse con carlistas 
distintos de Fal Conde por medio de «Garcilaso» en los umbrales del Alza-
miento. 
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interlocutores fuera del organigrama. Este nominalismo personalista 
era antitético y mortal para el idealismo y el planteamiento mante-
nedor de ideas y de principios, aunque Franco —nuevo sofisma— lo 
presentara como un servicio a los principios por la exclusión de los 
personalismos. 
Don Javier encaja la primera parte de la maniobra, y cede y su-
prime a su Jefe Delegado, Fal Conde. Pero luego resiste al Minis-
tro Iturmendi, que intenta, por cuenta de Franco, explotar esa pri-
mera victoria llevando a Don Javier a incorporarse al Movimiento, 
más bien diríamos al franquismo, no sólo gratuitamente, sino con pre-
sagios de que en una tercera fase éste aceptará a Don Juan Carlos 
de Borbón. Inicialmente abandona a Don Manuel Fal Conde en su 
postura dignamente intransigente, pero luego la adopta, la defiende 
y la sigue al detener su política de colaboración con Franco, cuando, 
además de fracasar, llega a rozar su honor. 
El Vaticano 
A partir de la llamada «guerra fría» entre Rusia y Estados Uni-
dos, que escinde en dos polos el bloque monolítico de Yalta y 
Postdams, y, sobre todo, a partir del anuncio del comienzo de unas 
conversaciones España-USA, que rompen el bloqueo internacional, 
el Vaticano reconoce y acepta a Franco más que hasta entonces; de 
iure, ya lo había hecho, aunque con llamativo retraso, durante la 
Cruzada. Este segundo reconocimiento de hecho se concretó en el 
nuevo Concordato de 1952, e implicó el abandono y renuncia de las 
posturas puritanas y exigentes que habían venido molestando a Fran-
co (1), y el de sus adalides: el Cardenal Segura y Don Manuel Fal 
Conde. Los dos fueron descolgados por el Vaticano en homenaje a 
Franco después de utilizarles intensamente. Posteriormente, se ha 
comprendido que debió influir mucho en este cambio de política el 
naciente progresismo, que apenas asomaba todavía en España, pero 
que en Roma ya pisaba firme. Claro es que, como en todo, se suma-
ban más causas: en el caso del Cardenal, el declinar de sus facul-
tades; en el de Fal Conde, las otras causas que estamos estudiando. 
La caída del Cardenal Segura fue tarea inicial del Nuncio Antoniutti, 
(1) Muy bien estudiadas en el libro de Antonio Marquina Barrio «La 
diplomacia vaticana y la España de Franco (1936-1945)». Consejo Superior de 
Investigaciones Científicas, 1983. 
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que llegó a Madrid procedente de China, y que no se recató en 
anunciar que traía esa misión. La caída de Fal Conde se pudo lograr 
directamente de Don Javier, siempre dócil a las sugestiones de 
Pío X I I . Había una interacción entre ambas figuras por una espe-
cial dependencia no sólo personal, que unía sólidamente a Fal Conde 
al Cardenal Segura. Juntos se cargaron a la República, juntos resis-
tieron al totalitarismo y juntos cayeron. 
La victoria de Franco fue pírrica. La retirada del Cardenal Se-
gura y de Don Manuel Fal Conde ayudó a la invasión progresista 
tanto de la Iglesia como en el Carlismo, la cual le resultó a Franco 
no ya molesta, como los proscritos, sino dañina. 
Veamos algunos fragmentos de cartas de autores altamente ca-
lificados. Don Mauricio de Sivatte, Jefe de los Carlistas Catalanes 
disidentes desde 1949 y que luego, en 1958, se institucionalizaron 
con el nombre de Regencia Nacional Carlista de Estella, envió cali-
ficados emisarios al Norte en cuanto supo la llegada de Don Javier 
y la caída de Fal. Uno de ellos, Don Carlos Feliú de Travy le infor-
ma el 23-VIII-1955 acerca de sus conversaciones con los carlistas 
navarros: 
«¿A qué atribuyen lo que ellos desean interpretar como cambio 
definitivo e ideal en la actitud del Príncipe? La suposición es uná-
nime en todos ellos: Don Javier ha recibido concretas indicaciones 
del Vaticano en el sentido de que sólo el Carlismo —los requetés— 
pueden constituir una garantía para la catolicidad en los momentos 
presentes. Si se pierde el Carlismo, se pierde la reserva de catolici-
dad que es España (1). Atan dicha proposición con otra que es co-
mún a navarros y guipuzcoanos, a lo que parece, y por lo que me 
dijo Iturria. (Los guipuzcoanos nada dijeron del Vaticano.) En ella, 
la difícil situación que se le plantea al Régimen, el cual teme mucho 
que la actual situación desemboque en una república de izquierdas. 
Franco está dispuesto a consentir que los carlistas se muevan a 
cambio de evitar la catástrofe. Hay que reconocer que los navarros, 
partiendo de tal suposición, ya de por sí bastante ingenua, avanzan 
en la línea de unas hipótesis a las que el buen sentido político y el 
conocimiento de la realidad tienen que oponer serios reparos.» 
Otro emisario, misterioso, porque nunca se recataba en decir 
que no era carlista y, sin embargo, aparece varias veces en momen-
tos críticos en escenarios restringidos del Carlismo, y que el recopi-
(1) Véase la entrevista de Don Eduardo Conde con Don Javier en la pá-
gina 223. 
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lador conoce, escribe a Don Mauricio de Sivatte el 25-VIII-1955 
desde el teatro de operaciones: 
«Se ha hablado de la conveniencia de ir a Roma más adelante. 
¿Qué le parece a usted? La referencia continuada al Papa y al Vati-
cano tal vez exigirían una exposición amplia de la verdad de la si-
tuación.» 
Las ideas tardan en gestarse y las situaciones también necesitan 
tiempo para configurarse de forma que puedan entenderlas con cla-
ridad los que no se cuentan entre los pocos promotores de una ma-
niobra. Por eso son admisibles, y aun obligadas, y útiles ciertas dis-
cronías; porque la gente cuenta las cosas y se entera de ellas con 
retraso. El recopilador cree que el párrafo escrito en 1963, que va a 
transcribir, era válido para explicar lo que sucedía en 1955. Perte-
nece a una carta que escribe Don Julián de Torresano al Doctor 
Gassió. Eran ambos dirigentes del movimiento del fallecido Don 
Carlos V I I I , carlistas finos y eruditos, consagrados a la Causa y 
muy bien informados. Torresano había recibido de Don Esteban 
Bilbao un cargo discreto en la Presidencia de las Cortes a su lado, 
que era un magnífico observatorio. Escribe Don Julián de Torresano 
desde Madrid el 18-1-1963. 
«Mi opinión sobre la política tradicionalista en general, basada 
en los informes de Royalist International (1) —que no puede in-
fluir en los acontecimientos por falta de masas y de dinero, pero 
que de informes anda muy bien—, es la siguiente: 
A consecuencia de la política vaticanista de adaptación a la hora 
actual —que empezó con la desautorización de los legitimistas fran-
ceses (2) y ha culminado recientemente en la desautorización de 
los nacionalistas irlandeses— resulta que el tradicionalismo es peca-
do, así como en tiempos del Syllabus de Pío I X era pecado el libe-
ralismo. De este modo se ha formado una especie de Internacional 
Monárquico-Liberal, que comprende entre otros a Humberto de 
Saboya, el Conde de París, Don Duarte de Braganza, el Conde de 
Barcelona y Don Pedro Henrique de Orleáns, del Brasil. 
Esta Internacional de los Traidores, como la llama un orador 
comunista en cierto Congreso de la Paz, ha hecho a Don Javier de 
Parma —a quien ya sabes que admiro personalmente— una faena, 
desplazándole de la política francesa, donde tenía la representación 
(1) Acerca de Royalist International véase tomo X I I I , pág. 122. 
(2) Carta de León X I I I , «Au milieu des sollicitudes», de 1892. 
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legítima de los Borbones (1). Para consolarle, le han empujado al 
campo carlista, haciendo decir a su hijo que es nieto de Carlos V I I , 
cuando sólo lo es de una hermana de la esposa de él. Sin perjuicio de 
que esos mismos círculos vaticanos le signifiquen la conveniencia, 
en aras de la unión de los católicos, de que renuncie a sus derechos 
en favor del pretendiente mayoritario el día que empiece a estorbar. 
De este modo se espera neutralizar el Carlismo, que es la única 
fuerza tradicionalista que no se han atrevido a atacar frontalmente. 
Don Javier es una bellísima persona, pero tiene el inconveniente 
para nosotros de estar en cuerpo y alma con el Vaticano. Y pensar 
en una rebeldía del hijo contra esa influencia (2) es como esperar 
que Juan Carlos se rebele contra su padre y se eche al campo enar-
bolando la bandera carlista, como creen los turistas de Estoril» (3). 
Causas interiores 
A veces, las causas exteriores aplicaban y transmitían sus es-
fuerzos, por lo que vamos a llamar causas interiores, creando un 
embrollo de intrigas secretas muy propio de lo que en aquellos años 
se empezaba a llamar guerra psicológica; así, se acentuaba la artifi-
ciosidad de la división de las causas en exteriores e interiores. No 
había actividad en dirección contraria; porque las causas exteriores 
eran inaccesibles para los protagonistas de las causas interiores, los 
dirigentes carlistas de segundo plano y a nivel provincial. 
Las causas interiores de la caída de Fal Conde fueron: el ago-
tamiento de la táctica política seguida hasta entonces, el Acto de 
Barcelona, el desgaste en el ejercicio del mando. 
(1) El núcleo de los que así pensaban se reunía, presidido por Don Ja-
vier, en la iglesia de Saint Germain l'Auxerrois, de París. La sucesión ilegíti-
ma de los Borbones franceses tenía dos pretendientes que, a su vez, se la 
disputaban: el Conde de París, mayoritario, y Don Alfonso de Borbón y 
Dampierre, que alcanzó a tener hasta unos cinco mil seguidores. Curiosamente, 
no disminuyeron después de la entrada en escena del señor Rossi. 
(2) La actitud socialista y progresista de Don Hugo no era muy distante 
de la que padecían extensos e importantes sectores de la Santa Sede y del 
Episcopado y clero españoles; en cierto modo, era vaticanista también él, del 
Vaticano que padecía esa enfermedad. Por otra parte, su padre, Don Javier, 
a pesar de muchas denuncias, alarmas y presiones, que veremos, no le corrigió 
ni desautorizó. Claro es que sería risible creer que Don Hugo pensaba así por 
devoción a la Santa Sede y que no había bebido en otras fuentes. 
(3) Véase carta del Marqués de Valdeiglesias a Don Angel Maestro, con-
siderada como el testamento político del primero. Hay una edición no venal 
y clandestina que se encuentra en archivos de la clase política de la época. 
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La táctica de la Comunión Tradicionalista después de la Cruzada 
fue reclamar el Poder a Franco y relacionarse con los generales y 
otras fuerzas nacionales que pudieran sucederle dentro del marco de 
la España del 18 de Julio, para poder reclamarle luego también a 
ellos a su vez ese Poder. Pero estas reclamaciones no se caracteriza-
ron por su energía, y a veces permitían dudar de su sinceridad. 
Esa táctica se había ideado partiendo de la creencia de que Fran-
co, o por su propia iniciativa, o por coacciones políticas, sin excluir 
la fuerza, desaparecería pronto. Esa creencia resultó ser un error; 
en él incurrieron todos; dicho sea en descargo de los carlistas y de 
sus jefes. Se empezó a sospechar que la provisionalidad de Franco 
no era tanta, cuando el Concordato con la Santa Sede, en 1952, y 
los Acuerdos con los Estados Unidos de Norteamérica levantaron 
el bloqueo diplomático internacional a que le tenía sometido la ONU. 
Se llama crisis a la revisión de las premisas; la constatación de que 
la proximidad de la caída de Franco era un error, produjo una crisis 
en la teoría y tácticas políticas sobre él edificadas. Ya no daban más 
de sí. Franco se revelaba como incombustible. Había que inventar 
algo nuevo y distinto. E l invento fue la táctica de acercamiento y de 
colaboración. Esta nueva táctica implicaba el apartamiento de quien 
la había excluido y combatido desde el primer momento y la había 
proscrito de la actividad oficial del partido, cuando no pocos sucesi-
vamente la empezaron a practicar por su cuenta: Don Manuel Fal 
Conde. 
En general se valoraba erróneamente la supuesta esterilidad de 
la táctica seguida, que es como decir la del Jefe Delegado. Se partía 
de un supuesto falso, que poco más o menos se enunciaba así: «Des-
pués de ganar la guerra se ha perdido el fruto de la victoria.» El 
error de esta premisa era creer que la guerra 1936-1939 había sido 
una guerra carlista con una victoria carlista; correlativamente, las 
expresiones de muchos carlistas parecían implicar la creencia de que 
Franco era un general carlista traidor, siendo simplemente que no 
era carlista en absoluto, ni traidor ni no traidor. La contribución 
del Carlismo a la Cruzada fue necesaria, pero no fue suficiente. Se 
improvisó sobre la marcha una coalición heterogénea en la que los 
demás sumaban mucho más que la Comunión Tradicionalista. Esta 
insuficiencia inicial se acentuaba en la posguerra por la acumulación 
de factores adversos que ya han sido explicados en esta recopilación: 
las ausencias y vacilaciones de Don Javier y la construcción de una 
dictadura totalitaria. 
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El Acto de Barcelona, en el cual Don Javier pasa a ser Rey de 
los carlistas, y acepta la Realeza de Derecho de España (tomo X I V , 
página 33), fue una obra maestra y uno de los mayores triunfos de la 
política de Don Manuel Fal Conde. Reavivó el entusiasmo que su 
presencia despertaba en las concentraciones de carlistas, y le valió 
sinceras y efusivas felicitaciones incluso de los que constituían la 
oposición interna de la Comunión Tradicionalista (1). Era un Rubi-
cón que aislaba a la Comunión del peligro de contaminarse de jua-
nismo y de franquismo; era la salvación, el endurecimiento y la re-
pristinación de su ser. Era también, y esto nos interesa más ahora, 
una pistola en la espalda de Don Javier, que no le dejaba retroceder, 
que sólo le dejaba moverse hacia delante. 
Apenas terminado el Acto, Don Javier empezó a disimularlo en 
vez de continuar el camino emprendido hasta la proclamación; pero 
esto le venía grande y se arrepintió de lo hecho. Este arrepentimien-
to afectaba inseparablemente a sus relaciones personales con el autor 
de la jugada, el Jefe Delegado. No he hallado pruebas escritas, pero 
todos los coetáneos están convencidos de que se produjo una secreta 
ruptura afectiva en Don Javier hacia él. 
Con la caída de Fal Conde inicia el avance hacia la Jefatura De-
legada Don José María Valiente, y será designado para ella unos 
años después; sin olvidar las muchas otras circunstancias y cualida-
des que influyeron en su designación, hay que resaltar aquí que era 
el único de los dirigentes carlistas que había vetado el Acto de 
Barcelona, aunque sin publicidad ni escándalo (2). A todos los de-
más les pareció muy bien; eran solidarios —«cómplices» en el fuero 
interno de Don Javier— de la maniobra. 
Entre las primeras medidas que tenía que tomar Don Javier para 
desdecirse del Acto de Barcelona y recuperar su libertad —¿para 
qué?— estaba la de eliminar a su cerebro, promotor y avizorante 
custodio, Don Manuel Fal Conde. El elevado coste de esta medida 
previa le debió disuadir de seguir. 
El desgaste del mando 
No hay que explicar que cualquier mando desgasta. Sí hay, en 
cambio, que recordar que Fal Conde llevaba veinte años de mando, 
(1) Vid. carta de los carlistas guipuzcoanos a Fal Conde en tomo X I V , 
página 108. 
(2) Vid. tomo X I V , pág. 8. 
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tiempo superior al que resistieron todos su predecesores. Y que el 
mando en la clandestinidad erosiona aún más: la discontinuidad e 
irregularidad de los contactos, la lentitud e inseguridad en las trans-
misiones, la falta de dinero para unas oficinas mínimas, el tener 
que defenderse de los vigilantes y agentes enemigos, reales y supues-
tos impiden o dificultan deshacer malentendidos, apaciguar peque-
ñas fricciones, cultivar la amistad, dar calor humano al trabajo en 
equipo, y, por otra parte, emprender acciones audaces, brillantes y, 
sobre todo, sostenidas. La clandestinidad, cuando el dueño del Po-
der tiene decidida voluntad de vencer, lo cual no siempre ocurre, 
incide, en primer lugar, en el «tiempo de fuego», debilitándole. 
En amplios sectores de la Comunión Tradicionalista circulaba a 
temporadas, como una consigna, la opinión de que Fal Conde pro-
cedía como un dictador, y no según la organización y el espíritu que 
siempre había tenido la Comunión Tradicionalista. Ello, a pesar del 
carácter simpático y campechano de Don Manuel. Algo había de 
verdad en la percepción de los hechos y de severidad en su valo-
ración. 
Porque no era fácil tener grandes reuniones para tomar decisio-
nes colegiadamente, ni dar rápidamente explicaciones exhaustivas de 
las mismas. Cualquier reunión tenía por límites los de una casa 
particular; airear los nombres de los dirigentes les exponía a sutiles 
molestias y represalias de guante blanco por parte de las autoridades 
civiles, y los desplazamientos entre ciudades eran entonces, así como 
las llamadas telefónicas, laboriosos y caros. Había más escollos: el 
espionaje de Franco era de una profundidad enormemente superior 
al de la política española precedente; algunos de sus agentes tenían 
la condición, entonces modernísima, de trabajar a la vez en dos di-
recciones respecto de su central, centrípeta y centrífuga, en vez de 
sólo en la centrípeta a la manera clásica; es decir, que, además de 
ser silenciosos chivatos o soplones, eran enredadores y liantes. 
PARA QUE FUE CESADO FAL CONDE 
Las cosas, aunque con retraso, se van sabiendo. El 5 de mayo 
de 1972 Don Manuel Fal Conde escribe desde Sevilla a un viejo 
dirigente carlista asturiano, Don Rufino Menéndez, una carta con 
este párrafo: 
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«Cuando cesé en la Jefatura, bien seguro de que se producía 
para dar un giro hacia El Pardo y una apertura a la posibilidad de 
designación sucesoria, de nuestra parte sin mayor rigidez dogmática 
al principio dinástico, me propuse entonces callar y dejar pasar el 
experimento. Porque no me era lícito poner mínimo obstáculo al 
propósito.» 
El recopilador interrogó sobre esto el día 17-VI-1987 a su buen 
amigo e ilustre carlista Don Juan Sáenz Diez, que le manifestó lo 
siguiente: 
Cuando se supo la caída de Fal y Don Javier estaba todavía en 
Leiza, Don Juan Antonio Olazábal le llamó alarmado a su pueblo 
natal, donde estaba veraneando, para que fuera a Leiza inmediata-
mente a ver a Don Javier y a obtener información, porque la pre-
sencia de Iturmendi les hacía pensar que, al faltar Fal, la Comunión 
sería atraída por Iturmendi o hacia Don Juan o hacia Franco, solu-
ciones ambas repugnantes. 
Don Juan Sáenz Diez estuvo en Leiza más de dos horas a solas 
con Don Javier. Hay que tener en cuenta que pertenecía a la Junta 
Nacional, y que ésta, como tal, ni había sido cosultada, ni informa-
da, ni ella pedía explicaciones. 
En la entrevista, Don Javier habló casi todo el tiempo, porque 
Sáenz Diez, por cortesía, no le preguntó nada directamente. Don 
Javier repitió varias veces la explicación de que Fal era un hombre 
muy capaz para exponer y explicar y negociar el programa de la Co-
munión Tradicionalista a cualquiera de manera convincente, pero 
que no tenía la puerta abierta para explicarle la cosa a Franco. Don 
Javier, desde fuera de España, desde Europa, veía muy claramente 
que Franco tenía que evolucionar, y la importancia que tenía que 
esa evolución se hiciera con y hacia la colaboración con la Comunión 
Tradicionalista. Pero había que explicárselo bien a Franco, y Fal no 
tenía la puerta abierta. Aún recuerda Sáenz Diez la insistencia de 
Don Javier en usar el símil de la puerta que no estaba abierta. 
Terminada la conversación con la satisfacción de saber que no 
se iba ni al juanismo ni a un colaboracionismo desbocado, puso Don 
Juan Sáenz Diez varios telegramas tranquilizadores a Fal, a Olazá-
bal y a otros, en forma críptica, pero suficientemente comprensible: 
«El dueño de la finca me asegura y le asegura al abogado del Estado 
que no la venderá a su sobrino.» El texto aclarado sería: «El due-
ño (Don Javier) de la finca (la Comunión Tradicionalista) me ase-
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gura y le asegura al abogado del Estado (Iturmendi) que no le ven-
derá a su sobrino (Don Juan de Borbón). 
De las guerras se ha dicho que se sabe cómo empiezan, pero 
no cómo terminan. Algo parecido se podría escribir de aquellos ata-
ques a Fal Conde. A muchos de sus autores les faltó lo que llaman 
los deportistas «fondo», que es también lo que en táctica de infan-
tería se llama «tiempo de fuego», es decir, capacidad para durar y 
seguir la acción hasta sus últimas consecuencias. 
Muchos de los ilustres carlistas que rodearon a Don Javier en 
cuanto entró en España para imbuirle la destitución de Fal no hu-
bieran sabido contestar con precisión para qué querían que cayera 
éste; qué plan tenían preparado para el día siguiente. Probable-
mente no tenían ninguno, porque esa caída era ya un fin en sí mis-
ma por la disconformidad con la situación externa e interna de la 
Comunión Tradicionalista. Así resultó que para los guipuzcoanos y, 
en general, para los «duros», fue peor el remedio que la enferme-
dad. Suprimido Fal, se inició una época de colaboración con Franco, 
Algo parecido cabría decir de los carlistas catalanes acaudillados 
por Don Mauricio de Sivatte. 
Franco consiguió cambiar la situación, a lo cual tenía en todos 
los casos gran afición, para ganar tiempo y poder sucederse a sí mis-
mo como con tanta gracia y acierto ha escrito José María Pemán: 
«Franco ha sido autoritario y demócrata, inflacionista o deflacionista, 
utilizador cauteloso de camisas blancas y azules, de boinas de varios 
colores, de la democracia cristiana y de la tecnocracia cristiana...; 
ha sido él solo régimen parlamentario, poder y oposición, y turno 
bipartidista, ha hecho su pacto de El Pardo consigo mismo» (citado 
por José Ignacio Escobar, Marqués de Valdeiglesias, en «Así Empe-
zó», pág. 323, G. del Toro, editor, 1974). 
Para los que tenían análoga mentalidad que esa cambiante de 
Franco, de la Masonería y del Vaticano, la caída de Fal era, más 
que el beneficio de abatir un muro de granito berroqueño, el dar a la 
situación esa fluidez dialéctica que tanto les gusta por sí misma. 
Para Don Javier, la operación le permitió quedar bien —a me-
dias— con todos sin compromiso para la segunda parte y así ganar 
tiempo para presentar a su primogénito. 
Para los tradicionalistas incorporados a Don Juan de Borbón, 
presididos ayer por el Conde de Rodezno, a la sazón por Iturmendi, 
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y en 1957, por Arellano y Aráuz de Robles, la caída de Fal fue una 
ilusión fugaz, el comienzo de una maniobra que no pudieron termi-
nar con éxito. Deseaban para sus fines unionistas que Don Javier se 
desdijera del Acto de Barcelona, y para ello lo presentaban como 
incompatible con una nueva política de colaboración con Franco, 
que Don Javier deseaba y Fal Conde obstaculizaba. 
DOS CARTAS DE FAL CONDE, ANTES Y DESPUES 
DE SU CESE 
«Sevilla, 5 de julio de 1955. 
Señor Don Macario Hualde. 
Pamplona. 
Muy querido amigo y correligionario: 
A l regreso de mi viaje por el Maestrazgo, Tarragona y Zaragoza, 
encuentro su gratísima del 24. Grata, como digo, por traerme noti-
cias suyas y una sincera muestra de verdadera amistad. Y no quita 
lo más mínimo de ese agrado y esta satisfacción el contenido verda-
deramente doloroso. Pero es que no me sorprende lo que usted me 
dice, e incluso hace mucho tiempo que vengo palpando por mí mis-
mo el despego y el malestar a que usted se refiere. Con la principal 
intención de consolar a usted en la tristeza que la observación de 
estos hechos le produce, quiero dedicarle una carta, todo lo larga 
que me permita mi escasez de tiempo. 
En general, en toda España se nota en el Carlismo el efecto del 
cansancio. Ciertamente que no han podido nuestros adversarios ha-
cemos desaparecer. En ningún país del mundo, bajo los totalitaris-
mos, han perdurado los partidos de oposición ni siquiera cinco años. 
En España, por asistencia de Dios a esta nobilísima Causa, aún 
existimos al cabo de diecinueve años en que nos faltan los medios 
precisamente vitales: la prensa, los actos de propaganda, los círculos, 
la libertad de constitución de Juntas, etc. 
Júntense a lo anterior dos factores tremendos: el primero, el 
desengaño que hemos recibido en la guerra; el segundo, la crisis en 
la sucesión real. En este segundo punto hay que tener en cuenta 
que era menos conocido de lo que quisiéramos nuestro Rey, que se 
le ha rodeado por nuestros adversarios de condiciones desfavorables, 
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que ha estado muy apartado de comunicación, especialmente durante 
los años de la guerra mundial. 
En estos años de orfandad en que hemos vivido, me tocó a mí 
desempeñar un papel muy superior a mis posibilidades y aptitudes, 
pero Dios se vale de instrumentos aún inútiles. Con esa inutilidad 
de instrumentos, perseguido, desterrado, incomunicado, pudimos lle-
nar un cometido personal que no es extraño que se formara un 
personalismo que no es propio de nuestra Comunión y que siempre 
ha repugnado a mi cora2Ón del Carlismo e incluso a mi propio ca-
rácter. 
Pero el tiempo desgasta, las insidias hacen mella, de la calumnia 
algo queda y es inevitable que se haya ido produciendo una dismi-
nución del prestigio, una falta de confianza en nuestra gente y acen-
tuándose la necesidad, que desde hace tantos años yo vengo advir-
tiendo al Rey, de que se me releve. Cada hombre tiene un cometido 
en la vida y el mío ha podido llenar veintiún años de Jefatura Na-
cional en las circunstancias más graves del Carlismo, siendo así que 
todos los Jefes Nacionales que la Comunión ha tenido, la máxima 
duración la alcanzó Cerralbo, juntando en dos períodos once años. 
Ahora bien, sólo en Navarra tienen esas observaciones caracte-
res graves. La explicación es clara: en todas las regiones hay una 
compenetración entre los dirigentes y las masas. Yo vengo teniendo 
una incesante comunicación con los Jefes, nos relacionamos en Jun-
tas, Consejos, correspondencia, etc. Visito siempre que puedo las 
provincias. Sin ir más lejos, desde marzo —los meses anteriores an-
duve mal de salud— vengo recorriendo una provincia cada mes, y 
así he podido visitar tres veces Cataluña, una Valencia, la Plana, el 
Maestrazgo, Zaragoza. Se han celebrado concentraciones, reuniones 
de las Juntas de esas comarcas, banquetes, misas solemnes, etc. En 
todos estos sitios, nuestra gente está plena de optimismo y segura 
de nuestra misión histórica frente a los actuales y futuros peligros 
que se nos avecinan. 
En Navarra, desgraciadamente, me falta comunicación por las 
circunstancias especiales de la región y el concepto que de nuestra 
actividad tienen nuestros directores, concepto que yo no discuto en 
estos momentos ni me permiten hacer ahí lo que en otras partes. 
La consecuencia es bien triste: alrededor de mi persona se han 
tejido las calumnias mayores. Ha habido un designio terminante en 
nuestros adversarios en ese sentido, ya que no han podido vencer 
mi intransigencia ni por el halago, ni por los cargos, ni por el te-
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mor. Donde existe la comunicación antes dicha, esas armas producen 
bien poco resultado. En Navarra, desgraciadamente, se da crédito a 
las mayores enormidades. Pero Dios no nos falta, querido Don Ma-
cario, y el tiempo lo aclarará todo, como tantas veces ha sucedido. 
Caería en verdadera estupidez si pensara que usted necesita que 
yo le ratifique mi pensamiento y mi actitud. Mientras Dios no me 
falte, yo no pienso ratificar un ápice en la posición y en la actitud. 
Nuestro designio, del que Dios nos tomará cuenta gravísima, no es 
otro que el mantenimiento invariable del ideario que nos caracteriza 
frente a tanta confusión. Pero en esos principios hay uno que en 
estos momentos viene a ser el más tradicional: el Rey. E l nombre 
de tradicionalista anda hoy en todos los labios. En estos mismos 
días se está confeccionando el nuevo partido que va a titularse 
—¿cómo no?— Comunión Tradicionalista y que acaudillará Don 
Antonio Iturmendi con una élite de tradicionalistas disidentes en la 
que forman una lucida plana mayor los navarros ya conocidos y no 
le extrañe a usted que se sumen otros navarros nuevos. 
Cuando el octavismo se ha desplomado y los de Sivatte vuelven 
desengañados, era elemental en la táctica del Gobierno deparar otro 
tradicionalismo que mantenga la confusión y pretenda cerrarnos el 
paso. Esos enarbolarán en la revista ya autorizada «Punta Euro-
pa» (1) los principios tradicionalistas. Se hará de los mismos la 
abstracción suficiente para que no surjan discrepancias entre los he-
terogéneos componentes. Pero tradicionalismo de colaboración con 
Franco y para el Príncipe Juan Carlos. 
Vengo dando las voces de alarma contra ese equívoco. Los 
principios tradicionalistas no existen esteriotipados que puedan cons-
tituir regla segura en el Gobierno. Antes, al contrario, tienen una 
elasticidad peligrosísima, entre ellos hay categorías y distinta actua-
lidad, según las épocas y sólo la determinación del Rey es la regla 
segura de observancia o no observancia de ese ideario. 
Un Rey de estirpe liberal, con el arrastre que en su voluntad eso 
representa y sujeto a compromisos juramentados con los principios 
del actual régimen (2), será cualquier cosa menos tradicionalista. 
Por el contrario, un Rey, sucesor por ley de sangre de los auténti-
cos Reyes, fiel como sus abuelos a los principios de la Tradición y 
(1) Vid. tomo del año 1956. Bibliografía. 
(2) Esos principios, cuando se escribía esta carta en 1955, eran distintos 
de los que juró Don Juan Carlos de Borbón y Borbón en 1969, que son 
de 1957. 
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con las virtudes personales de Don Javier y las que son notorias en 
sus hijos, constituye la única, absolutamente la única, garantía de 
un Gobierno y de observancia de los principios tradicionalistas. 
El hecho de que se triunfe o no se triunfe es gravísimo cierta-
mente y representa para la Patria el logro de su bien o la continua-
ción de esta horrenda prueba, pero nosotros para triunfar lo prime-
ro que tenemos que hacer es existir; lo segundo, actuar, y lo terce-
ro depende de las circunstancias superiores a nuestra posibilidad. 
Querer servir esa posibilidad dejando de existir, renunciando a nues-
tro Rey, sumando nuestra voluntad a lo que nos es contrario, es 
pecado de traición. 
Así pienso con los miles de carlistas de nuestras masas incontami-
nadas y con nuestros cuadros directivos que han sabido conservar 
el fuego estos años difíciles. 
Creo que en esta época que se avecina Dios no nos faltará, como 
nunca nos ha faltado, pero quiero prevenirle que viene una nueva 
tormenta que principalísimamente se va a desencadenar contra mí. 
En las altas esferas se ofende al Carlismo creyendo que removiendo 
el obstáculo que yo represento, nuestra masa va a entregarse. Se equi-
vocan. Nuestras masas no claudicarán, y cuando yo cese en el cargo, 
como tanto necesito y no logro del Rey, o cuando acaben conmigo 
del modo que sea, surgirá el hombre y surgirán los hombres. 
Así, queridísimo Don Macario, que lucharemos cada uno en 
nuestro puesto. Desmienta esas imputaciones falsísimas y calum-
niosas y prevenga de los nuevos peligros que le he anunciado. 
Lo que sí le ruego es que de esta carta haga uso moderado. Me 
parece que algunos amigos pueden conocerla; en modo alguno quie-
ro que la publiquen ni hagan uso que pueda desagradar a los diri-
gentes carlistas navarros. 
Respetuoso con lo foral, acepto las jerarquías que en cada re-
gión encuentro constituidas; mi obligación es trabajar con los ele-
mentos que hay. No está en mi cometido revolucionar la Comunión. 
Así somos y así debo yo respetar y servir. 
Y no he de acabar sin darle mis gracias más expresivas por esta 
carta. No le apene que me hagan sufrir estas cosas. 
El Rey, al nombrarme en 3 de mayo de 1934, bien me advirtió 
en su nombramiento que lo hacía en el día de la Cruz para que yo 
tomara mi cargo, como él el suyo, al modo de cruz para salvar nues-
tras almas. Todo lo que me recuerda ese sentido me sirve para el 
espíritu y me fortalece en el deber. 
164 
Pero iba a terminar la carta sin decirle lo que es satisfactorio: 
en las regiones que llevo recorridas no hay problema y nuestra gente 
está muy prevenida. El octavismo y el sivattismo acaban. 
En Madrid, la nueva Junta está trabajando bien. Pretendemos 
autorización para sacar el «Siglo Futuro» como semanario para dar 
la doctrina que podemos y que sea muestra de existencia. 
Nuevamente las gracias y un abrazo muy fuerte de su buen 
amigo / 
M . PAL.» 
CIRCULAR DE D O N M A N U E L PAL CONDE EL 16 DE 
AGOSTO COMUNICANDO SU CESE 
«Sevilla, 16 de agosto de 1955. 
Sr. Don. . . 
M i querido amigo y correligionario: 
Ayer he recibido carta del Rey, fecha 11, desde Leiza comuni-
cándome su proyecto de reorganización de la Comunión y que per-
sonalmente asume la Jefatura, cesando yo en el cargo de Jefe De-
legado. Refleja la carta la resolución del Rey de actuar intensamen-
te en la dirección personal de la Causa, y en términos muy expre-
sivos me manifiesta su gran afecto tantas veces acreditado en incon-
tables bondades y atenciones que me ha dispensado. 
Está en España desde el día 5 en contacto con los carlistas vas-
cos y navarros, y se propone recorrer otras regiones. Me anuncia un 
plan de reorganización y la constitución de un Secretariado para la 
comunicación con El . 
Debo yo en estas letras, al comunicar a los Jefes y Consejeros 
mi cesación en el cargo, expresarles mi mayor gratitud por las aten-
ciones, afectos y eficaz colaboración que me han prestado, y ocul-
taría un sentimiento de mi alma si no les pidiera perdón, con senci-
llez de amigos, por las negligencias y faltas de acierto que hayan 
visto en mí. 
La perentoria necesidad de rehacer mi vida —vetintiun años 
consagrada en primerísimo grado de actividad a la Jefatura— podrá 
mantenerme por ahora apartado de cargos, pero sin restar un ápice 
a mi amor a la Causa y mi fidelidad el Rey. Como a S. M . digo 
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en carta de hoy, los carlistas leales seremos carlistas mientras haya 
Carlismo, y Carlismo habrá mientras haya Rey Carlista, Porque es 
el Rey el primer principio en el orden práctico de todo nuestro sis-
tema ideológico. Los otros principios, aunque de superior jerarquía 
teórica, no se concibe que puedan propugnarse, faltando a la inte-
gridad de Causa que los caracteriza, sin llevar por delante en la ac-
ción la sustentación de los derechos legítimos del Rey, institución 
básica y piedra angular de nuestro credo. 
Del Rey abajo, en el Carlismo los hombres no cuentan, no con-
tamos. El «falcondismo» no ha existido más que en la malévola ima-
ginación de nuestros irreconciliable enemigos (1). 
A disposición de todos los carlistas para cuanto de mí necesi-
ten, deberán, sin embargo, dirigirse ya para todo lo relativo a la 
Comunión directamente al Señor mientras él no comunique los órga-
nos de relación que establece. Su dirección actual es: 
Mr. Comte de Mercoeur. Chateau de Lignieres (Cher), Francia. 
Ratificando nuestra vieja amistad, le envía un fuerte abrazo su 
buen amigo y correligionario 
M . FAL.» 
Esta carta circular de Don Manuel Fal Conde en el umbral de 
una etapa nueva y distinta de su vida, inicia el ejemplo permanen-
te de caballerosidad y de discreción que caracterizará el resto de 
sus días; nada de rabietas, ni de pataleos ni de intrigas posteriores, 
tan frecuentes en vicisitudes análogas de otros políticos. 
E l recopilador rinde aquí a su memoria un homenaje de afecto, 
admiración y gratitud. 
(1) Vid., entre otros, tomo X V I , págs. 73 y 133. 
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IX. PRIMERAS REACCIONES AL CESE DE DON MANUEL 
FAL CONDE 
Carta de Don José Luis Zamaníllo, Don José María Valiente 
y Don Juan Sáenz Diez a Don Manuel Fal Conde, el día 
30 de agosto, con motivo de su cese.—Acta de la Junta 
Regional de Guipúzcoa, el día 4 de septiembre.—Carta de 
Don Javier a Don Raimundo de Miguel, ei día 17 de sep-
tiembre.—Carta de Don Javier a Don Miguel Fagoaga, el 
26 de septiembre.—Mensaje de Don Javier «A los Carlis-
tas», el día 4 de octubre.—Mensaje de Don Javier «A mis 
Jefes de la Junta Nacional, Jefes Regionales y Provincia-
les, y Consejeros», el día 5 de octubre.—Carta a Don Ra-
món Forcadell, ei día 6 de octubre.—Carta de Don Javier 
al muy querido J . B. B. y J . S., el 12 de octubre.—Escrito 
de un Consejero a Don Javier el 19 de octubre.—Carta de 
Don José María Mazón Sainz a Don Javier, el día 20 de 
octubre.—Respuesta de Don Javier a Don José María Ma-
zón, el 26 de octubre.—Carta a J . S. R. y J . B. B., el 10 de 
noviembre.—Carta a Don Bernardo Salazar, el 24 de no-
viembre.—Carta del Marqués de Lacar, de Don Javier Ra-
mírez y de Don José María Comín a Don Javier.—Carta de 
Don Javier a Valde Espina, el día 6 de diciembre. 
CARTA DE D O N JOSE LUIS Z A M A N I L L O , D O N JOSE M A R I A 
VALIENTE Y D O N JUAN SAENZ D I E Z A D O N M A N U E L FAL 
CONDE, EL D I A 30 DE AGOSTO, CON M O T I V O DE SU CESE 
«Madrid, 30 de agosto de 1955. 
Excmo, Sr. Don Manuel J, Fal Conde. 
Sevilla. 
Muy querido amigo: 
A l cesar en nuestros cargos, juntamente contigo, por supresión 
de la Jefatura Delegada que durante tanto tiempo has desempeñado, 
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y de la Junta Nacional, que reducida últimamente en el número de 
sus miembros constituíamos nosotros (1), para dar paso a la nueva 
organización (2) de la Comunión Tradicionalista que va a llevar a 
efecto S. M . el Rey, queremos, en primer lugar, agradecerte las cons-
tantes pruebas de confianza que nos has dispensado en todos estos 
años, y a modo de Acta última recapitular sobre el significado y al-
cance político de tu dilatada gestión en la Jefatura Nacional. 
Porque es evidente cosa, que nadie puede negar, que los veintiún 
años de tu jefatura marcan y caracterizan un período de los más di-
fíciles, fecundos y gloriosos de la historia centenaria de la Comunión. 
Y nosotros, testigos veraces de tu obra, podemos y debemos hacer 
ese examen, seguros además de interpretar con ello el pensamiento 
de nuestros correligionarios que siempre han visto en t i la personi-
ficación de la mejor defensa de nuestra verdad política, de la entrega 
total a la Causa y del más desinteresado servicio al bien de la Patria. 
¡Cuántas situaciones diversas se han sucedido desde que en 1934 
echó sobre tus hombros el inolvidable Rey Don Alfonso Carlos la 
pesada carga de la Jefatura! Era fácil caer en error ante contingen-
cias tan extraordinarias y, sin embargo, si errores puede haber ha-
bido, como en toda obra humana, habrán sido en cuestiones acciden-
dentales y de ellos nos hacemos responsables también los que 
contigo colaboramos íntimamente en este tiempo. Pero, con todo, 
puede apreciarse ahora el acierto de tu posición política a lo largo 
de estos años. Posición que has debido mantener, en muchas oca-
siones, frente al parecer de los que alardeaban de más clarividentes. 
Ha sido signo característico de tu gestión el tener que remar contra 
corriente, porque la corriente era acomodaticia. Los más —incluidas 
gentes de toda condición y categoría— se resignaban ante situacio-
nes de hecho. La responsabilidad de tu cargo te obligaba a señalar 
cuáles eran las buenas directrices, aunque de momento pareciese que 
se trataba de ilusiones inasequibles o de vías muertas. Pero la his-
toria y el tiempo han demostrado que tu entereza era lo prudente y 
lo político. 
(1) Esta reducción era gravemente lesiva de la representación social dentro 
del pueblo carlista (vid. págs. 73 y 74) y había suscitado en las regiones cierta 
hostilidad contra el Jefe Delegado. En el documento siguiente, el Acta de la 
Junta de Guipúzcoa, se transluce esa protesta contra Fal y el deseo y la espe-
ranza de que una nueva Junta y la reorganización de la Comunión Tradicio-
nalista les den una mayor participación en el gobierno de la Comunión. 
(2) La reorganización era un eufemismo. El cese de Fal no era para dar 
paso a una nueva organización, sino a una nueva política. 
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En tics ocasiones (1) puede señalarse más acusadamente el acier-
to definitivo de la posición política mantenida por t i como Jefe 
Nacional de la Comunión Tradicionalista, esa Comunión que siem-
pre te ha apoyado porque tenía la intuición de que el camino que 
seguías era el buen camino. Esa Comunión que reverdece siempre 
en sus juventudes, que en 1936, como antes sus padres y sus abue-
los, supieron vibrar con la voz de mando que los reclamaba para un 
supremo esfuerzo salvador. 
A l hacerte cargo de la Jefatura Nacional estaba en pleno apogeo 
la política que quería imponer un conformismo con la República, 
apoyada en ejemplos extranjeros e impulsada por importantes órga-
nos de opinión. Se trataba en el fondo, aunque la palabra no se 
había inventado todavía, de una verdadera coexistencia con los ro-
jos. La Comunión Tradicionalista, dirigida por t i , vio claro que de 
aquella República sectaria y demoledora de los valores de la Patria 
no se podía sacar ningún bien y que todo intento de salvación de 
España tenía que empezar por sacudir aquella carroña. Entre la in-
comprensión, el escepticismo y aun la hostilidad de los que se creían 
monopolizadores de la prudencia comenzaste una acción intensa, con 
fe, con valor personal y con eficacia. Sin desdeñar la lucha política, 
antes aprovechándola hasta el máximo posible en elecciones, propa-
ganda y prensa, pusiste a la Comunión, desde el primer momento 
de tu Jefatura, en pie de guerra contra la República antiespañola. 
Ya anteriormente habías tomado parte principal en el precursor 10 de 
agosto sevillano, al lado del General Sanjurjo, con quien te volverías 
a encontrar cuatro años después en Lisboa para preparar y pactar 
la participación de los requetés en el glorioso 18 de Julio nacional. 
Aquella acción previsora: preparación de oficiales del Requeté en 
Italia, alijo de armas, constitución de cuadros de mando, la movili-
zación de tantos miles de requetés, era calificada por otros de ilu-
sión ingenua, cuando no de provocación de represalias republicanas. 
¿Resistirían algunos prestigios la exhumación de textos de los años 
1931 a 1936? Tu labor de entonces no ha sido todavía valorada en su 
auténtica medida. Pero día llegará en que se aprecie por todos cuanto 
España te debe en la preparación del Alzamiento Nacional y prin-
cipalmente en impedir que éste se conformase con modificar algunas 
(1) Los más altos mandos de la Comunión van a resumir certeramente 
la biografía política de Don Manuel Fal Conde en tres puntos: preparación 
del Alzamiento del 18 de julio de 1936, resistencia a la unificación del 19-IV-
1937 y designación de Don Javier como Rey, el 31 de mayo de 1952. 
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apariencias externas más irritantes, dejando en pie la esencia del sis-
tema republicano con todo su intrínseco veneno. 
E l 18 de Julio nació para reivindicar valores fundamentales por-
que, respaldado por el Rey y apoyado eficazmente en todas las ne-
gociaciones por el Príncipe Don Javier, había un Jefe Delegado de 
la Comunión que tenía un claro sentido histórico de lo que la Patria 
exigía a los conspiradores de la primavera de 1936. Ellos sabían 
que las madres españolas ofrecían sus hijos a la muerte por algo 
trascendente. La historia les ha dado la razón y ya nadie sostendría 
hoy aquellas trasnochadas teorías del adhesionismo a la República. 
Mediada la guerra, una nueva ocasión puso a prueba tu espíritu 
de sacrificio, y en ella resplandeció una vez más tu entereza previ-
sora. Desde el destierro de Lisboa viste claro y nos diste las con-
signas precisas. Tu oposición a la Unificación fue razonada, respetuo-
sa y sostenida con lealtad y sin debilidades. Tu preocupación enton-
ces y siempre fue evitar que se desnaturalizase el espíritu de la Co-
munión Tradicionalista, por considerar a ésta imprescindible funda-
mento del régimen que habría de nacer del Alzamiento del 18 de 
Julio. 
Con ánimo generoso fomentaste siempre la unión en los frentes 
con nuestros compañeros de armas, así como en las negociaciones 
que por entonces teníamos con los mandos de Falange para llegar 
a una alianza sincera con ella. A l hacerlo así, mantenías el mismo 
espíritu que nos unió con los muchachos de Falange en los mítines 
contra la República, en las encrucijadas callejeras y en la lucha dia-
ria en que nuestros requetés estaban al lado de ellos, demostrando 
tu aprecio por cuanto en el fondo de la vibración falangista había 
de concepto antiliberal de la vida política, de repulsa contra los abu-
sos de los poderosos, de preocupación por la juventud, de impulso 
patriótico. ¿Podía dejar de sentir la Comunión Tradicionalista, como 
las sintió siempre, esas inquietudes sociales que matizan las aspira-
ciones de Falange, si nuestras masas son en su mayor parte gentes 
modestas, clases populares? 
Bien puede afirmarse hoy que no es contra esa unidad contra 
lo que iba nuestra resistencia a la Unificación, que fue cosa muy 
distinta. Consecuencia la Unificación, sin duda, de necesidades de la 
guerra, su prolongación indefinida tenía que agotar sus posibilidades. 
Así lo previste en el escrito de 10 de marzo de 1939 dirigido al Ge-
neralísimo, en el que señalabas los inconvenientes del sistema político 
basado en un partido estatal. 
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Si las circunstancias de la Unificación representaron un momento 
difícil para la Comunión, más crítico fue el creado por la sucesión 
del Rey. La participación de los requetés en la guerra de liberación, 
en circunstancias tan difíciles, acredita el valor de pervivencia del 
sentimiento monárquico en España, tan acusado y vivaz que sacó 
al campo de batalla a miles de hombres que no tenían más porta-
estandarte que un Rey anciano, sin sucesión directa. El comienzo de 
tu Jefatura coincidía con los últimos años de la vida del Rey, y tu 
primer cuidado fue preparar la solución, legal y tradicional, de la 
Regencia. En toda esta labor tuviste una parte muy influyente. Pero 
aquélla era una solución transitoria, que además no fue bien com-
prendida por quienes más interesados debían estar en cancelar plei-
tos dinásticos. El pueblo carlista, que se había alzado el 18 de Julio, 
sabía lo que repudiaba, pero también tuvo clara conciencia de lo que 
quería. Por eso reclamaba ya que terminase la interinidad de la Re-
gencia y se proclamase el Rey de derecho. Con prudencia y tacto 
supiste andar el camino necesario hasta que hoy, felizmente, hemos 
llegado al momento de madurez suficiente para que la Comunión 
Tradicionalista pueda ofrecer a España soluciones políticas comple-
tas: la doctrina y la persona; el sistema de gobierno y el Rey. Paso 
a paso, se ha ido avanzando hacia esta situación actual y tu labor 
en ello no ha sido escasa: los juramentos forales; el Acto de Bar-
celona; la consagración de Lourdes. ¡Con qué confianza podemos 
ofrecerle hoy a la Nación la adecuada solución política! 
Cuando se desvanecen otras posturas y otras ilusiones, surge 
de nuevo la Comunión Tradicionalista ofreciendo a España solucio-
nes políticas completas para el porvenir. N i liberalismo ni totalita-
rismo. Un régimen de libertades sociales, pero de integración de 
todos los hombres y de todas las corporaciones en la gran tarea 
nacional. El gran régimen monárquico de fondo tradicional, adaptado 
a las circunstancias históricas actuales y que es el orden político que 
ansia esa gran parte sana de la sociedad española, que lleva más de 
un siglo cosechando desilusiones en fórmulas impuestas, todas ellas 
extrañas e improvisadas. Por el contrario, la Comunión Tradiciona-
lista, con sus Reyes a la cabeza, ha sido la guardadora fiel de la 
perenne doctrina del derecho público cristiano. 
Junto a Don Javier, que recoge una herencia de gloriosas res-
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ponsabilidades, y de los Requetés de la Cruzada, que con el sacri-
ficio de sus vidas han dado testimonio de la vigencia de esa doctrina 
en el alma popular, quedará siempre tu nombre enaltecido como 
Jefe de la Comunión Tradicionalista, a la que has servido con tanto 
dignidad, nobleza y sacrificio en estos años decisivos y seguirás sir-
viendo siempre del mismo modo. 
Con nuestro más cordial afecto e invariable amistad, te abrazan 
JOSE LUIS Z A M A N I L L O , JOSE M.a V A L I E N T E , 
JUAN SAENZ-DIEZ.» 
ACTA D E L A REUNION DE L A JUNTA REGIONAL 
DE GUIPUZCOA, EL D I A 4 DE SEPTIEMBRE DE 1955 
Pasada la barabúnda de viajes, visitas, dimes y diretes, intrigas 
y líos inseparables de la visita del Rey y de una medida del rango 
del cese del Jefe Delegado, el grupo guipuzcoano, infatigable, se 
reúne el 4 de septiembre. En el acta de esa reunión, que sigue, hay 
que destacar: 
La hostilidad de los reunidos a Don Manuel Fal Conde, a quien 
no dedican n i un saludo, ni un recuerdo siquiera de rutina proto-
colaria. Es cierto que han participado en su caída, pero es ingenuo 
suponer que en la cuantía supuesta por ellos. En más altas cocinas se 
hizo este guiso. 
La reorganización de la Comunión Tradicionalista, devolviéndo-
la el estilo clásico de una gran representación interna, era una cues-
tión pendiente que minaba el prestigio de Fal y que el Rey ase-
gura que va a resolver; como se descuidará y tardará en hacerlo, 
en 1956 se constituirá la Junta de las Regiones, que se le presen-
tará como un hecho consumado. 
Finalmente vemos la primera sospecha de que a los gui-
puzcoanos les ha salido mal su maniobra contra Fal. Su cese ha 
tenido cuatro efectos: el anuncio —sólo el anuncio— de Don Javier 
de una Comunión con mayor representatividad y descentralización 
internas, frente al anterior mandato autoritario de Fal. Esto es lo 
que querían —con ortodoxia —los guipuzcoanos, Pero, a cambio, 
van a tener que pagar los otros efectos, de la mayor importancia, 
a los que son hostiles, a saber: a) E l que ya se apunta de un acer-
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camiento a Franco, que en este momento todavía se llama tímida-
mente entendimiento con Iturmendi; b) Un acercamiento a Don 
Juan; c) Una involución del Rey hacia la figura de Regente. Análoga 
decepción sufrirán sus aliados navarros, los Baleztena. 
El acta dice literalmente así: 
«ACTA D E L A REUNION D E L A JUNTA REGIONAL 
DE GUIPUZCOA, EL D I A 4 D E SEPTIEMBRE DE 1955 
En San Sebastián a 4 de septiembre de 1955, a las cuatro de 
la tarde, celebró su anunciada reunión k Junta Regional de Gui-
púzcoa, con asistencia de los señores Zuazola, Marqués de Valde Es-
pina, Olazábal (José Ignacio), Arme, Querejeta, Iturria, Laurnaga, 
Zubiaga, Zavala (Federico) y Ruiz de la Prada, Antonio Lizaso (San 
Sebastián), Larrañaga (Azcoitia), Zabala (José María, Tolosa), La-
rrañaga (Lucio, Alegría), Alcelay (Oñate), Azcárate Ascasua (Ver-
gara), Mendiola (Zumárraga) y Eguiguren (Azpeitia). 
No habiéndose designado Jefe Regional y estando fuera de San 
Sebastián el Jefe Local, Señor Astrain, que en otras ocasiones había 
presidido las reuniones de la Junta, ésta es presidida por el señor 
Zuazola. Actúa de Secretario el señor Ruiz de la Prada. 
1. Constitución de la nueva Junta Regional. 
El señor Ruiz de la Prada da cuenta de la solución dada por 
S. M . al problema planteado por la dimisión de la Junta Regional, 
consistente en aprobar las bases para la formación de la nueva Junta, 
lo que hizo con fecha de 8 de agosto pasado. 
Por S. M . se dio posesión a la nueva el día 16 de dicho mes, 
debiendo precederse ahora a constituirse y a celebrar su primera 
reunión. En este período inicial corresponderá a la Junta la designa-
ción de Jefe Regional, pero para posteriores designaciones propon-
drá a S. M . una persona para ocupar dicho cargo, nombramiento 
que vendrá de S. M . Actualmente, además de la designación de Jefe 
Regional, se ha de nombrar la Comisión Permanente y designar Se-
cretario. 
Por aclamación se acordó nombrar Jefe Regional al señor Arrúe. 
A propuesta del señor Mendiola se acordó que la Comisión Perma-
nente la integren los miembros de la Junta residentes en San Se-
bastián, más Don Federico Zavala, en funciones de enlace con la 
provincia. Como Secretario se designó al señor Ruiz de la Prada. 
173 
El señor Zavala propone que la Junta celebre sus reuniones al-
ternativamente en San Sebastián y en algún pueblo de la provincia, 
citando como idóneos para tal fin a Tolosa, Azpeitia, Zumárraga y 
Vergara en razón a sus medios de comunicación. 
2. Información sobre la estancia de S. M . en Astigarraga y 
Leiza. 
E l señor Iturria informó sobre la estancia de S. M . en Astiga-
rraga. Había comunicado su deseo de intervenir personalmente para 
arreglar el problema creado con la dimisión de la Junta Regional, 
anunciando en un principio que se trasladaría a Pau con tal finali-
dad, pero preocupado por la magnitud del problema se decidió a 
venir a España, avisando lo haría el día 5 de agosto, como así su-
cedió. E l señor Pal Conde le vio en Lourdes y luego se quedó en 
San Sebastián, al parecer con la intención de influir en la solución 
del problema de una forma favorable a él. La estancia de S. M . en 
Astigarraga tuvo un carácter lo más discreto posible, pues así lo 
exigieron las autoridades en cuanto tuvieron conocimiento de su es-
tancia, ya que en San Sebastián se encontraban Franco, el Gobierno 
y el Cuerpo Diplomático; ésta fue la razón por la que no se avisó 
a los pueblos. S. M . comenzó inmediatamente a trabajar de una for-
ma muy intensa, présentándose en un principio una solución ambi-
gua propuesta por el señor Pal Conde, solución que fue rechazada 
por los dirigentes guipuzcoanos; entonces, para salir de esa situa-
ción, se aprobaron las bases para la reorganización de la Junta. 
El señor Arrúe aclara que el propósito de S. M . era el proceder 
a una reorganización general de la Comunión, para lo cual había 
depositado su confianza en los dirigentes guipuzcoanos, pero la re-
organización general se hacía muy difícil por la resistencia de los par-
tidarios del señor Pal Conde. 
Continúa el señor Iturria explicando que entonces, ante el giro 
que tomaban los acontecimientos con la reorganización de la Junta 
Regional de Guipúzcoa, el señor Pal Conde dimitió, tomando enton-
ces personalmente S. M . la dirección de la Comunión. Se espera 
que, a pesar de las dificultades que se presentan, se procederá a una 
reorganización de la Comunión basada en las Juntas y Jefaturas Re-
gionales. S, M . ha declarado repetidamente que no tomará ninguna 
determinación importante sin el previo acuerdo de las Juntas. 
Desmintió enérgicamente los rumores que circulan, lanzados por ele-
mentos del grupo integrista, de que Don Javier, al aceptar la dimi-
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sion del señor Fal Conde, lo hace con el propósito de entregar la 
Comunión a Iturmendi. 
E l señor Arme informa sobre la estancia de S. M . en Leiza, don-
de las visitas tuvieron un carácter mucho más amplio, ya que, dado 
lo apartado del pueblo, no se pusieron dificultades por las autori-
dades, acudiendo representaciones de diversos pueblos, del clero, de 
los oficiales del Requeté, etc., pero todo ello dentro también de una 
gran discreción y disciplina. Subrayó la posición antijuanista y anti-
liberal del pueblo carlista. 
E l señor Larrañaga (José Luis) explicó que en Azcoitia los ele-
mentos octavistas habían hecho circular rumores parecidos, diciendo 
que Don Javier iba a entregar la Comunión a Iturmendi y por éste 
a Don Juan. 
E l señor Larrañaga (Lucio) dice que sería conveniente repartir 
una información explicando la dimisión de Fal Conde. 
Interviene el señor Arme para aclarar que la primera visita del 
señor Iturmendi a Don Javier tuvo lugar en Madrid en 1951. Los 
contactos de Iturmendi con elementos neojuanistas de la Comunión 
han continuado hasta ahora. Durante la estancia de S. M . en Asti-
garraga fue a verle, siendo exigencia de los dirigentes guipuzcoanos 
el que la entrevista tuviera lugar yendo el Ministro a visitarle y no 
al contrario. 
E l señor Ruiz de la Prada da cuenta de la situación del octavis-
mo. Después de la carta de mayo del Archiduque Don Antonio des-
tituyendo a Cora y Lira, y dada la actitud de dicho Archiduque de 
no querer presentarse como pretendiente, la situación del octavismo 
entra en plena crisis, de la que no tendrá otra alternativa que volver 
a la disciplina de la Comunión o dividirse en varios grupitos. Se-
ñala la conveniencia de hacer una nota informativa sobre ello. 
3. Proyectos de actos en Goiburu y Elosúa. 
Los señores Zabala (José María) e Iturria dan cuenta del acto 
que se proyecta celebrar en el barrio de Goiburu (Urnieta) en re-
cuerdo de los requetés muertos en la toma del monte Onyi. 
Los señores Mendiola, Azcárate-Azcasúa y Larrañaga (José Ma-
ría) proponen se intente la celebración de otro acto en Elosúa en 
el mes de octubre. El señor Ruiz de la Prada sugiere que se nombre 
una Comisión, compuesta por estos tres señores, para intentar la 
organización del mismo; así se acuerda. 
Y sin más asuntos que tratar, se levantó la sesión. 
EL SECRETARIO.» 
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CARTA DE D O N JAVIER DE BORBON PARMA 
A D O N R A I M U N D O DE M I G U E L LOPEZ 
«Lignieres (Cher) 17 de Sept. 
Querido Raimundo de Miguel: 
A l regreso de mi viaje a Italia y en Alemania, después, por asun-
tos de las organizaciones católicas internacionales recibo tu carta 
fechada 7 de Sept. y mucho te la agradezco. Sé que puedo siempre 
contar contigo. 
La mudanza que he tomado en el alto mando de la Comunión 
no fue un acto contra mi fiel y abnegado Manuel Fal Conde, con el 
cual he trabajado sin interrupción durante 16 años, desde la muer-
te del Rey; y antes bajo su mando. Fal quedará siempre mi fiel 
consejero a mi lado (1). 
Pero el aproximarse de la grave lucha política relativa a la solu-
ción de la Monarquía, me impone el deber de tomar el mando en 
mis manos para tener estrechamente el contacto con mis Jefes y 
las Juntas, apoyándome en el pueblo carlista (2). Con eso haré la 
reforma del estructura de la Comunión Trad. Carlista en una forma 
más elástica y espero, eficaz, y en un modo nuestro tradicional. Re-
cibirás en breve un declaración mía para aclarar la situación pre-
sente. 
A Fal Conde van todos los pensamientos de la Comunión en 
reconocimiento de sus magníficos servicios prestados a Nuestra Cau-
sa, y al Rey. 
Con tantos saludos y amistad, quedo querido Raimundo de M i -
guel tu afectísimo 
FRANCISCO JAVIER D E BORBON.» 
(1) Don Raimundo de Miguel escribe el 6-11-1956 una carta muy afec-
tuosa a Don Manuel Fal Conde, en la que dice: «Los acontecimientos poste-
riores (que no conozco muy bien) parecen hacer quebrar esa confianza y dan 
paso al recelo. Si usted fuera de verdad «su primero consejero», todos esta-
ríamos muy tranquilos, pero mucho me temo que sólo haya oído a quienes, 
desertando una vez de la Comunión, permanecen fuera no ya sin arrepenti-
miento, sino en contumacia (probablemente se refiere a los criptojuanistas y 
franquistas). Aquí se ve, una vez más, el daño que al Carlismo ha producido 
su ausencia y lo justificado de las lamentaciones de los que con usted estába-
mos no sólo por la confianza personal que usted y sólo usted inspira, sino 
porque sus directrices y su conducta expresaban la manera natural de ser 
y de reaccionar de la Comunión Tradicionalista. Considero que el pensar con 
usted es el único signo cierto de "autenticidad" carlista.» 
(2) Esta mayor representatividad era necesaria, pero no el verdadero mo-
tivo. Lo prueba que se demoró mucho, dando lugar a la espontánea forma-
ción de la Junta de las Regiones, en junio del año siguiente, y que Don Javier 
quiso controlar a éstas mediante el Secretariado. 
176 
CARTA DE D O N JAVIER A D O N M I G U E L FAGOAGA. 
EL 26 DE SEPTIEMBRE 
«Lignieres (Gher), 26 sept. 
Muy querido Miguel Fagoaga G, Solana: 
Tantas gracias para tu cariñosa carta del 8 de este mes, y es un 
consuelo para mí de ver que tú y unos de nuestros buenos amigos 
han comprendido que la Mudanza que he hecho en el Alto cargo 
no ha sido un acto contra mi querido Don Manuel Pal. El quedará 
siempre como mi mejor consejero. Pero ante la tormenta política 
que se acerca para la Monarquía era preciso que Yo me dedicasse 
casi (1) exclusivamente a nuestras cosas, y tomando en mis manos 
el mando cuento contigo, y con mis tan leales amigos para ayudar-
me en esta tarea. Por eso quiero hacer la reforma para dar una 
mayor elasticidad entre nuestros mandos y los contactos con las 
Provincias. Las graves responsabilidades que debo asumir no las pue-
do llevar solo, sin el apoyo incondicional de nuestras Juntas, de sus 
Jefes y del pueblo Carlista. Esa reforma la haceré en la manera tra-
dicional nuestra y cuando será hecha escucharé las opiniones del 
Partido y tomaré las medidas necesarias en acuerdo con los Jefes. 
Espero poder venir pronto a España y verte. Te pido transmi-
tir a Guadalupe nuestro recuerdo cariñoso y quedo querido Miguel 
Fagoaga tu afectísimo 
FRANCISCO JAVIER DE BORBON.» 
MENSAJE DE D O N JAVIER «A LOS CARLISTAS», 
EL 4 DE OCTUBRE DE 1955 
«A los carlistas: 
Ante el proyecto de una restauración monárquica sondeada en 
los últimos discursos gubernamentales, me considero en el deber de 
hacer presente los derechos de la Comunión Tradicionalista, para 
lo cual asumo personalmente su dirección, y sin más pretensiones 
_ (1) Este «casi» es importante. Acabamos de ver en la carta anterior que 
viaja por Italia y Alemania por asuntos de las organizaciones católicas inter-
nacionales. Tal vez a estos viajes se deba el llamativo retraso del mensaje a 
los carlistas que sigue. 
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personales que la de cumplir el mandato de mi Augusto Tío el Rey 
Don Alfonso Carlos. Por tanto, doy por terminado el régimen de 
Jefatura Delegada, accediendo con ello a las reiteradas peticiones 
que me ha venido haciendo mi Jefe Delegado, Don Manuel Fal 
Conde, que durante veintidós años ha servido ejemplarmente a nues-
tra Causa desde tan alto puesto. 
M i postura es clara. Llego con la misma lealtad y desinterés con 
que se levantó el Requeté en 1936 junto al Ejército, y con el últi-
mo y trascendental mando del Rey Don Alfonso Carlos. 
Los sacrificios y la sangre derramada por tantas generaciones 
carlistas dan derecho a la Comunión Tradicionalista y a los reque-
tés cubiertos de gloria en los campos de batalla, a estar también 
presentes en las tareas de la restauración del futuro gobierno de la 
Nación, para implantar a través de una Monarquía católica y tradi-
cional los únicos principios que pueden salvar a España, 
La Comunión tiene derechos ante la Patria y sería una notoria 
falta confabular fuerzas ajenas para cimentar una futura Monarquía 
a espaldas del Carlismo. 
Toda solución que prescinda de la Comunión Tradicionalista Car-
lista no dándole satisfacción en los problemas doctrinal y dinástico 
que implica una restauración sería una solución injusta e inaceptable. 
E l principio político práctica del Carlismo es el triunfo del Rey 
legítimo. Eso es así no porque sea Rey de los carlistas, sino por ser 
Rey Legítimo de España. Reducir la aspiración a una mera partici-
pación política de los principios de la Comunión en la tarea restau-
radora es la pérdida de nuestro principio fundamental. Volvería a 
crear una Monarquía llamada a desaparecer, esta vez en un plazo 
más breve, ante las fuerzas de izquierda ayudadas por un comunismo 
internacional y la falta de apoyo de la gran masa carlista de nuevo 
despreciada. 
Hacemos un llamamiento a todos los tradicionalistas carlistas y 
a todos los monárquicos de buena fe, conscientes de los momentos 
históricos y trascendentales que vivimos. España nos mira en estos 
momentos —que durarán lo que Dios disponga— no sólo con sim-
patía, sino como el único eslabón para encontrar la continuidad en 
una Monarquía estable y plenamente cristiana. M i recuerdo y mi 
gratitud van, al tomar personalmente la dirección de la Comunión 
Tradicionalista Carlista, hacia Don Manuel Fal Conde, cuya firma 
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acompaña a la mía en el histórico documento que consagró la alian-
za de la Comunión con el Ejército en vísperas del Alzamiento Na-
cional —en cuya preparación tanto trabajó— y que con tanta abne-
gación y lealtad me ha representado en España. 
Tened, carlistas, la seguridad de que siempre seré el primer de-
fensor de la bandera de Dios, la Patria y el Rey. 
FRANCISCO JAVIER D E BORBON. 
4 de octubre de 1955.» 
MENSAJE DE D O N JAVIER «A MIS JEFES D E L A JUNTA 
N A C I O N A L , JEFES REGIONALES Y PROVINCIALES 
Y CONSEJEROS», EL 5 DE OCTUBRE (1) 
«Quiero aprovechar del Manifiesto a los Carlistas de la toma 
directa del Mando de la Comunión Tradicionalista Carlista para da-
ros unas aclaraciones personales. 
E l mandato de cumplir de mi Augusto Tío el Rey Don Alfonso 
Carlos (Q.S.G.H.) no fue otro que el de la Regencia. "Regir en el 
interregno los destinos de nuestra Santa Causa y proveer sin más 
tardanza que la necesaria la sucesión legítima de mi dinastía", se-
gún declaró mi llorado tío el Rey en su Decreto de 23 de enero 
de 1936; mandato que en la carta complementaria del expresado 
Decreto, fecha 10 de marzo del mismo año (2), se aclaró que sig-
nificaba el encargo de restaurar la Monarquía Tradicional, con el 
concurso de todos los buenos españoles si las circunstancias lo per-
mitían, y en su día, con las Cortes representativas y orgánicas, decla-
rar quién fuera el Príncipe en el que concurrirán las tres (3) legi-
timidades, o bien, si era hora tardaba, pudiera el Regente llamar a 
la sucesión a quien correspondería según todo el orden sucesorio, 
y no excluyendo el mismo Regente de sus derechos en su orden. 
Concretamente, quiero aclarar mi pensamiento, cuál ha de ser la 
política futura frente, al lado o con el Régimen actual mirando a 
(1) Llama la atención el retraso tan notable de este mensaje; el recopila-
dor no ha hallado una explicación para él. 
(2) Vid. tomo I I , pág. 35. 
(3) Legitimidades de origen, de ejercicio y de adquisición. Vid. tomo X I V , 
página 116. 
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la Monarquía futura y al titular de la misma según el propósito 
oficial del gobierno actual. 
En conciencia pienso que yo tengo el deber de mantener tam-
bién los derechos de todos los otros Príncipes y la grave responsa-
bilidad que impone una sucesión por la Providencia de Dios orde-
nada y conservada por la fidelidad de los carlistas y de nuestros 
primogénitos a los principios del derecho Público cristiano que lla-
mamos Tradición. 
Esos deberes no pueden renunciarse —al menos en materia tan 
grave—, significando k quiebra de toda una historia, y es tanta 
la sangre que se ha derramado, que una determinación de esa na-
turaleza requiere una amplia consulta a la Comunión Carlista y a 
los hombres fieles a la legitimidad, herederos de ideas de todo un 
siglo carlista. 
Por eso hago esta reforma que me proporcionará Jefes elegidos 
del pueblo Carlista de cada Región y Provincia, con Jefes designa-
dos de mí, para tomar juntos las graves responsabilidades que recaen 
sobre mí y toda la Comunión Tradicionalista Carlista para las deci-
siones futuras de la Restauración —y del modo de proceder—. De 
esta reforma estaréis informados ampliamente en breve. 
Con l'aiuda de Dios y contando sobre vuestro admirable fideli-
dad de siempre quedo vuestro afectísimo 
FRANCISCO JAVIER D E BORBON. 
5 de octubre de 1955.» 
CARTA DE D O N JAVIER A D O N R A M O N 
FORCADELL PRATS 
«Lignieres (Cher), 6 de octubre 55. 
Muy querido Ramón Forcadell Prats: 
He recibido tu carta fechada 3 de octubre esta mañana, así como 
la del Tercio de Requetés del Maestrazgo, y os soy muy agradecido. 
Es siempre para mí un grande gusto tener cartas de mis Jefes 
Regionales y Provinciales, especialmente tuyas y de esa región tan 
carlista del Maestrazgo. 
La mudanza que he hecho en el alto mando no ha sido contra 
nuestro tan querido, fiel y abnegado Jefe Delegado Don Manuel 
Fal Conde. Ha sido por la necesidad de tomar un contacto personal 
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más frecuente y estrecho con mis Jefes y Juntas, y preparar una re-
forma de estructura para la lucha política que se aproxima. Fal Con-
de quedará siempre como consejero a mi lado. 
De esa reforma estarás en tiempo útil informado y puede tardar 
unos meses. 
Pienso siempre con mucho cariño a mi estancia a Ulldecona en 
tu casa y al viaje que hicimos a Trieste. Queda esa un buen re-
cuerdo! 
Cuento siempre mucho contigo, mi querido Ramón Forcadell, y 
te agradezco tu magnífica labor para nuestra Santa Causa. 
Con mucho cariño y pidiéndote de transmitir a los requetés del 
Tercio del Maestrazgo mi afectuoso recuerdo, 
quedo querido amigo 
tuyo afectísimo, 
FRANCISCO JAVIER D E BORBON.» 
CARTA DE D O N JAVIER A J. B. B. Y J.S., 
EL 12 DÉ OCTUBRE 
«Bost. Besson. Allier, Francia. 
12 de octubre de 1955. 
Muy querido J. B. B. y J. S.: 
Esta mañana he recibido vuestra carta fechada 7 de octubre y 
mucho os agradezco. 
Ha sido para mí un grande gusto oír la voz de los Tradiciona-
listas de las Comarcas T . . . , siempre fieles a nuestros Principios Car-
listas, 
La mudanza hecha en el alto mando y representación de la Co-
munión Tradicionalista Carlista no ha sido en ninguna manera con-
tra mi fiel, abnegado y dignísimo Jefe Delegado Don Manuel Fal 
Conde. 
E l quedará siempre como mi primer Consejero a mi lado. 
El hecho fue, que por razones de mejor contacto mío personal 
con los Jefes y Juntas Provinciales, y por esas otras razones del 
rumbo nuevo en la política de España, era preciso tomar el mando 
directamente en mis manos. Así no necesitaba un Jefe Delegado. 
Fal Conde fue siempre lealísimo, y lamento que voces incontrola-
bles o enemigas hayan herido con calumnias contra su persona. 
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Vuestra carta me llena de satisfacción. A vosotros encomiendo 
una fuerte y perfecta unión conmigo. 
Los tiempos difíciles que tenemos que enfrentar no serán tan 
graves como los años atrás de nosotros. Pero quizá necesitarán una 
mayor disciplina y fervor al servicio de Dios, Patria y Rey. 
Cuento con cada uno de vosotros, los fieles de siempre a mis 
órdenes. Y quedo vuestro afectísimo, 
FRANCISO JAVIER DE BORBON.» 
ESCRITO DE U N CONSEJERO A D O N JAVIER 
EL D I A 19 DE OCTUBRE (1) 
«Señor: 
La Historia, maestra de la vida, demuestra que Tronos y Reyes 
se han derrumbado con harta frecuencia, porque a éstos, delibera-
damente se les ocultaron o los graves sucesos que ocurrían en el 
Reino o las conjuras que se fraguaban en su torno. 
Como explicación, no cabe otra que estar aquéllos rodeados de 
insensatos cortesanos en lugar de leales consejeros. 
Quien por gracia de V . M . tiene el honor de ser Consejero de 
la Gloriosa Comunión Tradicionalista no incurrirá en análogo error, 
y con los máximos respetos a V , M . y huelga decir que reiterándole 
nuestra lealtad inquebrantable, cumple el penoso deber de darle 
cuenta de la zozobra y alarma en que la Comunión vive desde el 
apartamiento del Excmo. Sr, Don Manuel Fal Conde, su Jefe De-
legado, y de la Junta Nacional de la Comunión Tradicionalista. 
Estas medidas, por lo inesperadas, aunque por todos acatadas, 
porque en el Hogar de la Lealtad no caben los desleales, cayeron 
como un mazazo sobre las cabezas de quienes hasta entonces tenían 
cargos de más o menos responsabilidad, y obligó a quienes consa-
gramos una buena parte de nuestra vida a la actividad proselitista 
a improvisar explicaciones que tranquilizasen a nuestras masas y man-
tuviesen la veneración al Rey que no sólo había alcanzado el cénit en-
tre las masas carlistas, sino que estaba al margen de toda disputa 
y había irrumpido aureolado de merecida gloria en nuevas zonas de 
la conciencia pública, endurecidas por la indiferencia o la ignorancia. 
(1) Este escrito se encuentra en el archivo de Don José María Valiente. 
Probablemente su autor fue Don Luis Ortiz y Estrada. 
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Había además que dejar bien alto el nombre y la obra del señor 
Fal Conde, que con su labor dura y tenaz, con su batallar constante, 
con el sacrificio de sus propios bienes y, lo que es peor, con la 
amargura de la incomprensión no sólo salvó a la Comunión en una 
de las encrucijadas más críticas de su dilatada vida, sino que la llevó 
a un grado de pujanza y fortaleza tal que hoy es considerada por 
cuantos sienten la angustia del mañana como la única fuerza, que 
con su Rey a la cabeza es capaz de salvar las esencias del 18 de 
Julio, defendidas y conquistadas con raudales de sangre de héroes 
y mártires carlistas. 
Porque Don Manuel, como dice Don Melchor Ferrer, tiene la 
madera de los grandes capitanes de la Historia. 
Pero había que hacerlo con mucho tino, para no crear dentro de 
la Comunión lo que hasta entonces no fueron más que siniestras 
maquinaciones de nuestros enemigos, es decir, para no crear un 
«caudillismo». Ya el mismo Don Manuel Fal nos alecciona contra 
este peligro en la carta circular que nos envía al darnos cuenta de 
su cese, al poner de manifiesto de que en el Carlismo los hombres 
del Rey abajo no cuentan, «no contaban», dice él. 
Las explicaciones aludidas, deducidas de conjeturas más o menos 
verosímiles, se condensan en dos versiones: 
Una es ésta: 
El Rey, ante las súplicas constantes de nuestras gentes para que 
actuase de manera más acusada, ha decidido personalmente dirigir 
la Comunión, y Don Manuel Fal Conde queda estrechamente vincu-
lado al Rey en su calidad de Primer Ministro o Consejero Universal. 
Las personas ajenas a la Comunión e incluso el sencillo pueblo 
carlista encajaron perfectamente esta explicación, quedaron cubier-
tos aquellos objetivos fundamentales, y se soslayó la delicada situa-
ción en que quedó colocada la Junta Nacional y el Consejo de la 
Comunión. 
Todo ello empero hubiera sido innecesario si en las decisiones 
tomadas por V. M . se hubieran seguido procedimientos distintos; 
aun con un simple cambio de impresiones con el Jefe Delegado y la 
Junta Nacional se habrían podido dar seguramente explicaciones más 
sustantivas, más convincentes y carentes de recelos y temores. 
Cierto es. Señor, que posteriormente en las cartas de V . M . rei-
tera que nada iba contra Don Manuel, pero estas afirmaciones no 
acaban de convencer y tranquilizar, porque se sobreentiende que, 
entre Don Manuel y V. M . , que tantos años y en momentos tan di-
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fíciles lucharon al mismo ritmo, no hay, ni puede haber, nada per-
sonal, sino que su apartamiento obedece a que se proyecta una recti-
ficación de sus directrices políticas tan sabias y fecundas, que son, 
repetimos, la esperanza fundada de que la transición hacia el futuro 
se realice con orden y en paz. 
La otra versión explicativa fue: 
Dado el estado de relaciones entre el Generalísimo y Don Ma-
nuel Fal Conde, y decidido aquél, según hizo público reiteradas ve-
ces a que sea la Monarquía Tradicional la sucesora del Régimen ac-
tual, era natural y primario que procurase establecer contactos con 
los representantes legítimos de aquella Monarquía, más por la causa 
aludida, el Rey, con un alto sentido político y en aras de la Causa, 
decidió sacrificar a Don Manuel y a la Junta y dirigir personalmente 
las negociaciones con el Generalísimo, si las hubiese, o facilitar el 
camino para que aquéllas puedan llegar a ser. 
En fin de cuentas, concluimos, el Rey no hace otra cosa que 
poner en práctica el principio tradicionalista de que el Rey «reina 
y gobierna». Confiemos en él en la seguridad de que no nos de-
fraudará. 
Hasta aquí nada grave parece ocurrir, y con las versiones, más 
o menos aproximadas a la realidad, puestas en circulación, se habían 
frenado las zozobras y desalientos de la primera hora. 
Si la calma hubiera renacido, no molestaríamos a V . M . con este 
escrito, nacido al calor de nuestra ardiente fe carlista y de nuestra 
lealtad y devoción a su persona, pero, por desventura, van tomando 
cuerpo ciertos rumores que están sembrando desazones y provocan-
do ya actitudes de rebeldía en algunas de nuestras gentes y que, de 
continuar, acabarían con el actual esplendor de la Comunión, conse-
guido a costa de tantas tribulaciones, y la convertiría en una fuerza 
de signo negativo para el futuro político de España. 
Felizmente, señor, está en la mano de V. M . conseguir disipar 
estos infundados temores, y el próximo viaje de V . M . a Cataluña 
es una preciosa ocasión que no debe desperdiciarse de ninguna ma-
nera para encender de nuevo los ánimos, aprovechando la magnífica 
coyuntura de la inquietud reinante. 
Los aludidos temores se cifran en que V. M . ha decidido dar 
un absurdo salto atrás y situarse en la postura de REGENTE de la 
Comunión para desde aquí virar hacia lo más antipático al Carlis-
mo, hacia Don Juan Carlos. 
Los que sabemos que la vida de V. M . es un culto constante al 
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Honor y el Deber no nos cabe en la cabeza tamaña monstruosidad, 
porque sería tanto como hacer tabla rasa de sus declaraciones de 
Roma en mayo del año 50, trascendental Acto de Barcelona, de los 
Juramentos de Montserrat y Guernica, de la consagración de Lour-
des, de los manifiestos de abril de 1954 y del último dado en Trieste 
en marzo del año que corre. Si cualquiera de nosotros, pobres hom-
bres-masa, somos esclavos de nuestra palabra no ya escrita, sino 
hablada, ¿cómo concebir que el Príncipe más caballero del mundo, 
el de virtudes más excelsas que queda sobre la tierra, entre cuanta 
realeza existe, reinante o sin reinar, vaya a caer en una aberración 
semejante? 
Sin embargo, un exiguo grupito de pseudocarlistas, todos ellos 
ambiciosuelos y juanistas más o menos vergonzantes, algunos ex-
pulsados por tales de la Comunión, que dice reconocer ahora a 
V. M , como Regente, cuando protestaban hace doce años de que se 
mantuviese la Regencia porque aspiraban a que V. M . designase 
Príncipe de mejor derecho a su Don Juan, unido a otras noticias va-
gas y confusas, alimentan aquella siniestra especie y pretenden jus-
tificarlo, alegando que todos los actos reseñados fueron realizados 
por V. M . coaccionado y poco menos que a viva fuerza, con lo que 
de consuno, y con malévola intención, quieren pintar a nuestro Rey, 
cuyo valor, serenidad y ponderación ha tenido ocasión de admirar 
el mundo en múltiples y trágicos momentos de su inquieto y fecundo 
vivir, como un desdichado Carlos I I , cuyo cerebro bordeaba la im-
becilidad, que vivió y reinó en contradicciones constantes, actuando 
según le soplaba el cortesano de turno y que dejó al país como 
herencia una guerra civil. 
Esta sería un arma demoledora que manejarían consumado el su-
puesto hecho. 
N i siquiera consideran de que en aquella disparatada hipótesis no 
sólo el Rey se anularía a sí mismo, sino que los carlistas de antaño 
y javieristas de hoy dejarían a su Rey absolutamente solo. Ignoran, 
por lo visto, que precisamente por tradicionalistas estamos con el 
Alcalde de Zalamea y que el Rey puede pedirnos y los daremos 
gustosos nuestras vidas y nuestros bienes, pero de ningún modo lo 
que repugna invencible manera, nuestros sentimientos más íntimos. 
Vendría a ser como pedirle a un católico que se afiliase a una secta. 
Y es que tales elementos no son ni fueron carlistas. Ignoran además 
la Historia Carlista, que prueba cómo los separatismos en las Re-
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giones Forales nacieron y se nutrieron de carlistas resentidos de 
sus Reyes. 
Por análogos motivos nació el integrismo y el mellismo, pero ni 
al uno ni al otro se les ocurrió reconocer a la Dinastía Usurpadora 
a pesar de que los cortejó y pudo cederles prebendas y honores, y 
sus afiliados volvieron a la casa solariega de la Tradición en cuanto 
encontraron ocasión propicia con el Rey Don Alfonso Carlos I , y 
actuaron con abnegación, disciplina y lealtad, verdaderamente admi-
rables; pero hoy, acabada la Dinastía, derivarían al republicanismo. 
La Derecha Regional Valenciana, la más fervorosamente republi-
cana entre la Agrupación de Derechas que capitaneó Gi l Robles, fue 
obra de Simó y de Lucia, antiguos Jefes de la Juventud Jaimista de 
Valencia, que, resentidos con Don Jaime, se pasaron al campo repu-
blicano antes que aceptar la dinastía alfonsina. 
El carlo-octavismo, en fin, se nutrió en parte de carlistas de bue-
na fe que creyeron en una tendencia juanistoide de la Comunión. 
Se abren las carnes. Señor, cuando se oye decir, como se ha 
oído, a heroicos Capitanes de Requetés navarros en nuestra Cruza-
da que ellos y todos los navarros, si aquellos infundios fuesen cier-
tos, se harían republicanos federales. 
Similares manifestaciones corren por Cataluña y otras provin-
cias. Todavía más: en Guipúzcoa se están recogiendo firmas para 
pedir la abdicación de V. M . 
Urge, pues, que V . M . haga unas declaraciones rotundas e indu-
bitables que serenen los ánimos y restauren la confianza. 
No basta que nosotros les digamos, parodiando una frase de 
V. M . a Rodezno, que el Rey no puede pecar contra la Esperanza 
y que el Rey no puede ir contra el mismo Rey. 
Las personas que V . M . designe para que integren el proyectado 
v anunciado Secretariado pueden, por su significación, contribuir a 
estos fines y sería fatal que cualquiera de ellas estuviera tachada 
de tendencias juanistas o juancarlistas, que es, en definitiva, lo 
mismo (1). 
En cualquier caso, urge su designación, porque la Comunión se 
encuentra en estos momentos de confusión huérfana en España de 
un Organo Central rector que traduzca y ponga en vías de ejecu-
ción las directrices que marque la orientación que a juicio de V . M . 
deba seguir la Comunión; espolee a los Jefes Regionales y Provincia-
(1) Franco no entendió eso de que fueran, en definitiva, lo mismo. Sobre 
esta cuestión véase el testamento político del Marqués de Valdeiglesias. 
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les, resuelva situaciones de emergencia, descargue a V. M , de múl-
tiples quehaceres secundarios y cargue con la responsabilidad de 
gestión, que salve si fuera preciso la actuación del Rey, porque del 
Rey abajo, los hombres pueden equivocarse, pero el Rey no, sin 
grave quebrantamiento de la Comunión. 
En el supuesto de que existan o estén en vías de existir nego-
ciaciones con el Generalísimo para una eventual colaboración de la 
Comunión en las tareas que tengan como meta, la preparación de 
las instituciones del régimen monárquico tradicionalista, bien desde 
fuera o desde dentro, para que no pueda alegarse que, al no poder 
hacer todo lo que queremos, dejamos de hacer lo que podemos, nadie 
mejor que V. M . para marcar el rumbo a seguir, de modo que la 
evolución se haga gradualmente, pero siempre sin hacernos prisio-
neros del Régimen vigente. 
El Generalísimo, aunque sin formación carlista, nos consta que 
admira el valor, la generosidad y la lealtad de los Requetés, sabe 
que nunca le creamos conflictos, que no pasamos facturas por servi-
cios prestados a la Patria, que seremos Quijotes, pero no Sanchos, 
sabe, en fin, que en el Carlismo se polarizan las esencias caballeres-
cas de la raza. 
Su fino instinto político, por otra parte, le hará ver que no es 
posible instaurar una Monarquía Tradicional sin tradicionalistas, y 
su patriotismo y afán de salvar lo fundamental de su Obra serán, 
sin duda, motivos suficientes para sacrificar sus personales simpatías 
dinásticas y desear conservar a la Comunión lozana, apretada y vi-
gorosa. 
La Comunión, a su vez, habrá de convencerlo de que el núcleo 
de atracción, el tesoro de doctrina, el gran cauce común para cana-
lizar todas las fuerzas del orden está en el Tradicionalismo, cuya 
luz llega también a las masas densas y opacas de los que duermen, 
de los que viven en la oscuridad y de los que se abrasan en la 
quimera, porque el Tradicionalismo no es un Partido, es una Civi-
lización, y como tal rebasa los límites de lo político para alcanzar 
lo social y procurar al hombre una estabilidad y un arraigo, fuente 
de energías morales y afecciones que forjen un eslabón más en la 
infinita cadena que van tejiendo las sucesivas generaciones. 
Por ello precisamente todo lo que siendo nuestro se separa de 
nosotros, muere, y todo lo que siendo opuesto se acerca a nosotros, 
muere también, absorbido por la virtualidad de nuestros principios 
v nuestro empuje. 
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En lo que no podemos transigir jamás, en donde la transacción no 
es posible, es que se nos quiera imponer que la Legitimidad, repre-
sentada hoy por V . M . no sólo por el dictamen de las leyes, sino 
por la conveniencia dinástica, ideológica y política, ya intuida por 
Mella el año 1908 en unas declaraciones al diario «Heraldo» de Ma-
drid, abdique de sus derechos y tire por la borda más de cien años 
de historia, de sacrificios y de lágrimas, porque ello sería gravísimo 
pecado contra la Patria, la Monarquía y la Religión. 
Y por último. Señor, sólo me resta pedir humildemente perdón 
por la forma cruda y desmesurada con que he expuesto honrada-
mente mi pensamiento. 
Permítasenos volver en nuestra disculpa al principio de esta car-
ta, es decir, al ferviente deseo de servir a mi Rey, exponiéndole la 
verdad sin paliativos. 
Aunque el primer carlista de mi estirpe, una vez más, quiero 
hacer profesión de mi encendida fe carlista, nacida al resplandor 
de la quema de conventos en un funesto 11 de mayo republicano, y 
reiterar mi lealtad inconmovible a V. M . pidiendo a Dios Nuestro 
Señor le ilumine y ampare en las decisiones que haya de tomar en 
esta nueva etapa, siempre al servicio de nuestra Santa Causa. 
A los RR. PP. de V . M . 
Madrid, 19 de octubre de 1955.» 
CARTA DE D O N JOSE M A R I A M A Z O N SAINZ A 
D O N JAVIER EL D I A 20 DE OCTUBRE 
«Madrid, 20 de octubre de 1955. 
Serenísimo Señor Don Javier de Borbón Parma. 
Alteza: 
Los últimos acontecimientos ocurridos en relación con el cese 
de la más alta jerarquía de la Comunión Tradicionalista en que des-
de mi nacimiento milité; como antes militaron sin interrupción las 
tres generaciones familiares que desde 1833 me precedieron, el ha-
ber tenido constantes y muchas veces destacadas actuaciones desde 
mi primera juventud como dirigente de los partidos jaimista y car-
lista, en que la Comunión se vio precisada a actuar durante el régi-
men liberal de partidos, sin haberme desviado, ni mis antepasados 
ni yo, un solo instante de la más rigurosa lealtad para con la Di-
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nastía Legítima, a cuyos dos últimos Reyes, don Jaime y don A l -
fonso Carlos, conocí en el destierro (1), hacen que me considere 
obligado a expresarle la gran satisfacción que me ha producido el 
que S. A. haya asumido el mando de la Comunión y la confianza 
que ello me produce por considerarle no sólo como auténtico e 
indiscutible Regente con el mandato a cumplir que le confió nuestro 
llorado último Rey, Don Alfonso Carlos, sino también por la con-
fianza que como carlista me tiene que merecer un hijo de quien, 
como su augusto padre, militó a las órdenes del gran Carlos V I I 
durante la última guerra civil y pertenece a la casa de Borbón-Par-
ma, que siempre mantuvo tan estrecha y cordial relación con nuestra 
Dinastía Legítima en el destierro. 
Sé que V. A. se propone conseguir la unión de todos los tradi-
cionalistas españoles, hoy tan divididos, y este propósito tan acer-
tado y necesario puedo asegurarle que ya está conseguido en La Rio-
ja (Logroño), de donde fui Jefe Provincial y Comisario Carlista de 
Guerra desde 1931 a 1939 y de cuya región me llegan noticias de 
que todos los tradicionalistas sin distinción esperan que S. A . de-
signe un nuevo Jefe Provincial para acatar disciplinadamente sus 
órdenes, como antes acataron las mías y las de los demás Jefes Pro-
vinciales que me precedieron en el cargo. 
Por todo ello. Señor, me felicito, y también porque aun sin des-
conocer las virtudes personales que adornan a Don Manuel Fal Con-
de, siempre reputé como desacertada, especialmente a partir de 
1939, la orientación política que dio a la Comunión, con olvido de 
que hoy no se encuentra al frente del Estado español ni una dinastía 
ni un régimen enemigo, sino que, por el contrario, nos gobierna un 
régimen nacido del 18 de Julio, en el que tan crecida parte toma-
mos los tradicionalistas y por el que tantos requetés ofrendaron su 
vida en las trincheras, por lo cual nuestra postura no puede ser 
nunca otra que la de ofrecer al Caudillo la lealtad carlista y la co-
laboración necesaria no sólo para quitar al régimen todas sus impu-
rezas, sino también para procurar inspirar las leyes constitucionales 
del nuevo Estado en la doctrina tradicionalista que durante más de 
(1) Un exceso de modestia ha hecho silenciar al autor de esta carta la 
participación heroica y decisiva que tuvo en el alzamiento de La Rio ja. Por 
ella, Franco le trató como amigo y él correspondió preconizando desde el pri-
mer momento en la Asamblea de Insúa (1937) una política de colaboración 
opuesta a la de Fal y los demás dirigentes de la Comunión. 
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un siglo viene siendo defendida por la Comunión y por los grandes 
pensadores que a ella pertenecieron. 
Actualmente tengo organizada mi vida profesional y familiar en 
Madrid y será siempre para mí un gran honor reiterarle verbalmente 
mi felicitación y lealtad. 
Con el mayor respeto y consideración, queda a las órdenes 
de S.A. 
JOSE M A R I A M A Z O N SAINZ.» 
RESPUESTA DE D O N JAVIER A D O N JOSE M.a M A Z O N , 
EL 26 D E OCTUBRE 
«Bost-Besson. Allier. 
26 de octubre 1955. 
Muy querido José María Mazón Sainz: 
Tu carta fechada el 20 de octubre me ha llegado esta mañana y 
mucho te la agradezco. Con gran gusto veo que me hablas con todo 
tu corazón de carlista de abolengo, con tres generaciones de luchas, 
de sacrificios y de gloria carlista y eso me da una gran satisfacción. 
Además tu misma actuación como Jefe Provincial y Comisario Car-
lista de Guerra durante ocho años te da la autoridad necesaria para 
hablar con serenidad sobre el conocimiento de los hombres y sus 
posibilidades. 
Estoy muy agradecido me recuedes tus visitas en el destierro a 
mi primo Don Jayme y a mi llorado tío, nuestro último Rey Don 
Alfonso Carlos. 
Te agradezco además las noticias que me llevas de la Rioja, como 
de Logroño. En Navarra he encontrado un fe y un entusiasmo arras-
trador. 
La mudanza en la Jefatura no fue hecha contrayDon Manuel Fal 
Conde, que durante 22 años fue el Jefe Delegado del Rey y des-
pués el mío y que tiene inmensos méritos, que todos los carlistas 
reconocen en la preparación de la guerra, durante esa y después en 
el momento muy crítico en el cual nuestra absorción en la Falange 
había podido marcar el fin del auténtico Carlismo. 
Pero hoy he tomado el gobierno de la Comunión en mis manos, 
porque estamos en tiempos muy distintos de la guerra y la política 
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entra en sus derechos, deberes y peligros. No tenemos más tiempo 
a perder en discusiones internas, en recelos personales y divisiones, 
cuando el peligro de una vuelta a una República se prepara abierta-
mente de los elementos fuera de España y disfrazadamente en unas 
interiores también y no queda otra solución que la Monarquía para 
salvaguardar el porvenir. 
Pero esa Monarquía debe surgir formada con nuestros Principios 
e ideales, con nuestra fe y con el apoyo de nuestras masas y no pue-
de nunca hacerse sin o contra nosotros los carlistas. 
Tenemos una grave responsabilidad si dejamos pasar los momen-
tos sin aprovecharlos. Pero para poder hablar y actuar eficazmente 
necesito una unión perfecta entre pueblos, Juntas y Jefes Carlistas 
conmigo. Cumpliré mi deber que el Rey me impuso a su muerte. 
Agradeciéndote muy de corazón y contando contigo y nuestros 
Carlistas de siempre, quedo, querido José María Mazón Sainz, tuyo 
afectísimo, 
FRANCISCO JAVIER D E BORBON.» 
CARTA DE D O N JAVIER A J. S. R. Y J. B. B. E L 19-XI 
«Bost. Besson. Allier. 
19 de noviembre de 1955. 
Muy queridos J. S. R. y J. B. B.: 
Muchas gracias por vuestra carta y los pensamientos vuestros. 
De un lado me da mucha satisfacción, porque veo que mis buenos 
carlistas me entienden. 
Tengo la misma estima, admiración y amistad de antes a nuestro 
querido Don Manuel Pal Conde, al cual debemos todos una gratitud 
inmensa. Por eso, me duele oír las amargas críticas que hacen unos 
y otros contra él y su acertada actuación. 
Las críticas contra mi persona importan poco y puede ser que 
sean merecidas. En la política hay tiempos de preparaciones clan-
destinas, después ásperas batallas, a cara abierta, hay tiempos de 
aislamientos y de defensa estricta del esencial de una doctrina y per-
secuciones cuando ésta no se amalgama con la del Estado. 
Pero hay otros tiempos que siguen, que son de conquista y de 
contacto con los elementos que gobiernan o los que pueden gober-
nar un día, y sobre todo con los afines a nuestro ideal. 
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El gobierno de una gran Comunión como la nuestra, con sus al-
tísimos fines, no puede tener la eternidad de la Iglesia delante de 
sí y es preciso que tenga cuenta del rumbo de su país y de las con-
secuencias de los peligros presentes y futuros que puedan amenazarlo. 
Eso es la parte práctica y hermana indispensable en una organización 
política. 
Pero ésa, en la nuestra, debe estar siempre dominada del ideal 
de nuestros principios fundamentales. No se puede, sencillamente, 
tomar una grave decisión en pro o en contra de una persona o fa-
milia 
Ha habido hijos de padres liberales que fueran admirables car-
listas: Balmes, Donoso Cortés y el mismo Rey Don Carlos V I I , y ha 
habido hijos de padres carlistas de abolengo que han gravemente 
claudicado. 
No se trata por ahora de una determinada persona: se trata de 
instaurar la verdadera Monarquía Católica y Tradicional, impedir 
que el paso de este régimen al nuevo haya un quebranto tan grave 
que pueda nuevamente precipitar España en una nueva guerra civil, 
se trata de asegurar a los carlistas, que desde un siglo y medio han 
derramado su sangre y sus entusiasmos y que fueron después tantas 
veces perseguidos, las garantías por esa Monarquía, que queremos 
establecer, sea de nuestra esencia y tradición. Eso, queridos amigos, 
es M I META. 
Sé muy bien que corren voces las más disparatadas, y que me 
llegan de las numerosas cartas que recibo. Pretenden los unos, la 
entrega mía a Don Juan; otras, a Juan Carlos; otras, a Franco; me 
critican porque hablo con gentes que no son carlistas o con grupos 
de los nuestros que piensan de modo distinto. 
Es ciertamente un período difícil y doloroso para mí ver esos 
recelos y acusaciones recíprocas en nuestra Comunión, aumentando 
aún las dificultades de mis pasos de frontera. 
Pido a Dios que me ilumine y ayude en estas difíciles circuns-
tancias y pueden estar seguros mis amigos que lo que hago y lo que 
hiciera será con mi conciencia y la responsabilidad que nuestro últi-
mo Rey Don Alfonso Carlos me había impuesto. 
Quiero pediros a todos mis amigos y Jefes de siempre confianza 
en mí y disciplina. Eso, estoy seguro, no faltará en la hora decisiva. 
Con tanto cariño, quedo, queridos J. S. R. y J. B. B. vuestro 
afectísimo, 
FRANCISCO JAVIER DE BORBON.» 
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CARTA A D O N BERNARDO SALAZAR EL 24-XI 
Esta carta es respuesta a otra en que Don Bernardo Salazar le 
felicita por la decisión de encargarse personalmente de la Comunión, 
eufemismo de la destitución de Fal Conde. Encontraremos a Don 
Bernardo Salazar, más adelante, en las filas de Don Juan de Borbón. 
«Bostz (Allier), 24 de noviembre de 1955. 
Sr. Don Bernardo de Salazar. 
M i querido Bernardo: Tu simpática carta del 31 de octubre me 
ha llegado con mucho retraso. Te la agradezco muy sinceramente. 
Todo lo que en ella me dices brota de tu corazón de carlista y como 
de Capitán del Tercio de E l Alcázar. Los tiempos difíciles en que 
vivimos me obliga a actuar intensamente y con renovada energía. 
Los acontecimientos se suceden y se nos imponen. Tenemos graves 
deberes que cumplir, pues no hay restauración monárquica posible 
sin nosotros, y menos contra nosotros. Ahora lo que es menester es 
que me ayudes a conseguir una disciplina ejemplar y además un 
entusiasmo siempre vivo por la Causa que servimos. 
Tu afectísimo, 
FRANCISCO JAVIER DE BORBON.» 
CARTA DEL MARQUES DE LACAR, DE D O N JOSE M . 
RAMIREZ Y DE D O N JOSE M.a C O M I N A D O N JAVIER 
«Serenísimo Señor Don Javier de Borbón Parma. 
Alteza: 
Perdonarnos que en tan breve período de tiempo os escribamos 
por segunda vez. Ello es consecuencia de nuestra gran preocupación 
porque el tiempo transcurre sin que haya llegado a nuestro cono-
cimiento que Vuestra Alteza haya hecho declaración pública a los 
fieles carlistas respecto a las decisiones y orientaciones de Vuestra 
Alteza que el carlismo espera con gran ansiedad. 
Nuestras masas están desorientadas, pues en tanto que algunos 
presentan a Vuestra Alteza como si continuara teniendo validez el 
desdichado Acto de Barcelona, otros sostienen que Vuestra Alteza 
se ha reintegrado a su condición de Regente de la Comunión Tradi-
cionalista, y entre tanto los elementos afines a nuestra ideología, 
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que se sentían atraídos por nuestras soluciones, nos dicen que em-
pecemos por arreglar nuestros problemas internos, sin lo cual no 
podemos sentirnos autorizados a solicitar colaboraciones que nos 
serían prestadas si presentamos soluciones claras al problema di-
nástico de nuestra Comisión. 
No hemos de ocultaros. Señor, que la mayoría de la Comunión, 
de sus hombres más representativos y significativos desean que el 
Acto de Barcelona quede en el olvido, y que Vuestra Alteza, con 
mano firme, con las necesarias garantías que aseguren el triunfo de 
nuestros principios, lleve a cabo el sagrado mandato que le confió 
nuestro augusto y llorado Rey Don Alfonso Carlos (q. e. g. e.). 
No queremos terminar esta carta sin antes hacer presente a 
Vuestra Alteza nuestra felicitación pascual y nuestro más vivo deseo 
de que Dios os conceda un feliz año 1956, Recibid, Señor, el testi-
monio de nuestra lealtad y consideración. 
EL MARQUES DE LACAR, JAVIER RAMIREZ 
y JOSE M A R I A COMIN.» 
CARTA DE D O N JAVIER A V A L D E ESPINA 
E L 6 DE DICIEMBRE 
«Bost. Besson (Allier). 
6 de diciembre. 
M i querido Marqués: 
Tantas gracias para tus felicitaciones en el día de mi santo. Ese 
recuerdo mi ha gustado tanto porque conozco el cariño de toda tu 
familia a la mía, que es, como sabes, muy recíproco. No olvidaré 
nunca los días pasados en tu palacio y todas las atenciones que mi 
hija y Yo hemos tenido en ella. Los tiempos muy difíciles que atra-
vesamos en la Comunión Carlista, con tanto grupos distinctos, que 
me escriben contradictoriamente, no me sorprende. Toda política 
nueva que rompe con un largo tiempo de cansiamiento produce 
casi necesariamente este quebranto. Pero la cosa es que los Jefes me 
siguien y que pueda contar con ellos. La mi posición de espectativa 
fue de casi diecisiete años; hoy no podemos continuar a esperar que 
vuelva la nuestra Monarquía sola y sin empuje y apoyo o conquista, 
nuestra? Y solos no somos en posibilidades de fuerzas par alcanzarla 
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sin el apoyo de todas las fuerzas buenas y sanas de España. Ade-
más los que tiene los reines no los transmitirán en nuestras manos, 
si no tenemos la posibilidad de garantir el día de hoy y el de ma-
ñana en la paz estema y social interna de España. Y esas garantías, 
como podemos darlas, si no tenemos unidad entre nosotros? Estas 
preocupaciones graves en fin de este año, las confío al Señor que 
aregla la vida nuestra, y de los pueblos. 
Estoy decidido a trabajar, pero no en el vacío. Cuento, muy 
querido Marqués como siempre contigo y los buenos carlistas gui-
puzcoanos — pero es preciso ver las cosas largamente y no al revés 
del anteojo, y dejar de parte cosas de menor importancia para al-
canzar lésencial. 
Con esos votos y los que hago para t i y tu querida familia para 
las fiestas de Navidad y del Año Nuevo. 
Quedo querido Marqués de Valde Espina 
tuyo afectísimo 
FRANCISCO JAVIER DE BORBON 
Je baise respectueusement la main a la Marquise de Valde Espi-
na avec tous les souvenirs tres affectueux de Francoise.» 
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XI. NUEVA RECOPILACION DE ESCRITOS RELACIONADOS 
CON DON MANUEL FAL CONDE 
Evaluación global por el recopilador.—Ampliación del epí-
grafe «IV. El Cardenal Segura, el Gobernador Civil de Se-
villa y los carlistas», del tomo II, págs. 37 y sigs.—Am-
pliación para «IX. El Museo de Recuerdos Históricos de 
Pamplona», en el tomo II, págs. 105 y 106.—Ampliaciones 
a «III. Fallecimiento de la Reina Doña María de las Nie-
ves», tomo III, págs. 61 y sigs.—Ampliación de «Noti-
cias de otros atentados contra Fal», del tomo IV, pág. 31.— 
Ampliación a «El atentado de Begoña», tomo IV, pág. 111. 
Ampliación a «III. Reunión del Consejo Nacional de la Tra-
dición», tomo X, págs. 87 y sigs.—Ampliación a «Respues-
ta al llamamiento de S. S. el Papa», tomo XII, págs. 51 y 
siguientes.—Don Manuel Fal Conde y la Editorial Católica 
Española. 
Recogemos en este epígrafe algunos apuntes y documentos que 
nos han llegado después de impresos los volúmenes donde con un 
criterio cronológico debían haberse publicado y que, sin embargo, 
tienen suficiente interés para no dejar que se pierdan. La figura co-
losal de Don Manuel Fal Conde exige una buena biografía, docu-
mentada y exhaustiva; mientras aparece la persona capaz de hacerla, 
el recopilador se felicita de empezar a prepararle su tarea. 
Algunos de los documentos de esta última recogida, además del 
tema básico por el que se clasifican, tienen secundariamente otros 
conceptos valiosos que señalamos en notas a pie de página. 
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E V A L U A C I O N GLOBAL POR EL RECOPILADOR 
Para entender bien la gestión de Don Manuel Pal Conde en el 
período que historiamos es imprescindible explicar una cuestión 
que algunos estudiosos no han entendido claramente, debido a que 
ofrece dos caras contrapuestas: una, un plano teórico, y otra, en la 
práctica. 
La Segunda República infería a la Comunión Tradicionalista ata-
ques accidentales: multas, clausura de locales, censura de publica-
ciones, denegación de actos públicos. Pero, con esas limitaciones, le 
dejaba vivir; respetaba su ser, aunque hostigara su existencia. Des-
pués del 18 de Julio de 1936, en lo que fue zona roja, también le 
negó el ser. 
En cambio, el ataque de Franco a la Comunión Tradicionalista 
fue esencial: le negó directamente el ser. Fue mediante el Decreto 
de la Unificación, del 19-IV-1937. Por él, al mismo tiempo que 
muere la Comunión Tradicionalista, nace FET y de las JONS; pero 
este nacimiento de ninguna manera puede remediar, ni siquiera di-
simular —como a veces pretende Franco— la negación de la exis-
tencia; antes, bien, la exasperaba. Esta negación se mantiene en todo 
el período que historiamos. 
Las heridas de la República eran sanables. La de Franco era 
mortal de necesidad. Y además, con ensañamiento. Porque el deber 
de cualquier generalísimo de tener la retaguardia segura y sin líos, 
pudo cumplirse con fórmulas mucho menos lesivas; y, por otra par-
te, cesaba el mismo día en que terminaba la guerra. 
Esta distinción entre lo esencial y lo accidental, tan clara en 
teoría, estuvo oculta porque en la práctica los individuos carlistas 
vivían mucho mejor y estaban infinitamente más contentos con Fran-
co que con la República no sólo personalmente, sino también polí-
ticamente y, sobre todo, en lo religioso. 
La gestión de Fal Conde en el período que historiamos se de-
fine por la salvación del «ser» de la Comunión Tradicionalista en la 
realidad, a pesar de su muerte jurídica. El profesor Elias de Tejada, 
en una carta que le escribió con motivo de su cese, le dice que tuvo 
«la genial intuición de no caer en la trampa de la Unificación», 
La irreductibilidad de este planteamiento a nivel ontológico se 
proyectaba correlativamente sobre las relaciones personales entre el 
Caudillo y el Jefe Delegado. Además, tenían dos talantes distintos: 
Franco era un existencialista que no se sujetaba a nada, y Fal Conde, 
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aunque de carácter simpático y alegre, por tanto, comprensivo, tenía 
una fe y una cultura que desde niño le habían ejercitado en la 
distinción entre lo opinable y lo intangible. 
Seguía en importancia a la cuestión del ser de la Comunión la 
sucesión de la Monarquía Tradicional detenida en Don Alfonso Car-
los. No era fácil identificar al nuevo sucesor legítimo, pero sí que 
era fácil saber quién no podría serlo. Detener el avance hacia el Tro-
no de Don Juan de Borbón y Battenberg fue ardua y brillante ba-
talla ganada por Don Manuel Fal Conde. De otra índole fue el en-
frentamiento con el Archiduque Don Carlos de Habsburgo y Bor-
bón, Carlos V I I I ; su vinculación a Franco, en vez de darle posibi-
lidades, se las anulaba porque su patrocinador nunca pensó en 
marcharse, y menos antes del año 1953, en que muere el Archiduque. 
En tercer lugar hay que señalar el trabajo doctrinal de creación 
y de recopilación hecho por Fal. Existe una tendencia rutinaria a 
ensalzar a Vázquez de Mella como el último gran doctrinario del 
Tradicionalismo español y a olvidar y silenciar, entre otras, la labor 
de Fal Conde en este ámbito. Esta recopilación recoge «apuntes y 
documentos» que muestran a Fal y a colaboradores a sus órdenes 
salvando, enriqueciendo y transmitiendo la doctrina tradicionalista. 
Si esta labor erudita ya es de por sí meritoria, en este caso hay que 
sumarle el mérito de que se hizo sin recursos, en la clandestinidad 
y con la creencia arraigada en muchos carlistas de filas y en otras per-
sonas de que las diferencias entre el tradicionalismo y la situación 
política imperante eran mínimas, bizantinas y despreciables. 
A M P L I A C I O N DEL EPIGRAFE «IV. EL CARDENAL SEGURA, 
E L GOBERNADOR C I V I L DE SEVILLA Y LOS CARLISTAS» 
(TOMO IT, PAGS. 37 Y SIGS.) 
Franco era minucioso, desconfiado y con aficiones policíacas. 
Estaba obsesionado contra los carlistas. Esto, que quienes vivieron 
aquellos años recuerdan perfectamente, tiene una confirmación do-
cumental grotesca en el libro «La Diplomacia Vaticana y la España 
de Franco (1936-1945) (1). Entre otros asuntos, trata extensamente 
(1) Antonio Marquina Barrio: «La Diplomacia Vaticana y la España de 
Franco (1936-1945)». Consejo Superior de Investigaciones Científicas, Instituto 
Enrique Florez, 1983, folio, 710 págs. Es un libro serio, importante y reco-
mendable. 
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de las dificultades del Cardenal Segura con el Gobierno, que, en la 
parte que nos corresponde, ya han sido recogidas en esta recopila-
ción de otras fuentes (1). 
Eran evidentes las antipatías que el Cardenal sentía por Falange 
y por el nacionalismo alemán; y correlativamente, las cautelas que 
tomaba ante Franco y su Gobierno. La Comunión Tradicionalista 
estuvo en todo momento al lado del Cardenal. En 1940, y en un 
ambiente de tensión por esta actitud, se le ocurrió al Cardenal in-
vitar a Don Manuel Fal Conde y a su segundo dentro de la Comu-
nión, el Jefe Nacional de Requetés, Don José Luis Zamanillo, a dar 
unas conferencias en unos actos de Acción Católica. A los ojos del 
gran público, ellos eran, como el propio Cardenal, símbolos de re-
sistencia al Poder. Es posible que en esas invitaciones hubiera cier-
tas reticencias políticas del Cardenal contra el Gobierno, acogiendo 
con muestras de afecto a los proscritos de éste. Es cierto que algu-
nas gentes, con razón o sin ella, interpretaban así la situación, aun-
que sin darle por ello visos de dramatismo; antes bien, como es 
propio de los sevillanos, lo tomaban como una guasa intrascendente. 
Por otra parte, tanto Fal como Zamanillo habían sido, antes de con-
sagrarse a la política, propagandísticas católicos distiguidísimos. Fal 
pertenecía a una especie de sodalicio manejado por el Cardenal. 
El recopilador encontró en la gran masa de materiales recogidos 
unos modestísimos escritos de AET de Sevilla, confirmando con 
satisfacción haber iniciado una colaboración con los jóvenes de Ac-
ción Católica. Pero juzgó que el asunto no tenía una entidad sufi-
ciente para incluirlo en esta obra. En cambio —y aquí viene lo de 
«grotesco»—, Franco eleva aquella invitación a Fal y Zamanillo 
hasta el mismísimo Papa Pío X I I por boca de su embajador ante la 
Santa Sede, Yanguas Messía. En el apéndice documental del libro 
citado de Marquina se transcribe íntegramente un Despacho reser-
vado de Yanguas Messía al Ministro de Asuntos Exteriores, en el 
que le da cuenta de la audiencia que ha tenido el 7 de mayo de 1940 
con Pío X I I acerca del Cardenal Segura. En ese despacho dice así: 
«De modo especial —por saber qué es lo que mayor reproba-
ción merece de la Santa Sede— aludí a la formación autonomista de 
una Junta de Acción Católica en Sevilla, absolutamente desligada de 
la Nacional dependiente del Primado, de acuerdo con Roma, y a la 
significativa designación de los señores Fal Conde y Zamanillo para 
intervenir en señalados actos de la Acción Católica sevillana.» 
(1) Vid. tomo I I , págs. 37 y sigs. 
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Hasta este punto llegaba la obsesión de Franco contra Fal Conde 
y Zamanillo. Los celos y temores de su dictadura, aquellos años exas-
perada, le llevan a creer que unos jefes políticos, aliados suyos en 
la guerra y a la sazón discrepantes, pero sin más fuerza que la mo-
ral, no deben tener una actividad pública ni siquiera tan mínima 
como puede ser dar unas charlas piadosas. 
A M P L I A C I O N PARA «IX. EL MUSEO DE RECUERDOS 
HISTORICOS DE PAMPLONA» E N EL TOMO I I , 
PAGINAS 105 y 106 
«Manuel Fal Conde. 
Sevilla, 30 de mayo de 1940. 
Excmo. Sr. Marqués de Algorfa. 
Valencia. 
M i muy querido amigo: 
Recibí, enviado por usted, el Repartiment, que mucho le agra-
dezco y que constituye un tesoro de erudición que muchísimo ad-
miro y estimo. Pero no he recibido una carta que estos queridos 
amigos me dicen que usted me ha escrito. Por si ha habido error 
en la dirección, se la repito: Señorita María Parladé —enfermera—, 
Plaza de Calvo Sotelo, 5 (1). Y también ahora me traen estos bue-
nos amigos el preciosísimo obsequio de la espada de Don Carlos. 
¿Qué le diré? Realmente no puede haber cosa ni más rica ni más 
estimable y que acredite mayor desprendimiento y generosidad. Con 
toda el alma se la agradezco y estará en casa con un constante re-
cuerdo de usted y de sus gloriosos antepasados. 
Estos amigos le llevan un fuerte abrazo y nuestro recuerdo de 
los días que tuvimos la dicha de tenerle aquí. 
Saludos a sus hijos y un fuerte abrazo de su buen amigo 
M . FAL.» 
Nota del recopilador: Debajo de la firma están manuscritas por 
Don Manuel estas palabras: «Mandaré la espada al museo cuando 
tenga garantías.» 
(1) Espontánea confirmación de la censura postal a que estaba sometido. 
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AMPLIACIONES A « I I I . FALLECIMIENTO DE L A REINA 
DOÑA M A R I A DE LAS NIEVES», T O M O I I I , PAGS. 61 Y SIGS. 
«Manuel Fal Conde. 
Sevilla, 13 de febrero de 1941. 
Excmo. Sr. Marqués de Algorfa. 
Valencia. 
M i querido amigo: 
Por telegrama del señor Cónsul de España en Viena acabo de 
saber que S. M . la Reina Doña María de las Nieves está enferma 
grave. Su edad pone gravedad en cualquier enfermedad y hace temer 
dolorosos resultados. En esa intranquilidad estamos desde que murió 
el Rey (q. s. g. h.). 
A mí me causa una impresión tremenda ver llegar el momento 
en que hayamos de perder este símbolo nobilísimo de la familia 
que heroicamente defendió en el destierro durante más de un siglo 
estos altos ideales, manteniendo en pie la Bandera de la Legitimidad, 
a la que están vinculadas las glorias y el honor de la España tra-
dicional y en la que están escritas las fórmulas únicas salvadoras de 
nuestra desgraciada Patria. 
Nuestra Reina es la mujer admirable que al lado del entonces 
Príncipe de Asturias, Don Alfonso, General en Jefe de Cataluña, lu-
chó, alentando a las tropas, curando heridos y contribuyendo tan 
poderosamente a la gloria de nuestras guerras. 
Hija de Don Miguel de Portugal y esposa feliz de Don Alfonso 
Carlos, está íntimamente ligada a la noble protesta de la Legitimidad 
en estas dos Naciones peninsulares. Su vida, ya tan larga, ha estado 
enteramente consagrada —jcon cuánta propiedad puede decirse con-
sagrada!— al servicio constante de estas banderas que son las del 
Reinado Social de Jesucristo (1). La Princesa de Beira, Doña Mar-
garita y Doña María de las Nieves, ¡qué encantadores modelos de 
Reinas españolas! 
El Carlismo sabe amar a sus Reyes como a padres, porque con 
amor paternal somos amados y guiados por estos nobilísimos Reyes, 
que saben que su autoridad proviene de Dios y les es dada para el 
bien de sus pueblos. 
En medio de las espantosas circunstancias que nos rodean, pese 
(1) Esta afirmación cobra especial interés cuando el progresismo religioso 
se infiltra en el Carlismo. 
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a las confusiones y densas oscuridades de las inteligencias, los car-
listas vivimos más unidos que nunca en unos ideales imperecederos 
v en la alteza de estos afectos. Mientras sepamos buscar a Dios no ha 
de faltar el Carlismo y, si cada día le invocamos y consagramos nues-
tras aspiraciones, con más motivo en ocasión como la presente, en la 
que hemos de hacer fervorosa rogativa a Dios Nuestro Señor para 
la salud de la Señora, que en esta gran familia Carlista es la buena 
madre merecedora de . . .» 
(Falta el final.) 
«16 de febrero de 1941. 
Excmo. Sr. Marqués de Algorfa. 
Valencia. 
M i querido amigo: 
Los presagios que mi carta del 13 descubría han tenido la dolo-
rosa confirmación que ha visto usted en la Prensa: S. M . la Reina ha 
pasado a mejor vida en la mañana de ayer. De cuánto lo deseaba 
dan idea las noticias que he ido teniendo en esos meses. En la carta 
que semanalmente me ponían sus servidores sobre su salud, la nota 
constante era la frase última de la Señora reveladora de su vivo 
deseo de unirse con su queridísimo esposo, nuestro inolvidable Rey 
Don Alfonso Carlos. 
En las veces que he tenido el gusto de verla desde la muerte de 
aquél me llamó lo atención oírla ese insistente anhelo. Cuanto pue-
de inquirirse en los planes de Dios, podemos pensar que ha sido una 
gracia para la Causa que la Señora sobreviviera al Rey porque ha 
podido ser testigo, el más autorizado, del pensamiento de aquél, de 
su ánimo decidido de mantener la Regencia, como fórmula legiti-
mista de la sucesión hasta que pueda ser designado el Príncipe de 
mejor derecho, y de la confianza plena del Rey en el Príncipe Don 
Javier (1). El golpe durísimo que para la Causa fue la muerte del 
Rey ha tenido durante estos cuatro años y medio el consuelo que 
nos ha representado la comunicación con la Señora. 
Que Dios Nuestro Señor la recompense esa piedad y esas virtu-
des admirable en las que ha sido tan vivo ejemplo. 
(1) Es un argumento importante para las polémicas dinásticas y que, sin 
embargo, solamente aquí se encuentra. 
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Nosotros cumplamos el deber que tenemos de aplicar nuestros 
sufragios y oraciones por el eterno descanso de su alma. 
Pero juzgará usted de la dificultad en que estamos de poder 
cumplir ese deber hasta el extremo que deseáramos, si considera 
que yo no he podido ir a Viena a su entierro; que me han cortado 
la comunicación telegráfica, hasta el punto que no me han transmi-
tido el telegrama con la noticia de la muerte, mientras que lo han 
publicado como dirigido a nombre de un carlista disidente (ni la 
muerte de los Reyes es respetada) para desfigurar y falsear la repre-
sentación de la Causa de la Legitimidad (1). 
Contra toda dificultad y obstáculo, hemos de aplicar de la ma-
nera más extensa posible funerales y misas de comunión, citando, 
mediante la Prensa, si lo permiten, y si no, de manera privada. Y 
siendo imposible, en las presentes circunstancias reglamentar de 
manera uniforme nuestro luto, fijen en cada parte aquellos signos ex-
temos con que debemos manifestar el hondo pesar que llevamos en 
el alma. 
Le ruego que tome la iniciativa para hacerlo, dando las instruc-
ciones a los pueblos y encargando que se obre con la mayor discre-
ción y respeto a las autoridades, pese a la incomprensión y abuso 
de poder con que muchas de ellas nos tratan, y dando la sensación de 
que somos gente de fe en Dios que no tomamos estos trascendentales 
actos de la vida cristiana para fines políticos o de medro personal, 
sino para gloria de Dios y cumplimiento de un deber de la con-
ciencia. 
Repitamos en esta ocasión, como ante el cadáver del Rey, des-
pués del solemne juramento de Don Javier, y al igual que hemos 
hecho al dar cristiana sepultura a los miles de nuestros Requetés en la 
Cruzada, aquellos gritos de nuestra perenne fe, que son una confe-
sión de ideales, una oración a Dios y una promesa de perseverancia. 
¡Viva Cristo Rey! 
¡Viva España! 
¡Viva el Rey! 
M . FAL.» 
(1) Es el viejo ardid de Franco de cambiar de interlocutor y crear una 
crisis de identidad. 
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«24 de febrero de 1941. 
Exorno. Sr. Marqués de Algorfa. 
Valencia. 
M i querido amigo: 
He recibido su telegrama de pésame por la muerte de la Rei-
na (q. s. G. h.). En verdad es para que nos demos el pésame mutua-
mente por esa pérdida que tanto aflige el espíritu porque vemos en 
ella la desaparición de un símbolo del pasado tan glorioso y emocio-
nante de esta Comunión de ideales. Parece como que huyan del mun-
do todos los significados de la grandeza y espiritualidad para ser 
sustituidos por hombres y cosas absolutamente improvisados, como 
si se iniciara una intensa renovación de la vida que haya de tomar 
las esencias de la tradición, pero sin subsistir los hombres que han 
tenido verdadero mérito de conservarlas. Es como si Dios se reser-
vase para Sí todo el éxito y que no quede duda de que a E l sólo 
se debe. 
En esta gran familia carlista la muerte de la Reina ha producido 
un verdadero sentimiento muy parecido al de la pérdida de las ma-
dres, que eso era para nosotros esta santa mujer ejemplo de sacri-
ficios y de piedad y de constancia inalterable en los Ideales. Así es 
como en toda España están procediendo en la aplicación de sufra-
gios, pues de todas partes me llegan iguales noticias, además de lo 
que recoge la Prensa. 
M i l gracias, repito, y reciba el saludo más cordial y sincero y 
un fuerte abrazo de su affmo. buen amigo, 
M . FAL.» 
«Manuel Fal Conde. 
Sevilla, 3 dé abril de 1941. 
Excmo. Sr. Marqués de Algorfa. 
Valencia. 
M i querido amigo: 
Le agradezco mucho sus gratas letras del 14 y su muestra de 
condolencia, como igualmente las noticias sobre los sufragios que 
han aplicado. En toda España ha sido una verdadera manifestación 
de piedad y de unión espiritual a nuestra Reina, que tanta devoción 
nos inspiraba a todos. 
204 
Verá que soy breve en estas letras, pero suponiendo que todavía 
continúe en el cargo, le mando de la manera que ya sabe copias muy 
interesantes para que circulen. 
Felicitaciones calurosas merece la entronización del Sagrado Co-
razón de Jesús y el acuerdo de elevarle un monumento en la pro-
vincia (1). ¿Qué tienen estas consagraciones que conquistan tantas 
gracias de Dios? Ya pasó un año desde que tuvimos el gusto de 
verle por aquí. A ver cuándo se repite. 
Muchos recuerdos de mi mujer, y para sus hijos y para usted el 
más cordial saludo y un fuerte abrazo de su buen amigo, 
M . FAL.» 
A M P L I A C I O N DE «NOTICIAS DE OTROS ATENTADOS 
CONTRA FAL», TOMO I V , PAG. 31 
«En el periódico "El Correo de Andalucía", de Sevilla, del sá-
bado día 20 de noviembre de 1979 publica el periodista Don Hol-
gado Mejías un reportaje con declaraciones de Don Domingo Fal 
Macías, Abogado, tercero de los hijos de Don Manuel Fal Conde. 
Como sabemos, Fal Conde fue obligado a salir de Sevilla con 
destino a su destierro en Perrerías (Menorca) el mes de septiembre 
de 1941. Respecto del Gobernador Civil de Sevilla de entonces, 
Francisco Rivas y Jordán de Urries, dice el señor Fal Macías en el 
reportaje: " A este Gobernador le tocó la papeletita más dura. Fue 
el encargado de comunicar a mi padre la orden de destierro a Pe-
rrerías, que está en Menorca. Entonces era Ministro de la Goberna-
ción Blas Pérez, responsable y ejecutor de esto, sin salvar la respon-
sabilidad superior de Franco." 
Copiamos de dicho reportaje: 
"PLAN DE ASESINATO.—¿Qué es lo primero que hizo tu 
padre cuando recibió la orden de destierro? (pregunta el periodista 
a Fal Macías). 
— M i padre prohibió terminantemente que se dijera cuándo salió 
él de Sevilla. Quería que nadie lo supiera. 
(1) En el tomo del año 1966 se estudian las relaciones entre la devoción 
al Sagrado Corazón de Jesús y la Contrarrevolución. 
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—¿De quién era el coche en que viajaba? 
— M i padre hizo el viaje en su coche, A l volante iba su chófer 
particular, Miguel Infante. Le acompañaban su compañero de bufete 
José Acedo Castilla y un Capitán de la Guardia Civil. 
— ¿ E n misión de servicio? 
—Sí. 
—¿Vive este Capitán? 
—Sí. 
— ¿ E n Sevilla? 
—Sí. 
— ¿ N o me quiere dar su nombre? 
—No. 
— ¿ Q u é recorrido hicieron hasta el destierro? 
— E l Gobernador Civil dijo al Capitán de la Guardia Civil el 
recorrido que obligatoriamente tenían que hacer: Málaga, Almería, 
Alicante y allí embarcarían para Mallorca. Lo que no sabía el Gober-
nador es que, y te lo afirmo CON ABSOLUTA SEGURIDAD (las 
mayúsculas son nuestras), entre Sevilla y Málaga mi padre tenía que 
ser asesinado. Pero no se ejecutó el criminal plan porque se equivo-
caron de carretera. 
— ¿ H u b o algo sospechoso o alguna anormalidad cuando salieron 
de Sevilla? 
— E l Capitán de la Guardia Civil quiso dar a mi padre una pis-
tola, pero él se negó a recibirlo, y observó entonces que el Capitán 
había introducido en el coche armas automáticas. 
— ¿ N o te parece todo esto muy extraño? 
—Hay algo más todavía. Hasta ese momento mi padre descono-
cía que el Capitán supiera el plan de asesinato, y el Capitán ignoraba 
que mi padre lo supiera. 
EL HONOR DE LA GUARDIA CIVIL.—¿Quién descubrió 
el plan? 
—Yo creo que fueron los servicios de información de la Guardia 
Civil los que alertaron a la superioridad de lo que había planeado. 
— ¿ Q u é papel jugaba el Capitán de la Guardia Civil? 
—Verás. Este Capitán tenía muy grave a su mujer y los com-
pañeros quisieron sustituirlo en la misión de acompañar a mi padre 
hasta el punto de su destino. Entonces el Capitán se negó a ser sus-
tituido, alegando que lo que estaba en juego era el honor del Cuerpo 
de la Guardia Civil, y que él no podía declinar defender ese honor. 
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—¿Cómo dices? 
—Que el Capitán no quería dejar el riesgo que él iba a correr 
a otro compañero. 
—¿Se refería él secretamente al asesinato planeado? 
—Sí. El Capitán se sentía en la obligación de conducir a un se-
ñor al destierro, pero defendiendo la vida de ese señor y sin entrar 
en las razones de su detención y destierro. 
— ¿ M e dices cómo se llama? 
—No me considero autorizado a dar su nombre en razón a que él 
no quiere que figure su heroísmo."» 
(Transcrito del libro de Tomás Echeverría «Franco, ¿no era nor-
normal?», págs. 142 y 143, edición de su autor, Madrid, 1986.) 
A M P L I A C I O N A «EL A T E N T A D O DE BEGOÑA», 
TOMO I V , PAG. 111 
«Mi querido amigo: 
La adjunta hoja me ahorra toda explicación. En ella verá el cri-
men realizado en Begoña con nuestros hermanos de Vizcaya. 
Ante este hecho, que colma la medida de nuestra paciencia y si-
lencio, se impone una decisión rotunda, y ésta no puede ser otra que 
le ruptura total y definitiva con la actual situación política. En con-
secuencia de ello, en cuanto reciba usted esta carta con la hoja ad-
junta, que deberá extenderla y propagar profusamente, comunicará 
usted a todos nuestros amigos la orden de dimitir irrevocablemente 
todo cargo político o administrativo de nombramiento libre del Go-
bierno y de separarse definitivamente del partido de FET. 
Del cumplimiento exacto de esta orden déme cuenta, debiendo 
anotar los nombres de los antiguos amigos que se nieguen a obe-
decerla. 
Con más fe hoy que nunca en nuestro triunfo, preciso que se 
den cuenta de la gravedad y trascendencia del momento y afiancen 
la unidad y disciplina de nuestra gente. 
Un abrazo de su siempre buen amigo.» 
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A M P L I A C I O N A « I I I REUNION DEL CONSEJO N A C I O N A L 
DE L A TRADICION», TOMO X , PAGS. 87 y SIGS. 
«Manuel J. Fal Conde. 
Albareda, 19. 
Sevilla, 14 de julio de 1948. 
Excmo. Sr. Marqués de Algorfa. 
Valencia. 
M i querido amigo: 
Recibí sus afectuosas letras de razonable disculpa por su inasis-
tencia a la reunión de Madrid. Fue ésta muy interesante y estuvo 
muy llena de contenido. 
El momento es el más difícil que hemos conocido. Tan fuera de 
la naturaleza como siempre está el sistema que impera (1). Sólo cir-
cunstancias extrañas explican su permanencia (2), pero lo que no 
podrán nunca es convertir en natural y razonable un sistema funda-
do en el artificio. De ahí que no se resuelva un solo problema y que 
no se logre destruir la situación precaria en que vivimos. 
No puedo por este medio enviarle relación de los anuncios y re-
soluciones (3). 
Deseo vivamente la mejoría de su buena madre y que el Señor 
se la conserve aún varios años y con un fuerte abrazo de su buen 
amigo, 
M . FAL.» 
A M P L I A C I O N A «RESPUESTA A L L L A M A M I E N T O DE S. S. 
EL PAPA», TOMO X I I , PAGS. 51 Y SIGS. 
«Manuel J. Fal Conde. 
Albareda, 19. 
Sevilla, 8 de septiembre de 1950. 
Excmo. Sr. Marqués de Algorfa. 
Valencia. 
M i querido amigo: 
El Consejo Nacional de la Comunión viene realizando una tarea 
ímproba con el resultado de interesantísimos estudios en los pro-
(1) El Carlismo ha sido siempre el mantenimiento y defensa del orden 
natural y cristiano frente a los sistemas ideológicos. 
(2) La «guerra fría» entre los Estados Unidos y Rusia. 
(3) Alusión a la censura postal. 
2Ü8 
blemas políticos actuales. La última sesión del Consejo del año an-
terior fue presidida por el Príncipe en Madrid en su viaje de incóg-
nito, que terminó con la jura de los Fueros en Guernica, de la que 
le mando adjunta una hoja. De ese Consejo ha resultado una tarea 
al parecer sobrehumana. Dimana la misma de los encargos que el 
Santo Padre ha dado al Príncipe recientemente para la expansión 
de nuestros ideales tradicionalistas por todo el mundo católico. El 
Consejo de este próximo curso ha de tener esa principal finalidad y 
la primera de sus sesiones servirá para estudiar el plan a seguir que 
llevaremos al Santo Padre coincidiendo con la definición dogmática 
de la Asunción de la Virgen. 
Para ese Consejo del próximo curso yo deseo la colaboración de 
usted, y por ello le acompaño la circular de citación. Aunque el de-
seo mío es que todos los consejeros puedan hacer los Ejercicios, 
para aquellos a quienes perjudique tan larga ausencia de sus casas, 
sólo considero necesario la asistencia al Consejo en los días 13, 
14 y 15. 
Espero verme favorecido con su asistencia y que tendrá la ama-
bilidad de comunicarme si asistirá o no a los Ejercicios. 
Sabe la antigua amistad y sincero afecto de su buen amigo que 
•e abraza. 
M . FAL.» 
D O N MANUEL FAL CONDE Y L A E D I T O R I A L CATOLICA 
ESPAÑOLA, S. A . 
Después de la Comunión Tradicionalista a la que consagró su 
vida, una de las mayores predilecciones de Don Manuel Fal Conde 
fue la Editorial Católica Española, S. A., a cuya fundación y man-
tenimiento dedicó incansablemente grandes ilusiones y sacrificios. 
«El 10 de noviembre de 1938 adquiere vida y forma jurídica un 
proyecto de Manuel J. Fal Conde: la Editorial Católica Españo-
la, S. A. Su primer presidente fue el Cardenal Segura, el cual, de 
una forma muy generosa y desinteresada colaboró siempre con la 
idea de Fal Conde, que, según los Estatutos de Fundación de la Edi-
torial, era, en «la grave necesidad de los actuales momentos, realizar 
^.a gran propaganda de las santas enseñanzas de nuestra Religión 
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Católica, difundiéndola en toda clase de publicaciones católicas, que 
al par que reconstruyan el material destruido y agotado, produzcan 
nuevas publicaciones que lleven al pueblo fiel las doctrinas salvado-
ras de nuestra Santa Religión» (1). 
La Editorial Católica Española ha editado, además de un buen 
número de obras religiosas, entre ellas algunas del Cardenal Segura, 
el mayor conjunto de obras de tradicionalismo político del mercado 
hispanófono, no pocas de ellas de dudoso rendimiento mercantil. 
Esto implica que tanto el Cardenal como otras personas muy califi-
cadas con poder de decisión dentro de la Editorial entendían que 
esas obras tradicionalistas estaban en armonía con el fin de la Edi-
torial, que es «servir los altos intereses espirituales como obra de 
apostolado y de celo para la gloria de Dios y bien de las almas». 
ECESA ha ocupado durante toda su existencia un lugar de ho-
nor en la historia contemporánea del Tradicionalismo Español. 
«Las relaciones del Cardenal con la Editorial Católica Española 
continuaron hasta 1954. Habiendo sido nombrado como Presidente 
de su Consejo a título personal, a partir de este año, con motivo de 
los sucesos de noviembre por los que se le relevó de la tarea del 
gobierno de la diócesis, y para evitar posibles confusiones y perjui-
cios para la Editorial, puso su cargo a disposición de Pal Conde, el 
cual, cuando meses después fue insidiosamente sustituido de la Je-
fatura Delegada de la Comunión, asumió la Presidencia de la Edito-
rial que "de iure" había tenido desde sus comienzos el Cardenal.» 
(1) Este y el último párrafo transcrito pertenecen al folleto de Manuel 
M. Burgueño: «El Cardenal Segura y la prensa católica», ECESA, Sevilla, 1979. 
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XII. DON JAVIER EXPLORA DISTINTOS SECTORES 
SIN LLEGAR A NINGUNA DECISION 
Carta de Don Javier a Don José María Arauz de Robles, el 
19-X-1955.—Escrito de la Junta Regional de Guipúzcoa a 
Don Javier, el 20-XI-1955.—Entrevista de tradicionalistas 
juanistas con Don Javier en Hendaya, en noviembre.— 
Carta de Don José María Arauz de Robles a Don Rafael 
Olazábal, el 26-XM955.—Carta de Don Javier a Don José 
María Arauz de Robles, el 9-XIM955.—Carta de Don Tirso 
Olazábal a Don José María Arauz de Robles, el 14-XIM955. 
Entrevista de Don Eduardo Conde con Don Javier, el 19-
XIM955. 
Dos meses después de cesar a su Jefe Delegado, Don Javier no 
sabe qué hacer. Abundan las muestras de sus cavilaciones, algunas 
de las cuales, desgraciadamente fragmentarias, transcribimos a con-
tinuación. 
Sobran por todas partes datos y argumentos para demostrar que 
es de malísima fe atribuir a la Monarquía Tradicional una semejanza 
con la Monarquía Absoluta. Si quisiéramos más, podríamos presen-
tar la conducta y el talento de Don Javier en este episodio y en 
otros. ' 
Ha decidido cesar a Fal Conde después de una última ronda de 
conversaciones con todos sobre el terreno. No trae invariablemente 
decididas ni rígidamente detalladas las etapas siguientes, sino que 
las pospone y condiciona a seguir auscultando opiniones de unos y 
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de otros. Un Rey absoluto hubiera desarrollado su plan implacable-
mente, como un general alemán. Huir de esa figura le empuja hacia 
el extremo opuesto de la lentitud y de las vacilaciones, que se pres-
tan a malas interpretaciones, y de la falta de gestos fulgurantes que 
electrizan a las masas. 
El pequeño juego de cartas que sigue, adolece de la falta, impor-
tante, de los dos borradores de un proyecto de manifiesto que no 
llegó a publicarse, y en torno al cual giran estos escritos. 
Don Javier le encargó inicialmente a Aráuz de Robles, dirigente 
tradicionalista muy preparado, pero que, como todo el mundo sabe, 
porque él no lo oculta, es partidario de una incorporación a Don 
Juan. Cuando lo recibe, detiene y corrige las pretensiones que en él 
asoman y lo envía a consulta de otros jefes carlistas. A éstos no les 
agrada ni aun después de retocado. Don Javier, entre dos fuegos, 
decide entonces no publicarlo y aplazar una desconocida maniobra 
que con él quería sutilmente iniciar hasta su próxima visita a Espa-
ña, que será a principio de 1956. En ella, huyendo una vez más del 
absolutismo, explorará las mentalidades de todos sobre el terreno, 
sin decidir finalmente nada (1). Don Javier, cortésmente, envía a 
Aráuz explicaciones directas y a través de Rafael Olazábal. Nosotros 
nos quedamos sin saber qué quiere. 
Esos dos fuegos cruzados, que aquí ya se ven, son; de un lado, 
los de los tradicionalistas filojuanistas Rafael Olazázal y José María 
Aráuz de Robles, que con el borrador de manifiesto que Don Javier 
les había pedido iniciaban con relativa discreción una evolución ha-
cia Don Juan. Y de otro lado, los carlistas guipuzcoanos y otros 
«duros», y las «bases» de la Comunión, que se encrespan ante el se-
gundo borrador, porque son hipersensibles a cualquier sospecha de 
deslizamiento hacia Don Juan. 
Hipersensibilidad y recelo permanente, tales que a la vez que 
guardan la seguridad, inseparablemente bloquean también como sos-
pechosas cualesquiera otras maniobras buenas que, de conocerlas 
mejor, tal vez fueran de su agrado. Como los enfermos de gastritis, 
lo vomitan todo indistintamente y no tienen más tratamiento que 
el ayuno, que en la realidad de este caso es el inmovilismo. 
(1) El acta de la Junta de Granada, día 25 de enero de 1956, dice que 
en la reunión de ese día se leyó una carta del Rey de fecha 19-XII-1955 anun-
ciando ya la reunión de la Junta Nacional en el mes de enero de 1956. 
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CARTA DE DON JAVIER A D O N JOSE M A R I A ARAUZ DE 
ROBLES EL 19-X-1955 
«París, 19 de octubre de 1955. 
M i querido José Maria Arauz de Robles. 
Por medio de Rafael recibi hace cuatro dias el borrador del 
proyecto que te habia pedido para el Manifiesto que quería enviar a 
los carlistas y en mismo tiempo a los españoles de buena fe. Muchí-
simo te lo agradezco y es hermoso y admirablemente pensado. 
Pero yo no puedo poner mi firma a ese documento sín hacer unas 
modificaciones por las razones siguientes: 
Este documento no es un manifiesto carlista, en este sentido 
que no hai una sola vez la palabra carlista ni una sola vez se habla 
del Rey. Además contiene dos frases que pueden ser interpreta-
das mal. 
La primera a suprimir es: «por la voz más autorizada del Esta-
do.» Estas palabras inmediatamente serian interpretadas en nuestras 
filas como un acuerdo previo con Franco. Y las elementas dubíosas 
vedran en mí un portavoz del Caudillo. 
La segunda es la que se refiere a la Misión de la Regencia y a 
cumpir el mandato del Rey. Esa frase la hubiera conservado, pero 
Rafael y los consejeros piensan que especie en Navarra y Cataluña 
puede provocar una reacion y una baja, dando un paso atraz al des-
graziado acto de Barcelona. Por eso creo necesario también de su-
primirlo. 
Además he incluso en ese proyecto dos o tres veces unas pala-
bras que significan que somos carlistas ante todo; quero que abría-
mos nuestros brazos a todos que quieran salvar la verdadera Monar-
quía. Este documento es muy importante porque en ninguna manera 
debe herir nuestras gentes, que no suficientemente preparadas pue-
den creer a una entrega de nosotros a Franco, o a Juan. Y cuando 
necesariamente tratare sí las circunstancias se presentan, me quedare 
como un general sin tropas. 
Debemos estar muy prudentes con nuestros admirables y tan 
fieles amigos para llevarles suavemente a la comprehensíon de las 
graves conseguencías, si se hunde, que sea la ultima posibilidad de 
restablecer la Monarquía, porque no la hemos en tiempo útil aprove-
chada. Una vez más quiero decirte no es cuestión de personas es 
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una llegada al poder de la forma y de los principios de la verdadera 
Monarquía a la que debemos trabajar. 
Aprovecho del paso por Paris de nuestro querido Guillermo 
Galmes para enviarte esa carta, y mi copia de tu proyecto con las 
modificaciones que me sembran necesarias. Si esos son aceptados si 
puede enviar el manifiesto a todos nuestros jefes y consejeros. Si 
no, te pido de escribirme si no estas tu y Rafael conformes. 
Con un fuerte abrazo, querido José María, quedo tuyo afec-
tísimo. 
FRANCISCO JAVIER DE BORBON.» 
ESCRITO DE L A JUNTA REGIONAL DE GUIPUZCOA A 
D O N JAVIER DE BORBON PARMA EL 20 DE NOVIEMBRE 
D E 1955 
«Señor: 
Don Rafael de Olazábal nos entregó recientemente un manifies-
to fechado el 9 de noviembre con el ruego de que procedamos los 
guipuzcoanos a su edición y difusión. Después de un atento estudio 
por los abajo firmantes, hemos contestado al señor Olazábal en el 
sentido de que no podemos aceptar ese encargo y que en el plazo 
más breve posible nos íbamos a dirigir a V. M . dando nuestras ra-
zones. 
Señor: Guardando siempre el mejor respeto hacia vuestros muy 
altos juicios y vuestras augustas decisiones, nos vemos, sin embar-
go, en la precisión de expresar a V . M . que consideramos muy 
inoportuna y peligrosa la publicación del manifiesto; al hacerlo, cum-
plimos un difícil deber que la lealtad exige de nuestras conciencias 
y que la bondad de V . M . sabrá apreciar. 
El Señor prometió solemnemente ante la Junta Nacional de Gui-
púzcoa que jamás tomará ninguna decisión de trascendencia sin con-
tar con la conformidad de la Junta de Jefes Regionales. Por ello, 
estimamos que, no estando constituida esa Junta, es prematura la 
publicación de cualquier documento que, como el presente manifies-
to, contenga definiciones trascendentales que comprometen gravísi-
mamente ante la Nación a V. M . y a la Comunión, definiciones que 
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en su día muy posiblemente pueden resultar recusadas por aquella 
Junta de Jefes. Es nuestra opinión que el momento actual precisa 
en forma apremiante el simple dictado por V . M . de órdenes e ins-
trucciones que sirvan para proceder a la mejor y más rápida reorga-
nización de la Comunión Tradicionalista. 
Rogamos a V. M . muy humildemente y con el mayor acata-
miento tenga a bien suspender la publicación del manifiesto de 
9 de noviembre. A l hacerlo sabemos que expresamos el sentir no 
sólo del Carlismo guipuzcoano, sino el de todo el País Vasco-Nava-
rro. Pedimos también al Señor nos conceda el alto honor de una 
audiencia en el lugar y fecha que a Vuestra comodidad convenga, 
en la seguridad de que el contacto personal será, como siempre, muy 
fructífero para el mejor servicio a la Causa. 
San Sebastián, 20 de noviembre de 1955. 
Señor: 
Siempre a L . R. P. de Vuestra Majestad.» 
ENTREVISTA DE TRADICIONALISTAS JUANISTAS CON 
D O N JAVIER E N H E N D A Y A , EN NOVIEMBRE 
En abril de 1977, Don Juan Tornos informó al recopilador para 
esta historia que en noviembre de 1955, Don José María Arauz de 
Robles, Don Tirso Olazábal, él y otros tradicionalistas juanistas fue-
ron a Hendaya a encontrarse con Don Javier para intentar un acer-
camiento a Don Juan de Borbón y Battenberg. Don Juan Tornos le 
preparó una carta para Don Juan en términos de acercamiento, que 
habría de ser un primer paso. Don Javier la aceptó, la firmó y se la 
entregó a Olazábal, el 26-XI-1955. 
Después, Olazábal le entregó la carta a Antonio Arrúe, en San 
Sebastián, y éste a Pal Conde, que interceptó el viaje previsto de 
Don Javier a Portugal para inmediatamente después. 
Don Javier regresó a París, pero entró en España al poco tiem-
po, en enero de 1956. 
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CARTA DE D O N JOSE M A R I A ARAUZ DE ROBLES 
A D O N RAFAEL OLAZABAL, EL 26-XI-1955 
26-XI-1955. 
Sr. Don Rafael de Olazábal. 
Bilbao. 
Querido Rafael: 
Todavía me resisto a creer lo que me dijiste anoche. Tiene que 
haber forzosamente un malentendido o una maniobra de la que han 
hecho víctima al Príncipe, porque tú sabes perfectamente que el do-
cumento quedó firmado por él, concluso y decidido, y que unos días 
antes, con fecha 19 de octubre y con una redacción casi igual, lo 
había recibido aprobado por medio de Galmés, con plena autoriza-
ción, si no oponíamos ninguna dificultad, para enviarlo a todos nues-
tros Jefes y Consejeros. 
Fue nuestro deseo de no hacer ni la variación de una palabra sin 
conocimiento del Señor lo que retrasó esto hasta nuestra entrevista. 
Si efectivamente el Manifiesto no sale en seguida, tal como que-
dó redactado y aprobado, considero que se habrá producido una si-
tuación de extraordinaria gravedad, que tendrá muy difícil remedio. 
Son demasiadas gentes las que lo están esperando y demasiadas co-
sas las que están pendientes de este acto que ya se consideraba de-
cidido, para que podamos volver atrás sin un gran estrago, que inuti-
lizará a la Comunión como tal fuerza política para intervenir en lo 
sucesivo en los acontecimientos y que puede dañar también grave-
mente la causa de la Restauración Monárquica en España, hundién-
dose, como me decía S. A., la última posibilidad. 
Los argumentos que habrán esgrimido los cuatro señores de San 
Sebastián, cuyo Jefe, por cierto, Arme, cuando habló conmigo por 
teléfono aprobó completamente el documento, con una sola rectifi-
cación que le pedí que él mismo hiciera y que todavía estoy espe-
rando, serán los mismos que hace doce años estoy oyendo esgrimir 
a Fal y a sus amigos y que la realidad ha ido demostrando que es-
taban totalmente faltos de fundamento, a saber: el sentir de las 
masas carlistas, la repugnancia a la otra rama, la necesidad de un Rey 
propio para nuestro uso particular, según parece, ya que el de Espa-
ña lo tienen que aceptar todos los españoles, etc. Todo esto se iñ-
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tentó servir con una política de puerta cerrada, de conservación de 
nuestros principios, no sé para cuándo, de negativa a todo diálogo y 
de sistemática resistencia a todo lo que fuera responsabilidad de ac-
tuación. 
No por esto, sin embargo, se conservó la Comunión, sino que se 
fue deshaciendo en escisiones, apartamientos y desengaños. Por cier-
to que la última escisión fue la de Arme en su reunión de Zarago-
za con esos cuantos chicos. 
Volver ahora a esa política sin Fal Conde y sus Consejeros, que 
al fin y al cabo son personas prestigiosas y llenas de méritos, me pa-
rece un absurdo de tal categoría que sigo creyendo que tú has sido 
víctima de una mala información. 
Cuando todo el mundo creyó que esta política quedaba desahu-
ciada este verano, se abrió en nuestras filas un enorme margen de 
confianza y de esperanza, que era el que había que llenar con una 
actuación amplia, profunda y decidida. El primer paso de esta actua-
ción era precisamente el Manifiesto para que S. A . pusiera las cosas 
en su lugar, volviendo a la posición en que reside su fortaleza y su 
eficacia y rectificando un profundo error cometido por sus anterio-
res Consejeros y representantes y por él mismo reconocido. En esto 
no tienen que ver nada absolutamente ni los Jefes regionales ni las 
Juntas, que debían convocarse y nombrarse una vez definida la nueva 
política, y precisamente para servirla. 
Como muchas veces ha dicho Don Javier, la cuestión de la de-
signación de sucesión y la de su propia misión es suya personal, y él 
es quien tiene que definirla y señalarla no sólo con la vista puesta 
en la Comunión, sino en los altos intereses de la Monarquía de Es-
paña y de la Europa cristiana, que debía comenzar a dar aquí sus 
primeros pasos. 
Abandonar esta clara línea por un supuesto sentimiento del pue-
blo carlista, recogido sin la menor solvencia y garantía, y que ade-
más no es cierto, porque repito que si lo fuera en lugar de haber con-
ducido al aniquilamiento de la Comunión y a su atrofia, hubiera con-
ducido a su éxito, me parece incomprensible. 
Los partidarios, más que de la antigua política, de una posición 
puramente negativa que les permite creerse algo que no podrían ser 
nunca en una actividad responsable, y que atizan las pasiones más 
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elementales de nuestras pobres gentes, sin la menor consideración al 
derecho que nuestros Requetés muertos, tienen a que su sangre verti-
da no se pierda estérilmente, se han dado perfectamente cuenta de 
que la última posición que les quedaba por defender, después de tan 
reiterados fracasos y simulaciones, era la de mantener a todo trance 
el error de Barcelona, supeditando a esto todo lo demás, y han em-
prendido esa campaña de cuatro hojas sueltas, hecha por cuatro se-
ñores perfectamente conocidos, irrespetuosos, audaces y resentidos, 
que hemos recibido todos en estos días. 
Nunca creí que una maniobra tan burda pudiera producir el me-
nor efecto. Sobre todo si se tiene en cuenta c(ue nosotros no desecha-
mos la posibilidad de que lo de Barcelona tuviera que ser una solu-
ción, pero cuando esta solución viniese impuesta porque las demás 
que son las generalmente aceptadas y previstas no ofreciesen las ga-
rantías necesarias. Esto es lo que daba fuerza a nuestra posición, pero 
para ello hacía falta volver de aquel acuerdo equivocado y poner las 
cosas en orden, haciendo ver a nuestras gentes con toda claridad que 
se estaba donde se debía estar y que sólo en el supuesto de que nues-
tras ideas no encontrasen la aceptación y el acatamiento a que tenían 
derecho, tendríamos que pensar en las soluciones que asegurasen su 
implantación. 
El Príncipe me decía en una de sus últimas cartas que no po-
día quedarse como un general sin soldados. Este es el temor que 
algunos le han imbuido y que no tiene el menor fundamento; pero 
aun siguiendo el argumento y la metáfora, te diré que peor toda-
vía que quedar sin soldados es meter al Ejército que uno manda en 
un callejón sin salida, condenado a morir de desesperación, sin po-
sibilidad de lucha, mientras se pierden en otra parte las cosas más 
sagradas. 
Hay muchos ejemplos en la Historia de jefes que salieron con 
cuatro hombres y a fuerza de aciertos se les fueron sumando los 
demás y constituyeron un Ejército. Nuestro Zumalacárregui entre 
ellos, que también tuvo que luchar contra la desviación de la cam-
paña, como hoy luchamos nosotros contra la desviación de la polí-
tica. Todos los nombres que encabezan empresas de este género han 
sido gloriosos. También hay algunos ejemplos de grandes Ejércitos 
conducidos al desastre y a la derrota. Yo no quisiera contarme entre 
estos conductores. 
No hay más remedio que optar. O con los que no quieren ha-
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cer nada y a pretexto de un sentimiento carlista quieren seguir ju-
gando a la peor política y desentenderse de nuestra responsabilidad 
y de nuestra misión, o con los que sienten estas cosas en lo hondo, 
aunque tengan que pasar, como siempre ha sucedido, por la in-
comprensión y la miopía de unos pocos. Yo he optado hace tiempo. 
Rogándote me perdones esta larga epístola, te envía un fuerte 
abrazo tu siempre affmo. amigo. 
JOSE M.a ARAUZ DE ROBLES.» 
CARTA DE D O N JAVIER A D O N JOSE M A R I A ARAUZ 
DE ROBLES EL 9-XII-1955 
«París, 9 de diciembre de 1955. 
Muy querido José María Arauz de Robles. 
Muy agradecido de tu telegrama. 
He tenido muchas dificultades con grupos carlistas, no solo del 
Norte sino también de Madrid y de Cataluña, que me escriben 
cartas conmovedoras o violentas y demuestran asi la confusión que 
impera en nuestras filas. 
Muchos están contra un manifiesto diciendo, no sin razón, que 
en el estado actual de tensión, cada palabra mía seria interpretada 
en un sentido contrario de los unos o los otros, si no contiene una 
solución inmediata. Si hago esa en favor de una solución de acuerdo, 
o rechazando toda posibilidad de tratar, esa carta producirla inme-
diatamente una escisión completa del Carlismo en dos trozos anta-
gonistas, y en esa contienda desaparecería totalmente mi autoridad 
ya discutida hoy. 
Y si no vamos a una escisión, creen los unos, vamos por lo me-
nos a un aplastamiento completo de la masa desilusionada. 
Con razón también dicen que sin garantías seguras que nuestro 
concepto de la verdadera Monarquía sea la base aceptada para el 
porvenir sería entendido como una entrega catastrófica del Carlismo, 
y la perdida segura de esa fuerza polittica y de lucha popular del 
porvenir tan necesaria a España y al mundo. 
Las criticas van también contra la forma del Manifiesto dirigido 
a los carlistas pero que hace un llamamiento a todos los otros espa-
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ñoles y así quedara como el manifiesto declaración de un preten-
diente al trono. 
Las inevitables conseguencias políticas son previsibles y ademas 
la grave tensión entre los carlistas y los juanistas y grupos afines 
seria irreconciliable. 
En fin, no puedo olvidar el celebre papelito de Don Juan en 
este verano, con sus declaraciones en un periódico de Madrid, que 
recordas, y al dia siguiente su protesta, lo que habia creado un 
grave descontento en Madrid y habia hecho el ridiculo Don Juan. 
No quiero en ninguna manera exponer la Comunión Nuestra a 
una contradicción similar. No de una protesta mia, pero de grupos 
nuestros que asi darán la sensación de la gran desunión en la cual 
seria caida la Comunión Carlista. 
Fuertemente unidos representamos la posibilidad de un porve-
nir honrado y seguro, continuador del largo pasado español y también 
de las luchas victorias y aciertos internos del 1936. Desunidos no 
representamos nada en absoluta. Y eso es mi maior preocupación. 
Por eso veo el defecto del propuesto manifiesto, aceptado en 
Bayona, pero no publicado. 
Creo querido Antonio (1) que sea preciso comunicar el texto de 
la primera parte a todos mis Jefes, como directiva general y no como 
un manifiesto para la prensa y la Masa. La secunda parte ampliada, 
secundo las circunstancias, en un segundo tiempo después de mi paso 
por España. 
En esa visita mia sera conveniente tomar acuerdos con mis Jefes, 
y asegurar garantías que hoy no tenemos en absoluto, porque las 
mejores disposiciones del amigo no son por cierto un argumento 
que puede persuadir los Jefes y Las Masas, y no es posible actuar 
sin ellos. Por eso he escrito al amigo mi sentidoayer. 
En resumen la publicación en periódicos del escrito no conviene 
en absoluto. Seria bien que cada Jefe pueda resumir su pensamiento 
en ese sentido, para exponerlo cuando hablase conellos. 
Deseo hacer una política nueva activa y fuerte con posibilidades 
practicas y aciertadas, pero no puedo adelantarme sin tener 75 % 
(1) Aquí, y al final, comete el error de escribir «Antonio» donde debía 
decir José María, que era el nombre del destinatario, Don José María Arauz 
de Robles. Antonio era el nombre del Ministro de Justicia Don Antonio Itur-
mendi Báñales. Esta confusión de nombres hace suponer que Don Javier veía 
a estas dos personas totalmente identificadas entre sí. 
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de seguridades que no somos victimas de un engaño y en segundo 
lugar sin estar seguro de mi retranca. 
La politica, querido Antonio, no es un juego, es una guerra, y 
no se puede dejar pasar el momento oportuno sin aprovecharlo y 
sin tener la posibilidad de actuar. No se puede torear sin capa! 
Quedo querido José Maria 
tuyo afectísimo, 
FRANCISCO JAVIER.» 
CARTA DE D O N TIRSO O L A Z A B A L A D O N JOSE M A R I A 
ARAUZ DE ROBLES EL 14-XII 
«San Sebastián, 14 de diciembre de 1955. 
Sr, Don José María Aráuz de Robles. 
M i querido amigo: Recibo hoy una carta del Príncipe para Ra-
fael, en la que dice entre otras cosas la siguiente: (la traducción es 
literal). 
"Haga saber a Aráuz de Robles que comprendo muy bien su 
actitud y sus deseos, pero por de todos lados recibo cartas pidién-
dome que no diga nada para no aumentar la confusión y evitar rup-
turas. El manifiesto, tal como es, partiría en dos la Comunión Tra-
dicionalista. Hubiera sido útil publicarlo inmediatamente después 
de mi viaje a España, pero se han perdido dos meses y las cosas han 
cambiado mucho. Actualmente los ánimos están tan excitados que 
cada palabra sería interpretada en mal sentido produciendo una pro-
funda escisión entre los partidarios 'du vase clos' (de la torre de 
marfil, diría yo) y los que desean seguir una política de posibilida-
des. Desgraciadamente, los partidarios de la inacción son muchos, 
tanto en el norte como en el sur, aunque por razones diversas, pero 
todos temen a los arrivistas, que quieren ya tomar los puestos de 
mando. Por ello, aunque se corra el riesgo que apunto, creo que las 
cosas se deben hacer en dos tiempos. El primero sería enviar a todos 
mis jefes actuales el manifiesto, no como tal manifiesto, sino como 
un mensaje personal. Y el segundo, en enero, cuando vaya a Ma-
drid, dirigido ya a todos los carlistas y a todos los españoles. De 
sta forma mis Jefes tendrían ya una 'directiva', o línea a seguir, 
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sin alertar inmediatamente la gran masa carlista. Una vez que sepa la 
opinión de la mayoría de los jefes, veré si éstos me siguen o no. 
Si los jefes están conmigo, creo que la masa seguirá, en el caso con-
trario, habrá que replegarse a posiciones de espera hasta que una 
sacudida política vuelva a unir a los tradicionalistas. Esta última 
política de 'ver y esperar' seguida por Europa es lo que provocó la 
catástrofe de 1939. Pensaba i r a San Sebastián, pero los médicos 
me lo prohiben por el momento, lo cual me desespera porque tengo 
que tomar una postura contraria a mi naturaleza." 
¡Ahora hablo yo! Diga lo que diga mi hermano Rafael, encuen-
tro que el Príncipe tiene mucha razón. ¡Hay que ver cómo está la 
gente por aquí! Arme está que bota. Dice que si se publica el ma-
nifiesto nos arrastrarán a todos los que estábamos conformes con 
él y esto no es, desgraciadamente, una opinión personal suya, sino 
la de todos los carlistas que conozco. Hoy mismo he estado hablan-
do con José Ignacio Olazábal, que acaba de llegar de su finca de 
Alfaro. Me ha dicho que en viaje de propaganda ha recorrido parte 
de Navarra y de La Rioja alta, pudiendo cerciorarse de que nadie 
quiere nada con los Borbones liberales y que además, como Don 
Javier se proclamó Rey, ya no debe de volverse atrás. Este regalo 
nos trajo la reunión de Barcelona. 
Rafael, aunque espero que no tenga nada grave, está hecho una 
verdadera plipa. Mirada lánguida, voz apagada, carencia de fuerzas, 
repugnancia por la comida, etc.; gages de la edad y de las leyes de 
herencia, pues nuestros mayores, por ambos lados, sufrieron del 
hígado. Ya es hora de que concluya, pues yo también estoy en con-
valecencia de otro ataque de hígado. El día de mi mujer (la Inmacu-
lada) me comí una docena de ostras y hay que ver la juerga que 
me han armado en mis interiores. 
Un fuerte abrazo de tu buen amigo 
TIRSO 
P. D. : No sé si el Príncipe conseguirá lo que quiere políticamen-
te, pero, por mi parte, estoy viendo el resurgimiento del integrismo. 
Con su veto a todo, se parece a los rusos. Convivencia con ellos, 
imposible.» 
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ENTREVISTA DE DON EDUARDO CONDE (1) CON 
D O N JAVIER EL 19-XII-1955 
En el archivo de Don Mauricio de Sivatte se encuentra una mi-
nuta de esta importante entrevista, que dice así: 
«Día 19-12-55. 
Duración 2 h. 40 m. 
1.a parte. 
Argum. Cristiandad. 
Responde adecuadamente diciendo que cree como nosotros que 
la circunstancia que vivimos pertenece a la historia del Cristianismo 
V que es, más que europea, universal. 
A l iniciar el argumento negativo sobre Franco y sus tortuosas 
maquinaciones, dice que está plenamente convencido de que lo que 
persigue es una República Presidencialista y que entiende perfecta-
mente que su finalidad inmediata es destruir los obstáculos que 
puedan entorpecer su permanencia indefinida en el poder. 
A l continuar en el argumento negativo y referirme al confusio-
nismo creado en la Iglesia, preguntó como cuestión previa nuestra 
opinión sobre el Cardenal Segura, manifestándonos que es gran ami-
go suyo y que cuando la República lo expulsó, se refugió en su casa. 
Sigue con un interés grandísimo los argumentos que expongo 
sobre las actividades del Dr. Don Angel Herrera, Obispo de Mála-
ga, y asiente sobre la nefasta infkiencia de los ministros de A. C. (2). 
Asiente decididamente sobre que la política del Gobierno y de 
estos ministros y elementos de A. C. ha sido dirigida contra el Tra-
dicionalismo ancestral de la Iglesia. Se muestra decididamente con-
trario a la Democracia Cristiana. 
Cree que aunque muchos señores Obispos siguen al Gobierno, 
existe una pequeña selección de ellos que no comparten este criterio 
y que es preciso tener en cuenta. 
(1) Don Eduardo Conde era miembro destacado de Schola Cordis lesu 
(vid. tomo XV, pág. 133). Decía que no era carlista, pero se involucraba en 
altas cuestiones de la Comunión Tradicionalista. Le volveremos a encontrar el 
año que viene en el asunto de Perpiñán. 
(2) Acción Católica. El paradigma de los Ministros de Acción Católica fue 
Don Alberto Martín Artajo, Ministro de Asuntos Exteriores. 
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Entiende perfectamente que Franco, como la República, actúa 
en la cuestión religiosa en un sentido desintegrante. 
Esta misma política desintegrante es la que ha empleado para 
tratar de deshacer la unión del Carlismo. A l llegar aquí, y con mu-
cha y no fingida pasión, manifiesta que el Tradicionalismo no sólo 
es una fuerza fundamental de España, sino de Europa y del mundo 
entero, y que Su Santidad se lo ha manifestado reiteradas veces, 
encargándole haga cuanto pueda para que esta fuerza fundamental no 
se pierda. Dice que es la única roca que queda a la Cristiandad. 
A l darle cuenta de la desintegración por Franco de otros esta-
mentos políticos (liberales), y de mi visita a Estoril, me indica cla-
rísimamente que está en relación y contacto con Don Juan. Me pre-
gunta sobre mi impresión de Don Juan, sobre su religiosidad. Habla 
con mucha simpatía de él, y se duele de su falta de decisión y con-
tinuidad con indulgencia. Me pregunta la fecha precisa de mi visita 
a Estoril para (seguramente) ligar cabos con otras cosas que él co-
noce. Cree que mi visita pudo influir en el ánimo de Don Juan, 
pues por esas fechas pudo percatarse de que algo en él había cambia-
do...; por lo tanto, están en contacto. 
Asiente conmigo en que el momento de las decisiones ha lle-
gado. 
A l llegar al punto álgido de la necesidad de definirse, nos habla 
claramente de que él no es Rey y que si, como en Barcelona, se vio 
obligado a entrar en ciertos compromisos, lo hizo obligado por la 
fuerza de las circunstancias, ya que sin ello el Carlismo se deshacía. 
Estos compromisos le obligaban únicamente frente a los carlistas. 
La parte interesante de la entrevista y cuándo la misma cobra 
animación es en el momento en que, establecida la premisa de negar 
a Franco, que transformó la Cruzada en Movimiento, se plantea la 
idea de un nuevo interregno que nos lleve de la Cruzada a la Restau-
ración. A l dejar caer el término de Regencia pluripersonal represen-
tativa de los verdaderos iniciadores y factores de la Cruzada, y 
atribuir el tercer puesto a un Tradicionalista, necesariamente, golpea 
sus manos con exaltada ilusión y dice: "¡Magnífico!, yo tengo el 
hombre para esto, un hombre que he sacado para preservarlo para 
esta ocasión de los avatares del mando. Un hombre íntegro, cristia-
nísimo, leal y eficiente, se llama ¡FAL CONDE! No pueden ima-
ginarse qué gran camino han abierto ustedes a mis ojos, y cuánto 
debo de agradecer a 'Cristiandad' el que les haya destacado a uste-
des." Estos conceptos de agradecimiento los repitió reiteradas veces 
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en la última hora, dedicada toda ella a hablar de Regencia. Repitió, 
asimismo, que ante sus ojos se abría "un gran camino de luz". Tam-
bién repitió eufóricamente la palabra Regencia diciendo "ésta es con-
cretamente mi verdadera misión, y siempre fui destacado para ella", 
A l indicarle la necesidad de manifestarse en este sentido para cono-
cimiento y orientación de sus seguidores, "frena" visiblemente y 
dice que "el momento llegará". "No puede decir si será cuestión 
de un mes, de un año o más años", pero que el momento tiene que 
venir. A l insistirle nosotros sobre la imposibilidad de mantener más 
tiempo esta ficción, y darle cuenta de la verdadera exaltación de los 
ánimos en Cataluña, Navarra y otros sitios, reconoce que el tiempo 
apremia, pero que él no puede decidir sin sus jefes, y que ello tendrá 
lugar, D . M . , el 15 de enero, fecha en la que piensa estar en Ma-
drid, pasando luego a Barcelona. 
A l acuciarle yo sobre la ineludible necesidad de definirse, le hago 
patente la circunstancia de que esta reacción pro Regencia está en 
marcha, pues ya desde Estoril se hizo saber a Don Juan que nada 
podía detener a las gentes conscientes de buscar en sí mismos y por 
sí mismos las soluciones que nadie les daba. A l llegar aquí, pregunta 
cómo acogió Don Juan esta urgencia. Le contesto que con decisión 
y entusiasmo, y él entonces se lazan nuevamente a especular sobre 
la teoría de una Regencia que sirviese de "techo" a todos los espa-
ñoles y que esto, desde luego, era la solución. Aprovechando esta 
oportunidad, le insinúo la conveniencia de venir a un compromiso 
o previo acuerdo entre Don Juan y él para abandonar toda idea de 
Franco y refugiarse en un común concepto de Regencia. Me ofrezco 
para esta misión de enlace. Contesta que por su parte no tiene in-
conveniente en que vaya a ver a Don Juan y le diga que si decide 
apoyar esta definición de Regencia, él, por su parte, se lanzará de 
lleno a lo mismo. 
Le retiene un momento la idea de defraudar a aquellos elemen-
tos de Navarra y otros sitios que lo quieren por Rey. A esto arguyo 
que la Regencia no excluye esta posibilidad ni ninguna, y, por tanto, 
no pueden sentirse defraudados quienes especulan sobre esta posi-
bilidad, que en este caso de España una Regencia podría aceptarse, 
como un, a manera, de "juicio de Dios". 
Habla también de que en este caso el riesgo estriba en designar 
a las personas, y que recomienda que nada se diga ni avance sobre 
este particular, pues ello podría dar pie a desmontar todo el sistema. 
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Recomienda en este y en todos sentidos una discreción o, mejor 
dicho, un secreto absoluto. 
En el curso de la conversación y frente a la maniobra Iturmendi, 
que dice le ha visitado cinco veces, nos da cuenta de haber recibido 
una carta de Navarra que emplea para definir su oposición, los tér-
minos de "¡No, no, nunca!". También nos dice terminantemente 
que él no ha pactado ni pactará con Franco. Que ya sabe cuántas 
cosas se dicen y cuentan. Le digo que la última noticia que corre 
por Madrid es la de su nombramiento para el Consejo de Regencia. 
Se muestra al corirente de la visita de Don Juan Carlos, y la califica 
de nueva maniobra de Franco para esconder sus verdaderas inten-
ciones. 
La entrevista termina con nuevas y reiteradas manifestaciones 
de agradecimiento. Que nuestra visita le ha deparado mucho bien y 
la oportunidad de descubrir horizontes nuevos. 
Los tres no. Cataluña - Navarra - Cristiandad. 
Cuando le di cuenta de mi viaje a Estoril, me preguntó si había 
hablado de Regencia a J. de Tornos: luego le conoce, ¿Es éste su 
enlace? 
Referente a los tres "no" que consigno antes. Este argumento 
fue empleado para influir en su idea vacilante de esperar un mes, 
un año, etc. Le expuse clarísimamente que Cataluña y Navarra ha-
bían dicho ya que no a toda idea de "apaciguamiento" o maniobra 
Iturmendi para hacer que lo que venga fuese continuidad de la co-
rrupción e inmoralidad del "Movimiento". El no de Cristiandad le 
impresionó profundamente. 
También nos dijo que lo de las elecciones francesas tenía un 
gran mar de fondo, pues la lucha estaba entablada entre Edgar 
Faure (Gran Oriente) y Mendes France (Jefe de la Masonería fran-
cesa, tendencia inglesa). También nos dijo que el uno y el otro 
apoyaban el régimen de Franco en España. 
Posteriormente a su entrevista nos dice T. que le ha visto hoy, 
que ha variado su plan de viaje, para acompañar a su hijo a Vitoria 
y que, pasado el día 7, pasará cuatro días en Barcelona antes de ir 
a Madrid, pues tiene gran interés en hablar con varias personas, y 
principalmente con Don R., que considera una de las cabezas más 
claras de Europa. 
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La tarde de este mismo día J. O. C. visita nuevamente al Prín-
cipe y me comunica a la salida los siguientes extremos: 
a) Insiste reiteradamente sobre su agradecimiento hacia nosotros 
por habernos desplazado abriéndole un nuevo y luminoso horizonte. 
b) Llega a la conclusión que la solución del pleito Carlista 
debe hallarse necesariamente en Barcelona, y que, por tanto, altera 
su plan anterior, que ya nos había comunicado, y en lugar de em-
pezar por Madrid, cuando vaya a Vitoria a acompañar a su hijo y 
decidir allí en Madrid definitivamente la cuestión, lo hará al revés, 
empezando por Barcelona y siendo aquí necesariamente donde debe 
resolverse la cuestión. 
c) Que quiere tener en Barcelona una larga entrevista con Don 
Ramón. 
d) Que, desde luego, en Cataluña, el principal elemento con 
quien quiere ponerse en contacto es con S., a quien considera como 
una firme encarnación del Carlismo. Que también hablará con los 
suyos, pero que tiene una pobre impresión de los «Octavistas». 
e) Que la realidad, tal y como él la ve, es que el legitimismo 
terminó con Don Alfonso Carlos, y que él se ha considerado siempre 
como simple mandatario encargado de mantener las esencias tradi-
cionales del Carlismo, 
París, 21-12-55 
El encargo de ir a ver a Don Juan debe aplazarse hasta su viaje 
a Barcelona.» 
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Xlll. COMO VEIA EL PUEBLO CARLISTA LA SITUACION 
A FIN DE AÑO 
Escritos a Don Javier de un grupo de carlistas navarros, ei 
16-XIM955.—Escrito a Don Javier de un grupo de sacer-
dotes navarros, el 18-XII-1955.—«Exposición a S. M. C. Don 
Javier de Borbón sobre la actual situación del Partido Car-
lista en el Reino de Valencia» el 2-1-1956. 
Recogemos en este breve epígrafe algunos escritos dirigidos a 
Don Javier a fin de este año de 1955 por lo que pudiéramos llamar, 
aunque sin excesivo rigor, la clase media del pueblo carlista de dos 
regiones, Navarra y Valencia, en las que tenía una notable entidad. 
El pueblo carlista vivía sumido en el temor que se manifiesta 
en los escritos que siguen por varias causas, a saber: la gran lentitud 
de las comunicaciones, nunca suficientemente resaltada y valorada; 
la reserva que guardaban los altos jefes de la Comunión y el propio 
Don Javier, que a veces era enjuiciado más que como medida de pru-
dencia como actitud equívoca disimuladora de los peores males; el 
desconocimiento del fracaso de los tradicionalistas juanistas ante el 
vacío creado por la caída de Fal Conde, y la adopción permanente 
por ellos de la táctica clásica de querer vender la piel del oso antes 
de cazarle, es decir, de difundir rumores de que el transbordo de 
Don Javier a Don Juan era un hecho. 
En los escritos de los navarros, enviados por manos de Don Six-
to a su padre, se ven los dedos largos de Don Mauricio de Sivatte, 
que quiere atraer a Barcelona a Don Javier, para allí conseguir de 
él un documento que le distancie de Don Juan de Borbón y le blo-
quee cualquier movimiento en esa dirección. Es el comienzo de la 
maniobra que culminará en Perpignan en abril-junio de 1956. 
El informe de Valencia refleja muy bien una situación más uni-
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versal y estable que la local. Era verdad que muchos miraban a la 
Comunión pidiéndole actividad y garantías para el porvenir; pero 
hay que aclarar que miraban a ella después de haber buscado en 
muchas otras direcciones y no haber hallado tampoco nada de lo 
que pedían gratuitamente. Los otros grupos de la España Nacional 
estaban igualmente sin saber ni hacer nada. Por su parte, esas gen-
tes poco diferenciadas que pedían mucho a los demás no aportaban 
ellos nada. Los mismos carlistas, tan celosos de sus fueros y de su 
democracia interna no desarrollaban a nivel local iniciativas brillan-
tes; se pasaban la vida mano sobre mano, en inacabables tertulias 
inmanentes, esperando iniciativas e instrucciones del Rey, como los 
totalitarios de sus jefes. Ciertamente, no había en España una clase 
política. 
ESCRITO A D O N JAVIER DE U N GRUPO DE CARLISTAS 
NAVARROS E L 16-XII-1955 
«A S. M . el Rey Don Francisco Javier de Borbón Parma. 
Señor: 
Desde la histórica y memorable fecha de la estancia de V . M . 
en Leiza, tan próxima y llena de satisfacciones en el espiritual re-
cuerdo de cuantos nos cupo el alto honor de visitaros, como ya 
lejana en la consideración de la noble ambición del Carlismo de Na-
varra en superar urgentemente el estado actual de la Comunión y 
plasmar sin demora la unidad de la misma en la Augusta persona de 
V. M . , como único y legítimo Rey de España, el imperativo de la 
quietud y el silencio entretanto viene disponiendo a nuestras masas 
a caer en desaliento impresionados por ciertas truculencias hábil-
mente manejadas por "Juanistas,' y " Juancarlistas" 
Y aunque en nosotros no hagan mella tales intrigas por haber 
vuelto de Leiza saturados en la confirmación de las grandes esperan-
zas que siempre nos mereció la Augusta persona de V . M . , creemos, 
sin embargo, de necesidad inaplazable la visita del Señor tiene anun-
ciada a Cataluña antes que a ninguna otra parte. 
Estos pequeños recelos que tanto cuerpo suelen tomar en las 
masas simplistas y los síntomas alarmantes de descomposición evi-
dente que se observan internamente en el actual régimen abonan 
ampliamente nuestra postura. 
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Sin pretender salimos de nuestra modesta —aunque firme y 
leal condición de carlistas—, entendemos que en Cataluña debiera 
darse el paso definitivo a la unidad y puesta a punto de la Comu-
nión con V . M . a la cabeza como legítimo Abanderado de España. 
Pues la precipitación de ciertos acontecimientos nacionales a nues-
tro humilde juicio no admiten demora alguna. 
Parécenos advertir también en estos momentos de obligada y aca-
so precipitada transición política nacional todo el peso de la grave res-
ponsabilidad que sobre nosotros recaería si por falta de voluntad y 
decisión no mereciésemos hacernos acreedores para plasmarlos en 
realidades positivas todo el cúmulo ingente de sacrificios amonto-
nado durante más de un siglo por nuestros "Héroes y nuestros Már-
tires». Sacrificios y alientos que de por sí solos debieran estimular-
nos a lanzarnos a la conquista de España y del mundo para Dios. 
¿No será éste el momento de la hora H que la Divina Providen-
cia tiene reservado a V . M . para cerrar gloriosamente el paréntesis 
abierto por aquella incomparable profecía histórica del "Volveré" 
que aquel Rey Carlos V I I , vuestro augusto t ío. . .? 
Pongamos nosotros con ejemplar decisión cuanto esté a nuestro 
alcance y todo lo demás se nos dará generosamente por añadidura. 
Grande y laboriosa es la tarea, pero el campo se nos presenta 
espléndido de mies, y obreros y la Gracia del Cielo no habrán de 
faltamos. 
Este es al menos nuestro humilde juicio expuesto a V. M . con 
sencillez. Sin pretensiones retóricas de forma, pero con hondo sen-
tido en nobleza y lealtad, que a no dudarlo V . M . habrá de saber 
comprendernos. 
Señor: A los R. P. de V . M . 
Pamplona, 16 de diciembre de 1955.» 
ESCRITO A D O N JAVIER DE U N GRUPO DE SACERDOTES 
NAVARROS EL 18-XII-1955 
«Majestad: 
Un grupo de sacerdotes navarros, aprovechando la circunstancia 
de tener la satisfacción de saludar al Príncipe Sixto, que se ha dig-
nado acompañarnos en la fiesta de la Inmaculada, tenemos a bien el 
dirigirnos a nuestro Augusto Rey para hacerle patente nuestra feli-
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citación de Navidad y prometerle que rogaremos en nuestras oracio-
nes al Divino Niño para que le ilumine y sostenga en los graves 
problemas que tiene que afrontar. 
Recordamos con cariño las fechas de Leiza en el mes de agosto, 
con la oportunidad que nos deparó el Rey de poder entrevistarnos 
con él. Las muchas atenciones con que nos abrumó en aquellos días. 
Las esperanzas de un porvenir mejor para el Carlismo, al anunciar 
nos su reorganización, que la esperamos anhelantes. No se nos ocul-
tan, a este respecto, las muchas dificultades que surgirán en torno 
al Rey para diferir su augusto ánimo, y sembrar el camino de obs-
táculos con que mantener la indecisión real. Acordémonos de que 
toda obra de envergadura lleva como sello de autenticidad la in-
comprensión momentánea y las persecuciones. A l Carlismo, en sus 
cien largos años de existencia, se le ha dado por todos sus enemigos 
un trato de odio, siendo este odio muy distinto en sus procedimien-
tos, según fuese la parte de donde venían los tiros. Nada arredre a 
Su Majestad en el cumplimiento del deber que recayó sobre él en el 
día mismo que se daba sepultura cristiana al llorado Don Alfonso 
Carlos. 
Vio en Leiza, Majestad, con sus propios ojos, cómo piensa el 
pueblo carlista, y cuáles son los sentimientos de estas honradas ma-
sas. Nosotros, los sacerdotes, abrigamos la seguridad de que nuestro 
Rey tiene ese mismo pensamiento e ilusión suya es el hacerlo carne 
viva en cuanto de él dependa. Para cuyo objetivo no le han de faltar 
a Su Majestad ni nuestro aliento ni nuestro aplauso, ya que estamos 
convencidos que nuestro ideario Carlista es el único que podrá sal-
var a esta pobre España. Y este ideario no puede menos de ser aban-
derado por una persona legitimista, ya que si fuese a cualquier otra 
mano ello supondría bastardear algo que es esencial a los postulados 
de nuestra invicta Comunión. 
No se escapa a la perspicacia de Su Majestad los múltiples frutos 
que se reportan del contacto del Rey con el pueblo. En éste crece 
la fe y el amor hacia la augusta persona de sus sueños políticos. Se 
rejuvenece la adhesión y la confianza en las convicciones monárqui-
cas. Se disipan muchas incógnitas. Se ponen en claro puntos que son 
motivos de roces e incomprensiones. En Navarra nos fue muy be-
neficiosa la visita del Rey. De aquí deducimos que si Su Majestad 
repite este roce con el pueblo carlista se han de cosechar frutos tan-
gibles. Ahí está Cataluña, quien con Navarra comparte el núcleo 
más numeroso de carlistas, donde un viaje de Su Majestad supon-
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dría un paso trascendental para el porvenir. Sabemos que los car-
listas catalanes, todos, los que viven en la obediencia y los que 
solamente disuenan en los procedimientos seguidos hasta el momento, 
pero guardando sus mejores afectos para el augusto abanderado, 
anhelan ver el día de entrevistarse con su Rey. 
Repitiéndonos en los sentimientos de obediencia a Su Majestad, 
y en las efusivas felicitaciones navideñas para el Rey, para su real 
consorte y su augusta familia, quedamos, con la promesa de nuestras 
oraciones, a Sus Reales Pies, 
Pamplona, 18 de diciembre de 1955.» 
EXPOSICION A S. M . C. D O N JAVIER DE BORBON SOBRE 
L A ACTUAL SITUACION D E L PARTIDO CARLISTA E N EL 
REINO DE VALENCIA 
«Señor: 
Los carlistas valencianos han tenido a bien delegar en mí para 
poder expresar así verbalmente el sentir y pensar de esta región, tan 
llena de buenos carlistas, que se forjaron en la lucha, en el trabajo 
y en el sacrificio. 
No estamos decididos a ver cómo desaparece la mejor de las 
banderas por consunción; si es que tiene que caer, no esperaremos 
a que esto sea oscura y apoltronadamente en un rincón, sino que 
por el honor de carlistas y valencianos procuraremos que sea en pie. 
Somos la verdad y no sabemos hacerlo de otra manera. 
Por eso, por tener esta forma de pensar y esta forma de ser, es 
por lo que creemos una obligación hablar a nuestro Rey sin ocul-
tarle nada de nuestros pensamientos, que son los siguientes: 
La actividad política de los españoles ha aumentado de manera 
inusitada desde hace dos años, y son muchos los que vuelven sus 
ojos hacia nosotros, con la súplica de que acaudillemos y unamos 
en torno a nuestra bandera a todos los españoles identificados con 
el Movimiento Nacional. Estos nos piden un esquema de nuestra 
acción política en un futuro inmediato. No lo tenemos, y así, por 
omisión, vamos perdiendo la magnífica ocasión que las circunstancias 
nos brindan. 
Nuestras evasivas y demoras dan lugar a que se incrementen 
toda clase de rumores que, de una parte, debilitan la fe que muchos 
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depositan en ios carlistas, y de otra, crean dentro de éstos distintas 
fracciones que con noble empeño, pero equivocadamente, tratan de 
remediar esta incertidumbre en que nos hallamos. 
Es el más demoledor de todos estos rumores, el que dice que 
V. M . no se siente Rey de España, sino únicamente abanderado de 
los carlistas. Yo he salido al paso de estos rumores, cortándolos públi-
camente y dando por respuesta todo lo visto en Leiza, cuando en 
casa de los señores Baleztena se respiraba un puro ambiente de 
Monarquía Tradicional con su Rey al frente. 
No ha sido suficiente esta afirmación que queda olvidada a los 
cuatro meses de inactividad haciendo falta un testimonio más efec-
tivo, algo más patente, no quiero decir con esto que sea imprescin-
dible la publicación de un manifiesto enérgico {que tanto bien ha-
ría), pero sí me atrevo a señalar la necesidad de cuanto menos una 
carta abierta diciendo clara, explícita y categóricamente los derechos 
de V. M . y que jamás tolerará que ni Don Juan Carlos de Borbón, 
ni su padre, ni miembro alguno de la dinastía liberal ocupe el Trono 
de España, ni siquiera mediante la previa parodia de una categórica 
renuncia a los principios liberales. Es ésta la única forma de poder 
tapar las atrevidas bocas de los izquierdistas, que, osados en todo 
momento, han encontrado esta ocasión propicia para con su propagan-
da atacar en su corazón al único y exclusivo partido capaz de mantener 
el orden y la paz. No olvidemos ni un momento que esos republi-
canos son los mismos sacrilegos que cometieron su primer asesinato 
disparando sus fusiles contra nuestra Patrona la Virgen de los Desam-
parados, y que desde ese momento, sin freno alguno que los parara, 
nos dejaron a tantas y tantas familias valencianas amarga pena. Esos 
mismos que ahora nos miran por encima del hombro, saltándose 
profanadamente la sangre de los muertos a sus manos y la de nuestros 
mártires, para mostrarse sucesores de este régimen en la Monarquía 
de Don Juan Carlos. La victoria es nuestra, nos corresponde y la 
queremos; está lograda con la vida de nuestros mejores y con muy 
duros sacrificios nuestros, y esas ofrendas hechas a España harán 
que hasta las piedras se levanten contra cualquier Rey liberal, si 
éste tiene la osadía de pisar el suelo patrio como Rey de España. 
Las izquierdas quieren la Monarquía liberal como puente para 
la tercera república española, quizá lograda otra vez por unas sim-
ples elecciones municipales. Saben que la historia se repite, saben 
oue esa Monarquía carece de cimientos, y no dejan de saber que en 
psta pasada guerra ni un solo soldado la confesó, por lo que resulta 
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íícíl deducir que con esos voluntarios muy poco ha de costar de-
rrumbarla, implantar la república y. . . nadie sabe cuál sería la suerte 
de España. 
Mientras sucede esto, nosotros, agonizantes de inacción, se-
dientos de justicia, presentamos a nuestros enemigos, extraño caso, 
vencidos en el campo de batalla, el laurel de nuestra propia derrota 
de posguerra apartándonos y dejándoles el campo libre para su la-
bor, ya que a nosotros nos llenan las dudas y los escrúpulos, no de-
jando éstos decidirnos a actuar de una forma rápida y precisa, que 
es la única posible solución. 
¿Es que sólo sentimos escrúpulos para tomar decisiones y deja-
mos de sentirlos ante esos nubarrones presagio de terrible tormenta 
que amenaza con arrasar nuevamente los campos de España? ¿Es que 
quedamos impasibles cuando aún no se han borrado de nuestras 
mentes la tranquila sonrisa con que morían los requetés, sabiendo 
que, si bien ellos morían, quedábamos aún nosotros como garantía 
de una España tal que nunca sus familias, que ellos por cumplimien-
to de un deber habían dejado para siempre, quedarían abandonadas, 
y mucho menos en la anarquía? ¡Torrent, Fosar, Ochando! y mu-
chos más requetés valencianos que murieron en el campo de batalla, 
vuestro sacrificio fue estéril. Con franca nobleza, señor, nuestras 
conciencias nos dicen que no es esto, que hay que trabajar más y 
mejor, que hay necesidad de cumplir con el encargo de los muertos. 
Aún hay más, no es lícito embarcar a las gentes en un barco que 
no sale del puerto, y son los mismos carlistas los que nos respon-
sabilizan de esta pérdida de tiempo diciendo que ellos han deposi-
tado su confianza en nuestras manos y no para estos fines precisa-
mente, que si Dios (añaden) nos ha situado en un nivel social ele-
vado permitiéndonos poder cursar estudios, no es precisamente para 
esta inactividad. 
Así, pues, podemos resumir esto diciendo que no cumplimos ni 
con la voluntad de los vivos ni con la de los muertos. Es por esto 
por lo que es voluntad del pueblo valenciano actuar rápidamente 
para poder así descargar nuestras conciencias. 
2.° Nos encontramos en inmejorables condiciones para poder 
hacer una política de captación, ya que tenemos, por un lado, la 
desmoralización existente entre los falangistas ante la perspectiva 
de Don Juan o su hijo como Rey de España, cosa esta que no acep-
tan de ninguna manera, considerando esto como una traición que se 
les ha hecho; adjuntamos la destitución de Elok, que contaba con 
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muchísimos partidarios en esta zona, dado el caso de que veraneaba 
en las playas de Levante. Por estas causas se encuentran los falan-
gistas huérfanos políticos y, por lo tanto, asequibles a cualquiera 
que con habilidad o buenas doctrinas los sepa arrastrar. Algunos mu-
chachos del Frente de Juventudes han intentado ponerse al habla 
con nosotros, que, por continuar como hace cuatro meses, les he-
mos dejado marchar a la deriva, ya que no tenemos nada que ofre-
cerles. Es la más alta figura de la Falange, uno de los fundadores 
en Valencia, quien desde hace tiempo desea hablar conmigo y me 
encuentro en trance de evitar esta visita por miedo a descorazonar-
la. Es el delegado de excombatientes de la División Azul quien nos 
está demostrando sus simpatías y a quien nosotros no hacemos nin-
gún caso. Todo esto ha dado por resultado una serie de comenta-
rios en los que se dice que políticamente se está dejando morir por 
inacción a los carlistas, para que no podamos oponernos a la Mo-
narquía liberal. ¿Y cómo combatimos esos rumores? La prensa es-
pañola y la extranjera hablan continuamente del futuro Rey de Es-
paña, de Don Juan Carlos, y nosotros pasamos al panteón del 
olvido. 
Por otro lado, la inexistencia de los carlosoctavistas y las sim-
patías con que nos miran algunos elementos de la D . R. V. {Dere-
cho Regional Valenciana) nos ponen en buenas condiciones para 
formar una masa sana. Los obreros católicos se vienen con nosotros 
con los brazos abiertos cuando les hablamos; lo que desgraciada-
mente sucede es que la mayoría nos desconocen; ante la propaganda 
de Don Juan Carlos, se han olvidado de nosotros. 
En el pasado mes de diciembre, un obrero no carlista, ni que de 
ello había sabido nada —sólo lo poco que unos días antes un car-
lista le contó—, decía en una taberna cercana al puerto mientras 
comía: "Aquí lo que hace falta es que venga pronto el Rey Javier, 
porque Don Juan no puede ofrecer garantías, como no las ofrecie-
ron sus antepasados, y yo lo que quiero es vivir en paz.» Es un 
obrero metalúrgico el que así habló. Ahora bien, la mayoría de es-
tos obreros nos desconocen, y de la misma manera que los podemos 
arrastrar nosotros, puede hacerlo cualquiera. El actual régimen ha 
tenido la habilidad de dejarnos inactivos a los carlistas, de tal for-
ma que no se ha conocido en la historia una inactividad tan duradera 
por parte nuestra. Por otro lado suave, pero eficazmente, ha roído 
los cimientos de la Iglesia, de tal forma que sus jerarquías parece 
no tener otra obligación que no1 sea la de ensalzar las virtudes —no 
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existentes— de un régimen podrido, donde la inmoralidad está a 
la altura de cualquier gobernante —véanse sus actuales fortunas de 
donde proceden—•. Las libertades de que gozan los protestantes ya 
dan su fruto, arrancando a la verdadera religión núcleos de gentes, 
como puede verse en el puerto de Sagunto. Pero las autoridades 
de la Iglesia se pasean en coches oficiales ante la indignación de los 
obreros, que unen la Iglesia al fracaso de la política. ¿Dónde están 
esas pastorales que siempre han servido de guía a los católicos y de 
programa a los carlistas? Por estas causas los obreros desconfían de 
los sacerdotes, a la par que los izquierdistas aprovechan estas cir-
cunstancias para hacer su política de ataque a la religión y de cap-
tación de sus compañeros de trabajo, que no muy cultos en mate-
rias religiosas y con pocas armas para defenderse ante la realidad, 
se dejan arrastrar hacia el caos. 
3. ° Los elementos juanistas son tan pocos que para dar la im-
presión de masas no han puesto reparos en abrir las puertas a todos, 
v es donde los elementos de izquierda se han metido impunemente. 
Como elementos intelectuales o trabajadores, están totalmente 
desacreditados y divididos por los partidarios del padre y del hijo; 
en los partidarios del padre hay dos jefes: el Barón de Terrateig 
(hermano de Carcer), y el Marqués de Cáceres, actuando independien-
tes los dos. 
4. ° Es, pues, imprescindible la organización, y para que esto 
sea eficaz, es necesario: 
a) La carta abierta o manifiesto de S. M . como Rey de España. 
b) Que venga inmediatamente a España S. A. R. el Príncipe 
de Asturias. 
c) Que S. M . mande redactar en breve plazo un programa po-
lítico que exponga de manera clara y minuciosa las soluciones que 
el Partido Carlista daría a todos los problemas nacionales al ocupar 
S. M . el Trono de España. 
d) Inmediato nombramiento de Jefe Regional en Valencia, que 
como condiciones debe ser: inteligente, señor y de gran prestigio 
carlista y en sociedad, para poder realizar política de captación. 
e) Concesión de poderes a esta Jefatura Regional, para que sepa 
hasta donde puede actuar. 
f) Nombramiento de la secretaria de S. M . con el fin de no 
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perder contacto tan necesario en estos momentos. Todas las cartas 
deben llegar a su fin, pero con el debido informe de la J. R. 
Esperamos los carlistas valencianos que S. M . acceda a estas pe-
ticiones que tanto nos fortalecerán en el cumplimiento de nuestras 
obligaciones para con Dios, España y nuestros Mártires. 
Valencia, 2 de enero de 1956. 
CARLOS CORT Y PEREZ CABALLERO.» 
237 
XIV. LOS EPIGONOS DE DON CARLOS VIH 
Acta de la Junta Regional Carlista de Navarra del día 6 de 
enero.—Acta de la reunión en Zaragoza de la Diputación 
Permanente, los días 22 y 23 de enero.—Acta de la Junta 
de Navarra el día 8 de abril.—Tres cartas de Vallserena.— 
Carta del Archiduque Don Antonio a Don Jesús de Cora 
y Lira, el 23 de mayo.—Carta de Don Luis de Olabarría al 
Conde de Vallserena, el 26-VM955.—Decisiones de la Dipu-
tación Nacional Carlista los días 2 y 3 de julio.—Memorán-
dum de una reunión de la Juventud en los mismos días.— 
Acta de la Junta de Jefes de la Comunión Carlista el día 
11 de diciembre.—Funerales por Don Carlos VIII en San 
Francisco el Grande, de Madrid. 
El grupo de antiguos seguidores del fallecido Don Carlos V I I I 
sigue en este año presente con dos de sus rasgos habituales, pero con 
la novedad de un giro importante en otro, verdaderamente dis-
tintivo. 
Conserva su tenacidad en intentar, infructuosamente, remediar 
su orfandad dinástica insistiendo en seguir buscando desesperada-
mente pretendientes donde no los había, llegando en esta obsesiva 
tarea hasta a pensar en Don Domingo y en la Infanta Alejandra. 
Conserva intacto su aborrecimiento vehementísimo a Don Juan 
de Borbón y Battenberg y a su hijo Don Juan Carlos. Hemos tras-
ladado al epígrafe de este mismo tomo, «Reacciones carlistas a la 
entrevista Franco-Don Juan», los documentos más centrados en este 
tema, pero no falta en dos documentos más variados que siguen 
en este epígrafe. En estos forcejeos dinásticos, el Ministro Iturmen-
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di descubre por primera vez el invento salomónico de Franco: un 
príncipe liberal con principios tradicionalistas. 
Pero ya no conserva este grupo de antiguos seguidores de Don 
Carlos V I I I su devoción a Franco, que fue, después de la adscrip-
ción dinástica, su mayor señal de identidad dentro del área tradicio-
nalista. La entrevista Franco-Don Juan en aguas del Cantábrico en 
1948 aflojó bastante la venda con que voluntariamente se tapaban 
los ojos, y ahora, en 1955, esa venda cae definitivamente a resultas 
de la entrevista Franco-Don Juan de los últimos días de 1954. Conse-
cuentemente, reivindican su individualidad y libertad anteriores al 
Decreto de Unificación de 19-IV-1937, y se rebelan contra el agente 
de Franco, general Cora y Lira, que se queda solo. Contribuye a 
esta purga una carta del archiduque Don Antonio descubriendo y cen-
surando los servicios de Cora a Franco. 
La ausencia de abanderado y esta crisis interna favorecen que 
muchos «octavistas» transborden por su cuenta, en incontable goteo, 
a las filas de la Comunión Tradicionalista. 
ACTA DE LA JUNTA REGIONAL CARLISTA 
DE NAVARRA DEL D I A 6 DE ENERO 
«Con motivo de cumplirse el primer aniversario del fallecimien-
to del inolvidable Rey Don Carlos V I I I , q. s. g. h., se celebró en 
Pamplona una solemne misa por su eterno descanso, que fue presi-
dida por la Junta Regional Carlista de este Reino. 
Seguidamente se reunió la Junta para tratar de diversas cuestio-
nes relacionadas con la Causa. 
Asistieron a ella: Lizarza (A.) , presidente de la Junta y Jefe Re-
gional; Belzunce (N.), de Tudela, Jefe de la Merindad de Tudek; 
Larraya (N.), de Cizur, Jefe de la Merindad de Pamplona; Uliba-
rri (J.), de Alio, en representación de la tierra de Estella y Barran-
ca; Guerendiain (N.), de Burlada, por el distrito de Aoíz, y Clemen-
te (P.), de Marcilla, en representación de la Merindad de Olite. Asi-
mismo, los asesores religiosos Don Luis López y Don Cayo Buldain, 
así como los miembros del Secretariado J. Lizarza y J. R. Arraiza. 
Tras larga deliberación, se tomaron por unanimidad los siguien-
tes acuerdos: 
1° Testimoniar a las Princesitas Alejandra-Blanca y María In-
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maculada, a las Archiduquesas Doña Dolores y Doña Margarita el 
profundo dolor de esta Junta por el recuerdo del amadísimo Rey 
Don Carlos V I I I . 
2 ° Manifestar la satisfacción con que se ha visto en Navarra 
la reunión de la Diputación Nacional de Jefes celebrada en Madrid 
el pasado 21 de noviembre, donde definitivamente ha quedado es-
tructurada la Comunión al modo tradicional, y enviar la completa 
adhesión de los reunidos al Excmo. Sr. Conde de Cora y Lira, Jefe-
Presidente de la Diputación de la Comunión. 
3. ° Expresar el ferviente deseo de que se activen las gestiones 
conducentes para conseguir que venga pronto a España el Príncipe 
Domingo, pues de no resultar esto posible sería necesario buscar 
otra solución para acabar con esta situación de interinidad. 
4. ° Que la Comunión debe preparar y seguidamente lanzar un 
manifiesto a todos los españoles contra Don Juan y su familia, que 
podría ir firmado por personas representativas de la Comunión en 
cada provincia, invitándose que sea firmado por afines tradiciona-
listas de otros sectores. Se aprueba asimismo la circular de 5 de ene-
ro del Secretariado de Pamplona, especialmente el tono valiente y 
decidido de su protesta contra una posible restauración de los Prín-
cipes de la Familia usurpadora. 
5. ° Habiendo tenido la Junta conocimiento de ciertas gestio-
nes que en pro de una unión tradicionalista están llevando a cabo 
determinadas personas sin conocimiento ni autorización de esta su-
prema autoridad carlista de Navarra, se hace constar que esta Junta 
Regional es la única autoridad a quien compete tales gestiones, pues 
sólo a ella y la Diputación Nacional de Jefes tienen poder para de-
cidir en tan graves cuestiones. Se acuerda, pues, rogar encarecida-
mente a dichas personas —por otra parte, llenas de méritos para la 
Causa— se abstengan de continuar sus trabajos, pues de generali-
zarse el procedimiento, la indisciplina y el caos se apoderarían de la 
Comunión (1), 
6. ° Pedir al señor Secretario General de la Diputación que se 
reúna con urgencia la Diputación Permanente para tratar de los 
puntos correspondientes a los acuerdos 3.° y 4.° de esta Junta, dan-
do además cumplimiento a lo acordado en Madrid el 21 de noviem-
bre de que la Diputación Permanente se reúna antes del 21 de enero 
de 1955. 
(1) Vid tomo del año 1954, pág. 227. 
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7.° Finalmente es deseo de todos los reunidos elevar con todo 
respeto al señor Conde de Cora y Lira la necesidad imperiosa de con-
tar con un órgano de difusión nacional de nuestras ideas, historia y 
aspiraciones, que sea público y autorizado, que, por ejemplo, podría 
ser una revista mensual. 
En prueba de conformidad, firman todos los asistentes, acordán-
dose enviar copia de este acta a los miembros de la Diputación y a 
su Presidente, Don Jesús de Cora y Lira. 
Pamplona, a las once treinta horas del día 6 de enero de 1955.» 
ACTA DE LA REUNION E N ZARAGOZA DE L A D I P U T A C I O N 
PERMANENTE LOS DIAS 22 Y 23 D E ENERO 
«Comunión Carlista. Diputación Permanente. En Zaragoza y con-
vocados por el Excmo. Sr. Secretario General, Don Luis Olabarría, 
Jefe Señorial de Vizcaya, se reunieron en los días 22 y 23 de enero 
de 1955 los señores: A l margen se lee "De Liñán, Dr. Gassió, L i -
zarza (A.) , Armentia, de la Diputación Nacional; y los señores Bel-
zunce, Lasala, Etayo, Lizarza (J.) y Arraiza, adjuntos de las repre-
sentaciones navarra y aragonesa. El Presidente actual, señor Olaba-
rría, comenzó la reunión notificando que era de lamentar la ausen-
cia de los señores De Cora, Presidente de la Diputación Nacional, y 
de ésta Permanente, y la del señor Abraira, ambos oportunamente 
avisados de la fecha y lugar de la Junta, imposibilitada la asistencia 
personal de ambos por poderosas razones y asimismo agradeciendo la 
asistencia del señor Armentia, Jefe Provincial de Alava, y de los 
señores adjuntos. Se pasó a considerar el orden del día, tratándose, 
en primer término, de la situación creada por los últimos aconteci-
mientos en el ámbito nacional, a raíz de la entrevista de Extremadu-
ra del Generalísimo y Don Juan de Borbón y subsiguientes notas 
dadas a la publicidad por prensa y radio. Por unanimidad se acordó 
en firme, oída la exposición general de la situación y hechos que re-
sumió el señor Presidente, proceder a la redacción y publicación de 
un manifiesto (1) dando a conocer nuestra enérgica repulsa a todo 
intento de la restauración de la Monarquía en personas de la di-
nastía usurpadora a cuyo efecto aportaron ideas y notas las Delega-
(1) Es la «Declaración» de la pág. 19. 
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clones de Cataluña y Navarra, así como los restantes representantes 
que asisten. La redacción definitiva se encomienda a los señores Bru 
v Bernabé, de la representación catalana, habiéndose de someter el 
texto definitivo a la ratificación de los restantes miembros de la 
Diputación Nacional. Se establece detalladamente el procedimiento 
a seguir para llevar a término esta idea. Informada la Diputación 
Permanente de la renuncia presentada por Don Carlos Abraira de 
sus cargos de Presidente de la Junta Regional de Castilla la Nueva, y 
consiguientemente el de Vocal de esta Diputación Permanente, se 
acuerda que, de mantener estas renuncias, se propone a la Diputa-
ción Nacional la designación del representante de Castilla la Vieja 
para cubrir esta vacante en la Permanente, por entender que en ella 
no puede faltar la representación castellana. Con referencia al segun-
de extremo de la convocatoria relativo a las gestiones en Boston (1), 
por no asistir el señor Presidente, que hubiera podido informar so-
bre este punto, tuvo conocimiento esta Diputación de diversas ges-
tiones no oficiales hechas en diversas regiones de España en torno 
a una posible unión tradicionalista y considerando que es asunto al 
que ha de concederse la atención debida, acordó sentar la declara-
ción terminante de que sólo a la Diputación Permanente y a la Na-
cional corresponde la autorización y decisión finales, por ser la de-
positarla de la soberanía nacional. Es señalada la conveniencia de 
que por cada una de las Regiones se dé cuenta a la Secretaría Ge-
neral de cuanto al respecto de esta cuestión se vaya produciendo, 
encareciéndose a todos la unidad y disciplina más estricta alrededor 
de sus respectivas Juntas Regionales en momentos tan delicados. La 
próxima reunión de la Permanente queda fijada para su celebración 
en Zaragoza y fecha anterior a la de 30 de abril del año en curso. 
Del contenido de este acta se dará cuenta a todas las Jefaturas Re-
gionales y Señoriales. Y en prueba de conformidad, firman todos 
los señores presentes.» 
ACTA DE L A REUNION DE L A JUNTA REGIONAL 
CARLISTA DE NAVARRA EL D I A 8 DE A B R I L DE 1955 
«En el día 8 de abril de 1955, festividad del Viernes Santo, se 
reunió en Pamplona la Junta Regional Carlista de Navarra con sus 
asesores religiosos y el Secretariado de la Juventud Carlista de Pam-
(1) Boston es la ciudad donde residía Don Domingo. 
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piona. Bajo la presidencia de Don Antonio Lizarza Iribarren, Jefe 
Regional y Presidente de esta Junta, se reunieron: 
Don Nicasio Larraya, Jefe Carlista de la Merindad de Pamplo-
na, al que acompañaban de su Merindad: Don Pablo Ruiz de Eren-
chun. Jefe del Valle de Araquil; Don Miguel Goñi, Jefe de Irurzun; 
Don Martín Mendiola, Jefe de Echarri Aranaz; Don Luis Otamendi, 
del Valle de Ergoyena, y Don José Legarrea, Párroco de Torrano. 
Don Nemesio Guerendiain, representante de la Merindad de 
Sangüesa; Don Nicolás Belzunce, Jefe de la Merindad de Tudela; 
Don Martín Jiménez, Jefe Carlista de Cascante; Don José Ulibarri, 
representante de la Merindad de Estella, y Don Francisco Esquiroz, 
de Estella; Don Bibiano Ibáñez, Jefe de la Merindad de Olite; Don 
Cayo Buldain y Don Luis López, asesores religiosos; Don Carlos 
Ciganda, de Pamplona, y por el Secretariado Carlista de Pamplona, 
Javier Etayo, Javier Lizarza y José Ramón Arraiza. 
El Presidente de la Junta Regional pone en conocimiento de to-
dos los reunidos los sucesos ocurridos en la Comunión desde el 19 
de febrero pasado; del resultado de las gestiones llevadas a cabo por 
Don Ignacio María de Plazaola, y de ciertos enredos que se vienen 
llevando a cabo en Navarra, que han culminado en una carta, que se 
lee, que ha dirigido Don Jesús de Cora y Lira al señor San Cristóbal, 
ofreciéndole la dirección de los asuntos carlistas navarros. Después 
de extensa deliberación y por absoluta unanimidad, se tomaron los 
siguientes acuerdos: 
Primero.—Informados ampliamente sobre las vicisitudes ocurri-
das en la reunión de Madrid el 19 de febrero pasado, respaldamos 
la actitud de Don Antonio Lizarza Iribarren, como representante y 
Presidente de esta Junta Regional Carlista de Navarra, y creemos 
que las circunstancias actuales —gravedad de la situación creada por 
la entrevista de Extremadura— aconsejan precisamente que no se 
den todos los poderes a una sola persona, concretamente a Don Je-
sús de Cora y Lira. Aparte de que tal atribución de poderes absolu-
tos y totalitarios va contra la doctrina tradicional y foral, que siem-
pre ha defendido el Carlismo. 
Segundo.—Se da lectura a una carta que con fecha 30 de marzo 
ha dirigido Don Jesús de Cora y Lira a Don Miguel de San Cristóbal 
en que le habla de «su deber de aceptar la dirección de nuestros 
asuntos en ese Reino de Navarra». En consecuencia, consideramos 
como contrafuero cualquier autoridad que no sea la de esta Junta 
Regional y la de su Presidente, pues en el interregno este Reino de 
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Navarra no reconoce otra autoridad que la de la Diputación Nacio-
nal de los Jefes del último Rey, Don Carlos V I I I , q. e. g. e. 
Tercero.—Se acuerda enviar en nombre de los carlistas navarros 
un mensaje de simpatía y cariño a la Real Familia, y en especial a 
Don Antonio de Habsburgo, cuyo texto se prepara y lee, agrade-
ciéndole su ofrecimiento de interesar al Príncipe Domingo en el Car-
lismo y en España. A l mismo tiempo manifestamos que no tolerare-
mos injerencias extrañas sobre el porvenir, independencia y libertad 
futuras del Archiduque Don Domingo. Por eso creemos que la forma 
de conseguir esto es que, por ahora, el Príncipe resida en el destie-
rro, para que tenga completa libertad de acción. 
Cuarto.—Asimismo se acuerda felicitar calurosamente al Secre-
tariado de la Juventud de Pamplona por su brioso y rotundo mani-
fiesto titulado "La Juventud Carlista a los españoles". 
A continuación se procedió a la firma de estos acuerdos, de cuyo 
contenido se acordó dar cuenta a los Jefes Regionales que integran 
las diputaciones. 
Pamplona, día 8 de abril de 1955.» 
TRES CARTAS DE VALLSERENA 
Don Pedro Vallescar y Pallí había sido Ayudante Mayor de Don 
Carlos V I I I y uno de sus principales colaboradores; hasta el punto 
de que éste, cuando creó su Nobleza le concedió inmediatamente un 
título, el de Conde de Vallserena (vid. tomo V I , pág. 144). A partir 
de entonces firmaba y era conocido por «Vallserena». Había queda-
do algo en la sombra después de la muerte de Don Carlos ( V I I I ) , 
pero en este año de 1955 aparece con tres cartas. Son largas y pro-
lijas, por lo cual las extractaré, salvando de ellas las noticias y ac-
titudes más importantes. 
El 24-111-55 envía una «Nota verbal» al general Cora y Lira 
en la que le repite que la causa de todos los males es no tener una 
figura que suceda a Don Carlos V I I I . Ella sería «la solución». 
Como otros de este grupo, tiene alguna esperanza en el Archiduque 
Don Antonio, o al menos, en su hijo Don Domingo. No les men-
ciona sino mediante una especie de clave, cosa frecuente en el género 
epistolar de entonces. 
«Con antelación bastante a la llegada de la Solución, sería con-
244 
veniente plantear abierta y francamente al P. (1) los problemas de 
verdadero alcance que lógicamente se derivarán de la "llegada y la 
pennanencia". Instrucciones a la prensa para que nos traten como 
mínimo igual que al "otro"; instalación, educación, sostenimiento 
con el rango debido, etc., pues preveo que si no obtenemos todo eso, 
nuestras masas caerán en decepción, y con ser esto mucho, se nos 
vendría encima a nosotros el resolver y atender todos estos im-
portantes aspectos, y estoy seguro que estará usted de acuerdo que 
después de la sacrificada experiencia del llorado Don Carlos, no po-
demos caer en una segunda parte que nos recuerda las dificultades 
de todo orden que entonces pasamos y que sólo en ocasión de su 
muerte se destaparon las facilidades de prensa, los viajes ministeria-
les y, en cierto modo, los honores del entierro, logrados como usted 
recuerda (2). Después de todo ello, no cabe caer en impresión, pues 
horroriza a todo buen carlista la simple comparación del bombo y 
platillos y asistencias oficiales que están prodigando al hijo de Don 
Juan, y recordar que el Rey legítimo murió en una casa de vecindad 
y vivió casi como un ciudadano más. 
Indudablemente que al viajero (3), en cuanto llegue, o antes in-
clusive, hay que poder decirle si se contará o no con todo ese apoyo 
oficial para que incluso si tuviese que venir sin él lo sepa de ante-
mano, y conozca las dificultades que ello entrañaría, para que nunca 
nos pueda decir que se le haya ocultado la realidad bajo la cual él 
ha de vivir aquí. Considero todo esto de gran trascendencia, y no 
me duele retener su atención para comentarlo, ya que todo ello es, 
a mi corto criterio, muy mucho más importante que preocuparnos 
de si dimiten unos, o se incorporan a nuestras filas, o las abandonan, 
unos elementos más o menos. Cuanto se haga alrededor del que ya 
a llegar, creo que es la clave para que, como por arte de magia, 
desaparezcan suspicacias y mal entendidos.» 
La segunda carta es para el gran jefe navarro Don Antonio L i -
zarza Iribarren el 13 de abril. Le envía la nota verbal a Cora, cuyo 
extracto acabamos de transcribir, y una copia de otra a S. A . I . Doña 
Inmaculada, cuyo extracto sigue. Entre todos van descubriendo, por 
cierto que no con excesiva velocidad, que Don Jesús de Cora y Lira 
es un agente de Franco, y que éste está por Don Juan Carlos de 
Borbón y que les está tomando el pelo. 
(1) A l P. quiere decir al Pardo, a Franco. 
(2) Vid. tomo de 1953, pág. 167. 
(3) El Archiduque Don Antonio. 
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Extracto de la carta de Lizarza: 
«He recibido carta del General comunicándome su entrevista con 
El Pardo, pero silencia cierto extenso escrito que yo le mandé, en-
tre cuyos importantes extremos me permitía con toda sinceridad ha-
cerle conocer mis puntos de vista al respecto de puntualizar delica-
dos extremos en ocasión de la venida de Don Domingo.» ( . . . ) « . . . la 
propaganda solemnial que con todos los visos de cosa oficial ha 
aparecido hoy en la prensa de Barcelona intentando popularizar la 
figura del hijo de Don Juan, de cuyas virtudes y simpatía personal 
no dudo ni un momento, pero que en lo tocante al tablado que se 
le está formando no puedo pasar sin protesta como carlista. 
Por eso precisamente de mis advertencias, tantas veces reitera-
das a la Infanta y al General, y a determinados altos medios de Ma-
drid, pues ante el presente estado de cosas creado en materia suce-
soria, después del año de respeto que hay que convenir que han 
guardado las esferas oficiales al recuerdo de Don Carlos, creo since-
ramente que Don Domingo no puede venir en pie de inferioridad, 
por lo menos con lo que se viene otorgando en tantos aspectos al 
representante de la rama liberal. Y esto parece cosa elemental que 
se planteara, y es cosa cierta que Don Jesús, pese a mi insistencia, 
no me lo puntualiza. 
Y ahora, mi querido amigo y correligionario señor Lizarza, a 
fuer de persona que rinde un exagerado culto a la franqueza, permí-
tame que en la intimidad le comente dos extremos reflejados en el 
acta que ha tenido la gentileza de remitirme: 
1 ° Si bien parece cierto que Don Antonio está apoyando hoy 
la posible venida de su hijo, y ello inclina indudablemente a esa 
simpatía que ustedes le quieren significar, no es menos cierto que 
si a renglón seguido de la muerte del Rey hubiese existido y actuado 
sin interrupción aquel a quien por deber de herencia correspondía, 
indudablemente muchos males internos de la Comunión que en este 
casi año y medio se han producido no existirían ni quizá tampoco 
se hubiera dado lugar a todo eso que hoy refleja la prensa, pues 
es un hecho cierto que las relaciones entre Don Carlos y el Caudillo 
eran fruto de una cordialidad y una compenetración, cuyos frutos 
quiero creer que hubieran muy en breve despejado la incógnita de 
una manera muy distinta a la que, según todas las apariencias pú-
blicas, se está enfocando hoy. Quizá el amigo Olabarría le pueda am-
pliar detalles que inclinan a creer que si hubiera habido continuidad 
de presencia, actuación y orientación, nos hubiesen llevado al triun-
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fo que Don Carlos supo ganar. Por todo ello, tan escuetamente ex-
puesto en terreno confidencial y en reserva, comprenderá que sienta 
mis dudas sobre la oportunidad de una manifestación colectiva de 
simpatía por un hecho indiscutiblemente demorado y tardío, que 
llega en un momento tan álgido, que da la impresión —ojalá me 
equivoque— que en el terreno de realidades oficiales parece que se 
haya dejado que se nos fuera de las manos un triunfo relativamente 
inmediato. Quién sabe si todo lo que la prensa se está ocupando 
hoy del pretendiente liberal, de haberse hecho las cosas de otro mo-
do, se estaría ocupando del pretendiente legítimo. Y esto entraña 
una responsabilidad histórica que no se puede desconocer. 
2 ° Parecen ustedes inclinarse a que "por ahora" sería quizá 
conveniente que el Rey no residiera en España. Yo respeto sincera-
mente este criterio, pero la práctica pudo demostrarme cumplida-
mente que la presencia del Rey es semillero inagotable de carlismo. 
Don Carlos, junto a sus derechos, había adquirido una popularidad 
y un amor del pueblo, aun de los indiferentes, del que fue postuma 
prueba el alma de Barcelona, que se volcó a la calle cuando su se-
pelio. Además, la gente quería verlo cuando vivía, y todas sus apa-
riciones en público constituyeron un éxito, pues su bondad y su 
simpatía le conquistaban el cariño de cuantos acertaban a poder tra-
tarle. Esto culminó durante el Congreso Eucarístico; durante la 
entrevista con el Caudillo; en sus largas conversaciones con el Car-
denal Legado del Papa; en determinados banquetes diplomáticos; en 
audiencias que constantemente concedía en mi casa y en mi despa-
cho, que eran los suyos, a personas de la más elevada a la más hu-
milde condición; etc. Si Dios le llega a conceder un poco más de 
vida, su triunfo hubiera sido incontenible, arrollador; que de todo 
ello tuve el altísimo honor de ser testigo de mayor excepción. 
Por eso, no comprendo la visión de un Rey Carlista, viviendo 
con la precaria aureola de un exilio voluntario. En otros tiempos, 
el exilio de los Reyes Carlistas les dignificaba, por cuanto era for-
zoso; no podían vivir en la Madre Patria. Pero ello no es así en la 
actualidad, y a las gentes en general habría de causarles reparos o 
extrañeza que el Rey no viviese junto a nosotros, conociendo nues-
tros problemas, cultivando nuestro amor y otorgándonos el suyo, 
y proporcionando con su vida y sus movimientos junto a nosotros 
la anécdota constante, que circula y se propala, creando una sim-
patía que la separación y la distancia no pueden dejar producir. Un 
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Rey en el destierro voluntario se convierte en una cosa mítica y 
fría, y los tiempos actuales demandan todo lo contrario.» 
La estancia en Barcelona de Don Juan Carlos de Borbón ha pues-
to nervioso a Vallserena, que, alarmado, se dedica a escribir. El 
día 14 de abril lo hace extensamente a Doña Inmaculada, hermana 
del difunto Don Carlos V I I I y del ausente Don Antonio. Indignado 
e ingenuo, le repite prolijamente las ideas ya transcritas de las car-
tas anteriores, a saber: Las funestas consecuencias del retraso de 
Don Antonio en ponerse al frente de la Causa después del falleci-
miento de Don Carlos V I I I ; la ostentosa propaganda oficial a favor 
de Don Juan Carlos de Borbón, que reviste caracteres alarmantes; 
la justicia de que el trato que pueda recibir Don Domingo, que aún 
no se sabe si vendrá, sea por lo menos equiparable al que se da esos 
días en Barcelona a Don Juan Carlos, y los sospechosos silencios 
de Cora cuando se le apremia a que apriete a Franco. 
Era impensable una equiparación de trato entre Don Juan Car-
los de Borbón y Don Domingo. Su mera sugerencia parecía poco seria; 
más bien, grotesca. Nadie conocía al tal Don Domingo, ni aun los 
infinitamente minoritarios supervivientes del octavismo. Pero esta 
situación era una especie de círculo vicioso creado y sostenido por 
Franco. El había dado alas a Don Juan Carlos y las había negado, 
duramente, a todas las personas y organizaciones carlistas. Luego, 
señalando los resultados de esta política suya como si fueran fruto 
espontáneo de la naturaleza, decía que era imprudente no tener en 
cuenta la realidad, con lo cual se aprestaba a ayudar nuevamente, 
ahora ya con visos de razón, a la rama liberal. Esta realidad hubiera 
sido contraria si así la hubiera querido su creador: si desde el prin-
cipio hubiera ayudado seria y profundamente a los carlistas, y per-
seguido a los liberales, con el mismo argumento de no violentar ex-
cesivamente la realidad, hubiera podido restablecer la Monarquía 
Tradicional. 
CARTA DEL ARCHIDUQUE D O N A N T O N I O A D O N JESUS 
DE CORA Y L I R A EL 23 DE M A Y O 
«St. Lorenz, 23 de mayo de 1955. 
Sr. Don Jesús de Cora y Lira. 
Lista, 89. Madrid. 
Querido Cora: No he contestado hasta ahora a tus cartas del 
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7 de diciembre de 1954, 25 de enero, 25 de febrero, 4 de marzo, 5 y 
23 de abril de 1955 por múltiples razones. También asuntos familia-
res, entre ellos los de mis sobrinas Alejandra e Inmaculada han ab-
sorbido por completo mi tiempo. 
Nada más hubiera podido decirte, por otra parte, en relación con 
los problemas políticos a que te refieres, pues mi posición, por lo 
menos la personal con respecto a ellos, es la que te comuniqué en 
carta del 7 de agosto de 1954. 
Agradezco, desde luego, todas las demostraciones de afecto de 
los carlistas, tan leales siempre a mi familia, que por varios conduc-
tos y desde toda España han llegado hasta mí. Correspondo de todo 
corazón a esos afectos y desearía que sus nobles aspiraciones se 
viesen cumplidas para el bien de España y así le pido a Dios. 
Sigo entendiendo, sin embargo, que personalmente no puedo 
hacer más, insisto, pues, en cuanto te dije en mi citada carta. Pero 
he de hacer especial referencia a un punto de las tuyas del 27 de 
diciembre de 1954 y 5 de abril de 1955, en las que hablas de pro-
metidas "subvenciones" económicas a base de que mi hijo Domingo 
se traslade a España acompañado de personas de mi familia. Yo no 
puedo autorizar nada semejante en este sentido y he de añadir que 
me desagrada profundamente que alguien pueda pensar, sobre todo 
el Generalísimo y también el señor Fernández Cuesta, ya que a éste 
te refieres y citas en la carta de 5 de abril, que mi decisión política 
pueda depender de que por un mezquino interés material pueda hi-
potecar mi conciencia y mi actuación y la de mi hijo. No ignoro que 
yo y mi familia tenemos derecho a vindicar bienes que fueron arre-
batados a mi abuelo Don Carlos María Isidro y a todos sus descen-
dientes, pero esto debe hacerse, por quienes así lo estimen, de una 
manera clara y abierta, dándoles forma legal. 
Me he enterado hace poco solamente que sin mi autorización y 
contra mi voluntad has intentado convencer con ofrecimientos finan-
cieros a mi hija María Ileana, la que trabaja en Nueva York, para 
que traiga a España a mi hijo Domingo. Antes de que me entero 
de tus pasos fracasaron tus intentos, pues has recibido desde USA 
la contestación debida: NO. 
Entre tanto soy yo y nadie más el llamado a subvenir, como 
quiero hacerlo y lo haré con la ayuda de Dios, a mis necesidades 
económicas y a las de todos mis hijos y no autorizo a nadie a inter-
venir ni a realizar gestiones de tal índole. Y creo además que a lo 
menos con esto presto un gran servicio a la Comunión Carlista, in-
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terpretando los sentimientos de mis admirados carlistas, los cuales 
se sentirían ofendidos, como yo mismo, ante la idea de que su aban-
derado vivía de fondos secretos. 
Como ya antes de ahora se propalaron cosas parecidas y se ter-
giversaron mis palabras, me creo en la necesidad de que esta deci-
sión sea conocida por los Jefes Regionales Carlistas, por lo que pien-
so dirigirme a cuantos conozco para comunicársela, ya que no te-
niendo yo Delegado alguno en España, ni personal ni político, en vir-
tud de mis declaraciones, reside en sus Juntas la responsabilidad y 
gestión del Carlismo, en tanto que el nuevo Príncipe recoja la he-
rencia de mi inolvidable hermano Carlos (q, e. p. d.), confirme o 
sustituya a los Jefes que fueron nombrados por éste y a quienes 
rogué yo en Madrid hace año y medio continuasen en sus puestos, 
como así deseo sigan haciéndolo. 
Por tu última carta del 11 de mayo, que recibí hoy, me entero de 
tu renuncia al cargo de vocal en el Consejo de Familia de mis sobri-
nas, por la razón de que no bienes tiempo para atender a este cargo 
y que por tu cargo de Consejero del Consejo Supremo de Justicia 
Militar no puedes dedicar al Consejo de Familia la atención nece-
saria. No concibo que hayas encontrado el tiempo de ocuparte de 
mis hijos que estudian en los Estados Unidos y que no tienes tiem-
po de dedicarte a mis sobrinas que residen en España. 
Por todo lo anterior, te expreso mi deseo de que dejes de ocu-
parte de gestiones en mis asuntos de familia, que me conciernen 
exclusivamente a mí y a mis hijos y que al mismo tiempo sabré in-
culcarles los sentimientos del deber. Y es mi voluntad también como 
representante de la Dinastía Carlista, dejes de considerarte como 
Jefe de la Comunión Carlista, cargo que no puede existir. 
Recibe un afectuoso saludo. 
A N T O N I O DE HABSBURGO-LORENA Y BORBON 
Archiduque de Austria.» 
CARTA DE D O N LUIS DE OLABARRIA A L CONDE 
DE VALLSERENA E L 26-VI-1955 
«Bilbao, 26 de junio de 1955. 
Excmo. Sr. Conde de Vallserena. 
Barcelona, 
M i querido amigo: 
Después de mi breve carta de ayer en la que le enviaba a V. E. 
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copia de otra, me adelanto unas fechas para felicitarle cariñosamente 
el día de su santo, San Pedro Apóstol, primer Pontífice de la Iglesia, 
v expresarle mis mejores deseos y afectos. 
He tenido oportunidad de tener una larga y gratísima conversa-
ción con Don A. I . (1), en la que hemos tratado muy extensamente 
sobre nuestros respectivos puntos de vista del momento político 
actual, y mucho más aún sobre la cadente situación dinástica, tan 
fundamental para nosotros. 
Con la sinceridad y verdad que V . E. y yo tratamos los proble-
mas y es norma acostumbrada en nosotros, debo informarle, siquiera 
brevemente, de los asuntos tratados, con objeto de que los conozca 
y haga uso con la discreta reserva y tacto confidencial, pues ello no 
supone en nosotros conformidad o aceptación de lo que a continua-
ción expongo. 
Don A. I . conocía ya las cartas de 7-VIII-1954 y 23-V-1955 (2) 
a Cora, y seguramente llegaron más arriba. Si V . E. las leyera dete-
nidamente verá en ellas cerrados los horizontes y el motivo por el 
cual se orientó e hizo declaraciones el C. Las razones son largas 
para traducirlas todas al papel, pero la diplomacia jugó cartas con 
Don Otto (3), que cierran toda posibilidad a nuestra dinastía y a la 
rama de Don Javier. El mismo sacrificio se ha exigido a Don Juan. 
F estudió y consultó razones de sangre y origen y ha estado mucho 
tiempo preocupado con la solución del problema. Indudablemente 
la Corona pertenecía a nuestro amado Señor Don Carlos (q. e. G. e.), 
aunque las circunstancias por que atravesaba la Patria y las vicisitu-
des que concurrían en el Señor (4) no hacían viable su realización. 
El C. con temperamento celtíbero pensó bien sus pasos y pasó 
noches desveladas antes de tomar una determinación. Ya es signifi-
cativo que esperase un año exactamente desde el óbito de Don Car-
los antes de decidirse. Me consta que estaba intrigado porque Cora 
vacilaba temeroso y las confidencias que le llegaban de distintos 
(1) Las abreviaturas eran muy propias de las cartas de aquella época, para 
dificultar a la Policía, si las intervenía, la comprensión de su contenido. Las 
de esta carta eran muy inocentes: A. I . quiere decir Antonio Iturmendi, Minis-
tro de Justicia; más adelante leeremos: «el C», que quiere decir el Caudillo; 
F. quiere decir Franco; el M., el Ministro de Justicia, el mismo Iturmendi; 
I . P., Ignacio Plazaola, dirigente octavista de San Sebastián. 
(2) La primera de estas dos cartas se encuentra en el tomo del año 1954, 
página 208, y la segunda, en este tomo X V I I , pág. 248. 
(3) Don Otto de Habsburgo y Borbón Parma, hijo de la Emperatriz Zita, 
hermana de Don Javier. Acerca de él véase tomo X I I I , págs. 104 y sigs. 
(4) Su crisis matrimonial. Vid. tomo X I , pág. 180. 
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sectores eran confusas e inoperantes. Por eso quizá se llegó a la tran-
sacción conocida: "Un Príncipe Borbón de la Casa Española con un 
programa político y social Tradicionalista que encarne, además, el 
espíritu del 18 de Julio, agrupando Ejército, Requeté y Falange." 
Se trata de una razón de Estado decisiva fundamentalmente para 
España, pues tendrá gran trascendencia a los ojos del mundo y será 
la primera nación donde se instaure la Monarquía Tradicional que ha 
de ir asentada en unos principios netamente católicos y universales, 
que responda al sentir genuino del propio país sin injerencias ex-
tranjerizantes ni influencias extrañas. 
De todo el contenido político ideológico carlista, según doctrina 
de Balmes, Donoso Cortés y Mella, se han redactado varios volúme-
nes y son los que se dicen se habrán de aplicar a la Corona. 
De que todo esto supone el reconocimiento tácito por la ley de 
nuestra Monarquía Tradicional y Legítima apunta la contestación 
a mis preguntas e insistencia en conocer más a fondo la verdad de 
lo que puede haber detrás de todo esto y que ahora no me puedo 
extender en explicar. 
A Su Excelencia agradará conocer que he recibido la formal pro-
mesa de que Sus Altezas las amadísimas Hijas del Rey Nuestro Se-
ñor obtendrán oficialmente el título de Infantas de España y com-
pensadas de una parte de los bienes de Carlos V , gozando, además, 
de los derechos que les concede la Lista Civil por su elevado ran-
go (1). 
Los Reyes de nuestra Dinastía no irán a El Escorial junto a los 
(1) Iturmendi, de parte de Franco, insiste en el soborno, del que tam-
bién se habla en el documento anterior. Pero frente a estas promesas infor-
males, la realidad era otra. La recoge en un recuadro de su portada la revista 
«¡Firmes!» de septiembre-octubre 1955. Dice así: «Lista civil para la Usurpa-
ción. Invocando de la manera más caprichosa la Ley de Sucesión y el refe-
réndum nacional que la aprobó, se han concedido a Doña Victoria Eugenia 
de Battenberg, viuda de Don Alfonso X I I I , cincuenta mil duros anuales con 
cargo al Presupuesto del Estado y efectos retroactivos desde la muerte de 
aquél. Protestamos porque, según la Ley de Sucesión, esa dama no tiene nada 
que ver con el Estado actual, ajeno al régimen que cayó afrentosamente el 
14 de abril de 1931. Y protestamos sobre todo porque la Dinastía Carlista 
ha sido víctima durante más de cien años de un inmenso latrocinio en su 
lista civil y en sus propiedades cometido por la familia a la que pertenece 
Doña Victoria Eugenia, sin que nadie haya tratado de paliar la depredación. 
¡Y han sido reconocidos los títulos conferidos por los Monarcas de la Dinastía 
expoliada, empobrecida y proscrita! ¡Cuán molesta eres, lógica, cuando andas 
del brazo de la Justicia!» 
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otros, sino que deberán ser trasladados solemnemente al Monasterio 
de Poblet, en los sepulcros del Altar Mayor (1). 
Respecto de la Orden de San Carlos Borromeo, que fue creada 
por Carlos V , será revalidada, y V . E., como Canciller, puede iniciar 
desde ahora los pasos oportunos, pues goza V . E. de la simpatía y 
afecto del M . , y ninguna ocasión mejor que ésta para remitirle la 
documentación y empezar el expediente. 
He podido apreciar el enorme afecto que hacia nuestras perso-
nalidades de la Ciudad Condal guarda I . Me ha recordado uno por 
uno los nombres de todos a los que considera elementos valiosísi-
mos y de gran capacidad. 
Y volviendo a lo anterior y principal problema, comprenderá 
V. E. mi perplejidad, pues aun cuando sean tan buenos los propósi-
tos, dudo mucho de que todo esto pueda realizarse, pues habrán de 
moverse elementos opuestos para desbaratarlo. Sin embargo, no cabe 
duda de la asistencia y apoyo que tiene el C. en el propio Don An-
tonio, en Don Otto y en Don Juan. M i posición ya la conoce V . E. 
a través de la primera parte de la carta que escribí ayer a Cora si 
hubiese Príncipe nuestro, pero en esto soy también escéptico, y mu-
cho más todavía de que 1. P. tenga la clave del problema. Sincera-
mente no me merece crédito a pesar de que su buena voluntad y 
deseo sea tan grande como el mío. 
Quiero hacer constar, una vez más, que aunque a F. le parezca 
lógica esta solución, a los carlistas nos produce desencanto y no 
quiere decirse que nosotros debamos aceptarla a priori, ni mucho 
menos. Son tantas las reservas que habría que oponer cuando re-
pugna nuestros sentimientos al acatar sin gran esfuerzo a un Prín-
cipe que, siendo de cuna liberal, se apodera de nuestra doctrina 
enteramente contraria. Esto aun cuando nos digan y hagan pesar que 
es propuesto por su sangre y como sucesor del C. 
Por otra parte es también doloroso hallarse en el callejón sin 
salida en que estamos por mantener una integridad noble y de leal-
tad a una Dinastía y se nos sacrifique y abandone precisamente por el 
llamado a perpetuarla en su Hijo. Si Don Antonio dijo que debe 
haber un solo Príncipe, debió decirnos claramente su nombre no con 
la vaguedad que supone..., el C. hará declaraciones..., eso interesa 
a España. . . , yo soy austríaco..., ¡¡¡por no decir desertor!!! 
Y Cora sabe todo esto hace mucho tiempo, y cuando no ha 
podido mantener más tiempo la ficción y el engaño de que es res-
(1) Allí había sido enterrado Don Carie» V I I I . 
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ponsable, nos llama "facciosos". Me dicen que no olvidemos que F. 
es realista, mejor dicho, positivista, y busca las soluciones que pueden 
unir voluntades para el servicio y bien de la Patria. La suya es deci-
siva en el pleito que nos ocupa y él inclina la balanza donde le pa-
rece pulsar la solución, y por ella dirige sus pasos. 
A la próxima reunión o asamblea se le plantea este problema: 
Si nos obstinamos, nos inutilizan. Es continuar en el desierto. Nues-
tra Doctrina será mal aplicada por otros y falseada. I r a casa es 
desertar. Hacer estéril el esfuerzo. 
Por ello entiendo que una comisión reducida debe dirigirse al 
Ministro de Justicia y exponer claramente nuestra posición, la que 
sea, para justificar nuestra postura en este momento tan grave y 
decisivo para España. 
Reciba un fuerte abrazo de su buen amigo, que le quiere, 
LUIS DE OL ABARRI A.» 
DECISIONES DE LA DIPUTACION N A C I O N A L CARLISTA 
LOS DIAS 2 Y 3 DE JULIO 
«En Barcelona, los días 2 y 3 de julio de 1955, de las diecisiete 
a las veintiuna horas y diez a catorce horas, respectivamente, se 
reúne la Diputación Nacional de la Comunión Tradicionalista, ac-
tuando de Presidente el Excmo. Sr. Don José Bru Jardí, por indi-
cación unánime de los concurrentes y con asistencia de los señores 
que al margen se expresan (1), habiéndose recibido las adhesiones 
(1) Excmos. señores: Don José Bru Jardí, Jefe Regional de Cataluña; Don 
Luis de Olabarría, Jefe Señorial de Vizcaya; Don Antonio Lizarza, Jefe Re-
gional de Navarra; Don José de Liñán, Jefe Regional de Aragón; Don Vale-
riano de Loma-Ossorío, Jefe Regional de Castilla la Vieja; Don Diego Her-
nández-YUán, Jefe Regional de Murcia; Don Ginés Martínez Rubio, Jefe 
Regional de Sevilla (representado por Don Ramón Guzmán). Iltres. señores: 
Don Ramón Gassió Bosch, Presidente de la Junta Regional de Cataluña; Don 
José Bernabé Oliva, de la Junta Regional de Cataluña; Don Agustín Rubio 
Mas, de la Junta Regional de Cataluña; Don Ramón Alsina, de la Junta Re-
gional de Aragón; Don Ignacio M.a de Plazaola, Caballero de la Legitimidad 
Proscrita {que asiste, además, con la representación del Excmo. señor Don 
Lorenzo de Cura, Presidente de la Diputación de Alava); Don Carmelo Paulo 
Bondía, ex Jefe Regional de Valencia y Caballero de la Orden de la Legitimi-
dad Proscrita; Don Santiago Garrigó, Presidente de la Juventud Tradicionalista 
de Barcelona; Don Ramón Guzmán, Presidente de la Juventud Tradicionalista 
de Sevilla; Don Baltasar Guevara, Presidente de la Juventud Tradicionalista 
de Salamanca y ex Jefe Nacional de la A. E. T.; Don Julio Castelló, de la 
Juventud Tradicionalista de Valencia; Don Javier Lizarza, de la Juventud Tra-
dicionalista de Navarra. 
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a todos los acuerdos que se tomen en estas sesiones de los siguien-
tes señores: Excmo. Sr. Don Enrique Romo y Don Vicente Serrano, 
del Reino de León; Excmo. Sr. Don Ramón Sánchez, Sub-Jefe Re-
gional de Galicia, que al propio tiempo ha delegado su representa-
ción en el Jefe Regional de Cataluña; Don Lorenzo de Cura; Exce-
lentísimo Sr. Don Francisco Jaume Coll, Jefe Regional del Reino de 
Mallorca; Excmo. Sr. Don Juan Martínez Ortiz, Jefe Provincial de 
Almería, que delega su representación en el Jefe Regional de Ara-
gón, y el Excmo. Sr. Don Luis García Aguirre, Jefe Regional de 
Asturias; asimismo se hace constar que el Excmo. Sr. Don Vicente 
Palop Ruiz, Jefe Regional del Reino de Valencia, ha enviado un 
escrito de oposición a los acuerdos. 
El señor Presidente inicia las sesiones con el rezo del Avemaria, 
y seguidamente expone la situación actual de confusionismo y 
desorientación de la Comunión, que ha creado la actuación del Exce-
lentísimo Sr. Don Jesús de Cora y Lira, que es preciso aclarar de 
una forma concreta y contundente a los efectos de poder encaminar 
con rectitud y eficacia la actuación política de la Comunión en los 
momentos cruciales por los que está atravesando España, esencial-
mente en cuanto hace referencia a la posible restauración de la Mo-
narquía Liberal, que hacen presumir los últimos acontecimientos. 
Tras un largo debate en el que toman parte todos los señores 
asistentes, y en el transcurso del cual el señor Guzmán procedió a 
dar lectura al acta de la Junta Regional de Sevilla, en la que se le 
confiere la representación de la misma, aclarando que debía reservar 
su voto en cuanto hiciese referencia a los posibles acuerdos sobre 
destitución de sus cargos del señor Presidente, en tales conceptos 
únicamente considerado y aceptado, se procede por unanimidad a 
tomar los siguientes acuerdos: 
Primero.—La Diputación Nacional Carlista agradece profunda-
mente a S. A . I . y R. Don Antonio de Habsburgo y de Borbón los 
conceptos de su carta de 23 de mayo pasado, en la que, como Re-
presentante de la Dinastía Carlista, abre esperanzado cauce al anhe-
lo de los carlistas de ver perpetuarse en la línea de su Familia la 
gloriosa continuidad dinástica truncada por la muerte de nuestro 
amadísimo Rey Don Carlos V I I I , y asimismo estima la Diputación 
Nacional los elevados términos de dignidad con que se produce S. A . 
al rechazar cualquier propuesta que de modo directo o indirecto 
pueda coartar la libertad de acción de la Comunión o empañar la 
limpieza y ejemplaridad de sus sacrificios seculares. 
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Segundo.—La Diputación Nacional Carlista reitera, una vez más, 
interpretando de un modo auténtico la unánime opinión legitimista 
v tradicionalista, la condena de la usurpación del Trono realizada 
por una rama borbónica amparada por los hombres, partidos y si-
tuaciones liberales que la Historia ya ha juzgado. Y reitera que el 
Carlismo jamás reconocerá ni acatará la entronización en España 
de persona alguna que pertenezca a la familia usurpadora o a cual-
quiera de las ramas y líneas que resulten históricamente cómplices 
de la usurpación, sea cual fuere el programa político en que pre-
tenda ampararse. Todo intento o maniobra que se realice sobre el 
particular cuenta, pues, por anticipado con la oposición más firme 
de la Comunión Tradicionalista. 
Tercero.—Las recientes declaraciones oportunistas de Don Juan 
de Borbón y de Battenberg deben ser juzgadas por sus propios par-
tidarios, a quienes, en su día, instruyó de modo radicalmente distin-
to a como lo ha hecho ahora. La Diputación Nacional Carlista re-
chaza tan sólo, como totalmente carente de justificación, la afirma-
ción: " A la solución del problema dinástico español, haciendo que 
por disposición divina todos los derechos recayesen en mi augusto 
padre, de cuya herencia me considero depositario...» En todo caso, 
al asegurar que en Alfonso X I I I recayeron los derechos (hay que 
suponer que al extinguirse la vida del Rey Don Alfonso Carlos), 
es que con anterioridad no los había tenido, lo que confirma la in-
claudicable tesis carlista de la usurpación del Trono cometida por 
los antecesores de Alfonso X I I I y por éste, que ahora pretenden 
continuar, con la pretensión de legitimarla sus descendientes. 
Cuarto.—Examinadas con detalle la actuación personal y políti-
ca, la extensa documentación aportada y la carta ya mencionada de 
S A. I , y R. Don Antonio como representante de la Dinastía Car-
lista, esta Diputación Nacional se ve en el triste deber de acordar 
el apartamiento de Don Jesús de Cora y Lira en su cargo de miem-
bro y Presidente de esta Diputación Nacional y de la Diputación 
Permanente, a causa de su arbitrio y ejercicio del mando, totalmente 
reñido con las prácticas, usos y doctrinas de la Comunión; por pre-
tender contra todo derecho y toda lógica, seguir en el ejercicio del 
mando delegado que cesó con la muerte del llorado Rey Don Car-
los V I I I ; por su actuación y proceder contra varios dignísimos Jefes 
Regionales y sus Juntas, a los que, abrogándose facultades que no po-
see, ha querido destituir, contrariando el principio de que la autoridad 
de los Jefes Regionales y sus Juntas, es la base esencial de la con-
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tinuidad de la Comunión, mientras no sea proclamado el Príncipe 
que haya de ejercer legítimamente la soberanía política, y, ante todo 
y sobre todo, por haber tratado por sí y ante sí el expresado Don 
Jesús de Cora de minar la libertad de la Causa, prestándose a ser 
vehículo de compromiso y ofrecimientos que afectan al honor mismo 
de la Comunión y a la independencia política de la Real Familia. 
Quinto.—La Diputación Nacional Carlista confiere el carácter de 
Organo Oficial y Nacional de la Comunión al batallador boletín 
" ¡FIRMES!" , que hasta ahora ha venido editándose con sacrificio 
y celo por los Requetés de Cataluña y la Junta Regional del Princi-
pado. A través de dicha publicación se darán en todo momento las 
oportunas orientaciones políticas y se cursarán las órdenes de la 
Diputación Nacional Carlista y de la Diputación Permanente. 
Sexto. — La Diputación Nacional acuerda, asimismo, nombrar 
miembro de la misma al Excmo. Sr. Don Carmelo Paulo, Caballero 
de la Legitimidad Proscrita y ex Jefe Regional del Reino de Valencia. 
Séptimo.—Se acuerda también nombrar miembro de esta Dipu-
tación Nacional al representante de la Juventud Tradicionalista de 
España, que la misma ha designado, Don Baltasar Guevara Rodrí-
guez Lasso, último Jefe Nacional de la A . E. T, 
Octavo.—Se crea la Secretaría General de esta Diputación Na-
cional, que funcionará con carácter ejecutivo y que funcionará en la 
Jefatura Regional del Reino de Aragón. 
Noveno.—Las sesiones de la Diputación Nacional Carlista serán 
presididas por el Jefe de mayor edad que a las mismas asista. 
Décimo.—Esta Diputación Nacional autoriza a la Juventud Car-
lista la creación de una Comisión Universitaria y Profesional para re-
dactar un estudio completo sobre los problemas económicos, sociales 
y forales de actualidad. Dicho informe será sometido a la aproba-
ción o rectificación, en su caso, de la Diputación Permanente, que 
a su vez la someterá a la ratificación de esta Diputación Nacional. 
Tomados los anteriores acuerdos, se levanta la sesión, de la que 
se extiende la presente acta.» 
MEMORANDUM DE L A REUNION DE JOVENES CARLISTAS 
E N BARCELONA LOS DIAS 2 Y 3 DE JULIO DE 1955 
«Los días 2 y 3 de julio de 1955, y coincidiendo con la reunión 
de la Diputación Nacional de los Jefes Regionales, se celebró en Bar-
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celona una reunión de juventud a la que concurrieron personal-
mente o mediante el envío de escritos o de representaciones los si-
guientes (1): 
Dada la completa unanimidad de pareceres, fácilmente se llega-
ron a pergeñar unos puntos que serán la base de nuestra futura 
actuación: 
1.° Considerar a S. A. R. e I . Don Antonio de Habsburgo como 
representante de la Dinastía Carlista, a quien elevamos nuestro tes-
timonio de cariño y respeto. 
2 ° La renuncia por su hijo contenida en la carta de 7 de agos-
to no pudo ser válida pues no pueden los padres renunciar por sus 
hijos vivos. Por otra parte, aun en el supuesto de que fuera válida, 
ha quedado contrarrestada por la carta de S. A . R. de 25 de mayo. 
3. ° Expresar nuestra satisfacción por esta carta de S. A. que 
se acuerda hacer pública y difundir. 
4. ° Informados del contenido de dicha carta y de los acuer-
dos de la Diputación Nacional, reunida en Barcelona, considerar al 
señor Cora y Lira separado de sus cargos de Presidente de la Dipu-
tación Nacional y de la Permanente. 
5. ° Acatar como órgano supremo carlista la Diputación Nacio-
nal de los Jefes Regionales de Don Carlos V I I I , y como órgano gu-
bernamental o ejecutivo de aquélla a la Diputación permanente de 
los Jefes del Norte de España. 
6 ° Declarar como órgano nacional de la juventud al boletín 
"¡Firmes!", pues "¡Volveré!" no puede seguir siendo portavoz de la 
Comunión después de su nefasto número de 15 de junio de 1955. 
7. ° Manifestar que nuestras ilusiones y esperanzas están pues-
tas en la próxima venida a Europa del Príncipe Don Donmingo de 
Habsburgo. 
8. ° Que si no viniera a Europa, o hubiera que suponer que no 
vendría, habría que proceder a aplicar el dictamen de la Comunión 
de Letrados para hallar al sucesor de Don Carlos V I I I . El Príncipe 
debería reunir cuatro condiciones: proceder de línea legítima, con 
conocimiento de lo que el derecho significa y exige; que realmente 
quiera ser nuestro Caudillo, y que actúe como tal consagrándose en 
cuerpo y alma a la Causa. 
(1) Santiago Garrigó, de Barcelona; Ramón Guzmán, de Sevilla; Baltasar 
Guevara, de Salamanca; Javier Lizarza, de Pamplona; Julio Castelló, de Va-
lencia; Luis Blázquez, de Oviedo; Gonzalo Sánchez, de Orense; J. A. Triscar 
Trillo, de Jaén; Felipe Ramos, de Madrid; J. Carlos de Sabater, de Madrid; 
Juan Soler, de Mallorca; Jesús Baquedano, de Navarra. 
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9. ° Confirmar la exclusión de todos los Príncipes incursos en 
delito de usurpación, concretamente de Don Juan de Borbón, de 
Don Juan Carlos de Borbón y de Don Xavier de Borbón Parma. 
10. ° Agotadas todas las posibilidades, la Princesa Alejandra de 
Habsburgo, hija de nuestro último Rey, sería el símbolo que man-
tendría la unión de los leales, y podría ser apta para encabezar una 
nueva Dinastía, casada con Príncipe que jurase nuestros principios, 
11. ° El Régimen, especialmente desde la entrevista de Extre-
madura, ha considerado la posibilidad de que el nuevo Rey sea Don 
Juan Carlos, a quien se está dando educación adecuada. Se ha trai-
cionado la promesa de traer la Monarquía Tradicional, Hemos sido 
olvidados. Si el Régimen ha roto con nosotros, nos consideramos 
libres y, en consecuencia, denunciaremos el decreto de Unificación, 
12. ° La Juventud está dispuesta a trabajar activamente, pero 
pide el apoyo y amparo de las Juntas Regionales y de la Diputación 
Nacional, 
13. ° Hacer constar que el Carlismo no es partido exclusiva ni 
principalmente dinástico. Agradecer a la Diputación Nacional su 
autorización para formar una Comisión que actualice el programa 
social, económico, foral y político de la Causa, de que se encarga el 
señor Guzmán, de Sevilla, 
14. ° Agradecer el acuerdo de los dignos Jefes Regionales que 
constituyen la Diputación Nacional de que haya un representante de 
la Juventud Carlista en dicha autoridad suprema. Provisionalmente 
y en tanto no se proceda al nombramiento definitivo, actuará como 
dicho representante el último Presidente Nacional de las A A . EE, TT, , 
señor Guevara, de Salamanca, 
15. ° Publicar un Libro Blanco sobre Don Javier y Fal Conde. 
Barcelona, 3 de julio de 1955.» 
ACTA D E L A SESION DE LAS JUNTAS D E JEFES DE L A 
C O M U N I O N CARLISTA, E N M A D R I D , E L D I A 
11 DE DICIEMBRE DE 1955 
«La Presidencia expone a los reunidos las gestiones realizadas 
para la solución del problema dinástico planteado y la Junta mues-
tra su satisfacción por las noticias comunicadas y estima que, en el 
supuesto que la extinción de la Dinastía en cuanto a la descendencia 
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del Archiduque Don Antonio, por las razones que fueren, el llama-
miento sucesorio corresponde al hermano de éste. Archiduque Don 
Francisco José, que le sigue en edad y es de nacionalidad española, y 
celebra tengan confirmación las noticias de que S, A. está dispuesta 
a recoger la Bandera del Tradicionalismo, cual le corresponde, de 
no existir circunstancia alguna que le incapacite. 
La Junta siente ferviente afán porque se llegue a una fraternal 
unión tradicionalista, hallándose dispuesta a tal fin a los mayores 
sacrificios y dirige un público llamamiento a todos para tal unión, a 
cuyo efecto encomienda a las Jefaturas Regionales y Provinciales se 
esfuercen en tal sentido. 
La Junta, como cuestión fundamental, ratifica la profesión de fe 
católica que desde los primeros días del levantamiento armado y 
junto con la defensa de los principios, de las Instituciones políticas 
v sociales y de las tradiciones características de la Patria española 
informó y presidió la protesta monárquica-legitimista de 1833, man-
tenida sin interrupción desde entonces, afirmando que cuanto se 
cifra y compendia en la palabra Dios, primera del lema de nuestra 
Bandera, es lo primordial de nuestras aspiraciones políticas, y que 
pretendemos traducir en el gobierno de la comunidad nacional cuan-
to se contiene en las doctrinas de nuestra Santa Madre la Iglesia, 
para el reinado de la Justicia y la consecución de la paz entre los 
españoles de buena voluntad. 
Asimismo, afirma que la legitimidad es sustancial en las Monar-
quías, y aun cuando se diga que la Institución Monárquica que se 
pretende instaurar es Monarquía nueva que no guarda relación de 
continuidad o de restauración de la Monarquía que desapareció el 
14 de abril de 1931, es evidente que se intenta restaurar la dinastía 
que nosotros calificamos de usurpadora, porque detentó por imperio 
de la fuerza de las armas el Trono que correspondía al Infante Don 
Carlos María Isidro, intento que no está justificado y, por el contra-
rio, burla las esperanzas de un importante sector que hizo el alza-
miento y ayudó en gran manera a la victoria; y si la Monarquía 
nueva busca, como se dice, instaurar la institución Católica y tradicio-
nal que la Ley de Sucesión declara, se contradice el Régimen actual, 
porque este pensamiento de Monarquía Católica y Tradicional obliga 
racionalmente a que la dinastía con la cual se instaure sea no la cali-
ficada justamente de liberal, sino la Tradicionalista, la que se sacri-
ficó por su adscripción a los principios católicos y tradicionalistas, 
al punto de ser secuestrados sus bienes propios y ser proscripta del 
260 
territorio patrio; y aun en el supuesto, inexistente, de que tal Di-
nastía Tradicionalista se hubiese extinguido antes de llamar para ocu-
par el Trono a Príncipe alguno de la liberal, procedería a erigir otro 
Príncipe extraño, pero jamás a la dinastía que no ha dejado como 
recuerdo de su paso más que una estela de vergüenzas, de desastres, 
de injusticias y de ruinas espirituales y materiales. Por todo ello, la 
Comunión se cree en el deber de lealtad de declarar que de insistirse 
en el referido intento restaurador, reclamemos nuestra plena libertad 
de acción para continuar la histórica protesta Carlista, sintiéndonos 
desligados a partir de tal momento, del Movimiento Nacional, que así 
nos ofende y desagradecido olvida los sacrificios que al mismo ofren-
daron nuestros insuperables Requetés. 
La reclamación de los legítimos derechos al Trono que correspon-
den a la rama dinástica que encabezó el llamado Infante Don Carlos 
María Isidro —para nosotros y para el Derecho, REY D O N CAR-
LOS V — está subordinada a la adscripción de las personas de esa 
Rama a la defensa del lema tradicional del Carlismo en orden a la 
constitución de la Patria, al régimen cristiano del Estado y sistema 
dé la Monarquía, y tal como se fue elaborando todo ello en el curso 
de la Historia por las generaciones que nos han precedido y confor-
me así lo han proclamado nuestros Príncipes-Caudillos en sus mani-
fiestos y nuestros pensadores en sus tratados y en sus discursos, es-
timando a la vez que es básico e inexcuable para el abanderamiento 
del Tradicionalismo la condición española del Príncipe, que si por 
motivos de la proscripción que ha pesado sobre su Familia no ha 
podido nacer en la Patria, sea español por sus sentimientos y espiri-
tualidad y ame a España sobre todos los demás pueblos de la tierra. 
Correspondiendo en la actualidad los llamamientos de la Ley de 
Sucesión que los atribuía, al morir el Rey Don Fernando V I I , a su 
hermano de doble vínculo, el antes citado Infante Don Carlos María 
Isidro, a la descendencia de éste, como cabeza de línea, la Junta 
hace público tener motivos y noticias que dan fundada esperanza 
de que en estas circunstancias trascendentales para la vida de la Pa-
tria no faltará un Príncipe de esta ilustre Familia dispuesto a acaudi-
llar a nuestra Comunión política, manteniendo la reclamación del 
derecho al Trono, para servicio de España, con el mismo admirable 
espíritu con que le sirvieron sus gloriosos antepasados. Pero si, con-
tra todas nuestras noticias y esperanzas, la adversidad nos persi-
guiera de tal manera que se extinguiera la Dinastía legítima, esti-
maríamos, en tal caso, que a la Comunión corresponderían los de-
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rechos del establecimiento de un nuevo orden de sucesión, de erigir 
un Rey rector y cabeza de la Monarquía. 
Ahora que va a empezar nuevo reinado y aún no han podido 
crearse recelos ni suspicacias que lo estorben, dada la imperfección 
humana, llamamos a la unión a cuantos se sientan sinceramente car-
listas, para que con el corazón puesto en Dios y el pensamiento en 
el bien de la Patria, conscientes de la gravedad de los momentos 
que vivimos, en que se camina hacia la restauración dinástica-liberal 
y hacia el imperio ya iniciado de los titulados «intelectuales hetero-
doxos», mientras las derechas duermen, si no claudican cobardes, se 
incorporen a nosotros, con unión fraternal, como en tiempos pasa-
dos y venturosos, reconociendo y aclamando juntos al nuevo Prín-
cipe que recoja la postergada Bandera, para que podamos con El dar 
batalla al enemigo que revive, impedir que seamos excluidos del Po-
der Público y dar al pueblo, que sufre, la confianza en un porvenir 
que esperan de nuestra acción valerosa y de nuestras virtudes cívicas 
y castrenses. 
Esta Comunión Católico-Monárquica, que se ha mantenido en 
todo momento fiel, en cuanto pudiera serle exigido, al Movimiento 
Nacional, créese obligada a formular sus reservas respecto a algunos 
actos de gobierno de los que desde la Victoria han pasado por las 
Carteras Ministeriales, de cuya gestión no nos hacemos solidarios, ni 
en ella nos cabe responsabilidad alguna, porque ni hemos perturba-
do la acción de gobierno ni hemos participado en momento alguno 
en la dirección de la cosa pública. Aunque reconocemos las circuns-
tancias críticas y graves vividas desde el f in victorioso de la pasada 
campaña, creemos que se han cometido y están cometiéndose graves 
errores en determinados problemas, especialmente en lo económico, 
y observamos concesiones y condescendencias que contrarían nues-
tras convicciones y sentimientos, a la vez que desorientan a las cla-
ses más numerosas y menos ilustradas de la sociedad y sobre todo 
a la juventud, y por ello, declinando toda responsabilidad, habremos, 
en lo sucesivo, de levantar nuestra voz de protesta, dispuestos a ha-
cerla pública con serenidad, pero con firmeza. 
En estos días en que se va a cumplir el segundo aniversario del 
fallecimiento de nuestro muy amado Monarca Don Carlos V I I I , 
creemos deber de gratitud y de lealtad monárquica recordarlo pú-
blicamente, sintiendo el gran dolor de haber perdido a quien, si hu-
biera llegado a gobernar, habría merecido el título de REY DE LOS 
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OBREROS, PADRE DE LOS POBRES Y P A L A D I N DE LA JUS-
T I C I A . 
En vista de lo avanzado de la hora, se suspende la sesión a las 
dos treinta de la tarde, para reanudarla a las cuatro. 
A las cuatro de la tarde, y bajo la presidencia, asimismo, del 
Excmo. Sr. Jefe Nacional, se reanuda la sesión. 
La Junta acuerda las normas de organización interna por que ha 
de regirse la Comunión y se designa al señor Rodríguez de Rivera 
para la organización del Secretariado de la Comunión. 
Examinada la situación del órgano de la Comunión «¡Volveré!», 
se acuerda designar una Comisión para que entienda en todo lo re-
lacionado con la redacción y administración de dicho periódico y ver 
el procedimiento de que las Jefaturas Provinciales promuevan nuevas 
suscripciones individuales y de paquetes. 
Y no habiendo más asuntos de que tratar, se levantó la sesión 
siendo las seis de la tarde del referido día.» 
FUNERALES POR D O N CARLOS V I I I EN SAN FRANCISCO 
E L GRANDE 
La revista «¡Volveré!» de 15-1-56 publica un extenso reportaje, 
con fotografías, de los funerales celebrados en el segundo aniversa-
rio del fallecimiento de Don Carlos V I I I , el día 18 de diciembre, 
en el templo madrileño de San Francisco el Grande. Hay que tener 
en cuenta que esta publicación quedó en manos de Cora y Lira, obse-
sionado por la supervivencia, como fuera, del movimiento octavista 
que él había creado y que, por tanto, tiene un alto coeficiente de 
exageración. Pero aquel acto fue, indudablemente, brillantísimo. Ex-
tractamos algunos párrafos de ese reportaje: 
«Sin quererlo, la asistencia al templo equivalía tanto al recuerdo 
amoroso del Monarca carlista como a la protesta contra el preten-
dido monarca liberal, tan ufano hoy, porque no hay posibilidad de 
separar esos dos sentimientos tan humanos y tan justificados en esta 
ocasión: el dolor por lo que se perdió y el afán de vencer a los que 
hoy se creen vencedores, que no ocultan el provecho que obtuvie-
ron de aquella inesperada muerte..., ¡vencer, cueste lo que cueste!, 
¿no recordáis la vir i l expresión de la marcha de Oriamendi? 
Aun desde el sepulcro, Carlos V I I I sigue siendo una bandera 
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idealista, nobilísima, españolísima, y al nombre de él, como a un 
conjuro, se suman mudios, quizá antes enmudecidos, impresionados 
por aquel 24 de diciembre de 1953, e indignados, que porque el 
príncipe haya desaparecido, se crea que la dinastía liberal ha queda-
do rehabilitada, y aún haya tradicionalistas que, desertando de debe-
res sagrados y olvidando el deber del nombre, se hayan hecho juan-
carlistas, quizá tan sólo porque piensen —ególatras— que por ese 
lado va a salir el sol que más calienta. 
TRES M I L CORRELIGIONARIOS 
Quien haya visto alguna vez el templo de San Francisco el Gran-
de, quien lo haya visto invadido por aquella masa de terciarios fran-
ciscanos que hace pocos años celebraron en Madrid un gran Con-
greso Nacional, comprenderán el éxito de esta reunión carloctavista, 
que ha superado a cuantas otras se celebraron en aquel templo y, 
desde luego, a la que asistió en San Jerónimo del Prado a los solem-
nes funerales del 16 de enero de 1954. 
Porque aquella masa de hombres que, de pie, se apiñaba a con-
tinuación de las filas de sillas hasta la entrada del pórtico y envol-
vía el sector de asientos, daba una buena prueba de la pujanza del 
carloctavismo madrileño. Y allí se dieron cita todas las clases socia-
les, la magistratura, la cátedra universitaria, las profesiones liberales, 
las clases industriales y mercantiles, funcionarios públicos, trabaja-
dores de muchos oficios, juventud entusiasta, aristócratas, figuras del 
Carlismo histórico, en cantidad calculada por personas expertas en 
ello, de tres mil , sólo de carlistas, sis incluir en esta cifra al vecin-
dario de aquella barriada en que se alza el templo, que acostumbra 
a asistir a la misa de doce. 
Vimos también a un importante contingente de carlistas de las 
provincias limítrofes de la de Madrid, que venciendo las adversida-
des causadas por las grandes inundaciones, que sobre todo en la 
fecha del sábado 17 cortó las comunicaciones con muchas comarcas, 
y cortó carreteras, interceptó ferrocarriles. Mérito grande el de los 
que, a pesar de todo, vinieron ansiosos y con sus boinas rojas en 
su mayor parte. Hemos saludado comisiones llegadas de Almuradiel, 
Viso del Marqués, Daimiel, Fuente del Fresno, Cuenca, Villar del 
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Infantado, Millana, Valdeolivas, Salmerón, Monteclaros, Cañaveras, 
Cafíaverueles, Almagro, Quintanar de la Orden, Miguel Esteban, 
Puebla de Almuradiel, E l Toboso, Quero, Villanueva de Alcaudete, 
Uxda, Camuñas, Villacañas, Carboneras, Alcobendas, Fuencarral, Bel-
vis de la Jara, Talavera, Alcabón, Calera, Navalcán, La Torre de Es-
teban Hambrán, Albendea, Nombela, Santa Cruz de Retamar, Puebla 
de Montalbán, Navalucillos y de otras localidades.» 
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XV. NECROLOGIA 
Don Manuel Señante.—Don José María García Verde.—Carta 
de Fal Conde sobre fallecimientos de familiares de unos 
dirigentes carlistas. 
En 1955 fallecieron dos gigantes de la Causa: Don Manuel Se-
ñante y Don José María García Verde. Recibieron postumos home-
najes en la moderna prensa carlista del momento. Don Manuel Fai 
Conde, todavía Jefe Delegado cuando ocurrieron estos fallecimien-
tos, siguió su costumbre de comunicarlos, con una breve glosa, a los 
restantes dirigentes carlistas. En esas necrologías y en esas circulares 
de Fal Conde se advierte, unido al deseo de edificación espiritual 
mediante el descubrimiento de episodios biográficos ejemplares, otro 
deseo intenso, el de añadir a todo lo que en la Comunión Tradicio-
nalista excede y es distinto de un partido político, que es tanto, con 
sentido de Hermandad, para crear un ambiente familiar entre sus 
miembros. 
D O N M A N U E L SEÑANTE MARTINEZ 
En su memoria reproducimos aquí un impreso, de corta tirada, 
que se hizo en su obsequio con motivo de sus bodas de oro matri-
moniales. Era una imitación de un supuesto ejemplar de «El Siglo 
Futuro» (1), el gran diario católico dirigido por Señante con una 
dedicación tal que sus vidas se fundieron en la historia contemporá-
nea de España. 
(1) Vid. tomo I, pág. 189. 
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EL SIGLO FUTURO 
Diario Católico Tradicionalista 
Fundado por Don Ramón Nocedal y Romea el 19 de marzo de 1875 
Año L X I V . Madrid. Miércoles 20 de abril de 1949. Número 18.660 
Maestro insigne 
Defensor esforzado de los derechos de la Iglesia y paladín de la 
Tradición, es Don Manuel Señante la personalidad más destacada 
del periodismo católico. La formación escolástica de los PP. de Ori-
huela y su acendrada piedad acrisolaron su alma. En la polémica, su 
castiza prosa se hizo irrebatible, como su voz, en las Cortes y asam-
bleas populares, destacó con acentos vigorosos. 
Apóstol dé la intransigencia santa, representa el antiliberalismo 
de nuestro pueblo y certeramente descubre los disfraces católico-
liberales. Ante la realeza de Cristo se hunde en la humildad; pero 
ante el poder humano su corazón se agiganta, porque sólo tiene por 
señor al Señor. 
B l Siglo Futuro, al ofrendarle este extraordinario, señala como 
signo de su fecunda vida la firmeza en la fe. 
Parecen escritos para él los versos de nuestro fundador que van 
en esta plana. 
¡El Sagrado Corazón guíe a España por los caminos de este in-
signe maestro! 
A D O N M A N U E L SEÑANTE 
I N T E G E R R I M O P A L A D I N D E L A C A U S A 
L A C O M U N I O N TRADICIONALISTA 
R I N D E E S T E H O M E N A J E 
BODAS DE ORO DE NUESTRO DIRECTOR 
F A M I L I A M O D E L O 
Hoy celebra nuestro querido Director, Don Manuel Señante Mar-
tínez, sus bodas de oro matrimoniales con Doña Josefa Esplá Rizo, 
su dignísima esposa. Las solidísimas virtudes del matrimonio —el , 
lumbrera de los más depurados criterios; ella, ejemplo de esposas 
y de madres— han merecido de Dios la corona de los hijos: tres, 
María Teresa, Josefina y Rosalía —aroma de lo divino—, Religiosas 
267 
de Jesús y María; Carmen, desvelándose en cuidados a sus amados 
padres, y los tres felices matrimonios: Asunción y José Antonio Sán-
chez-Guardamino, con sus dieciséis hijos; Inmaculada y Francisco 
Jordán de Urríes, que ya han dado al patriarca nueve nietos, y Con-
cepción Lamagniere y Manuel Ignacio Señante, que continúan el ape-
llido en otros cuatro. 
S E Ñ A N T E P O L I T I C O 
Una vida consagrada con actividad y consecuencia admirables al 
más puro de los ideales. Durante dieciséis años continuos representó 
al catolicísimo Distrito de Azpeitia. ¿Quién podrá contar sus vibran-
tes discursos, sus artículos polémicos, sus intervenciones parlamen-
tarias? 
Como su toga forense, la de tribuno es ornato del más ferviente 
culto a la justicia y a la verdad. 
Ejemplo de la abnegación de sus orientaciones fue su contribu-
ción decisiva, junto con Don Juan Olazábal, al restablecimiento de 
la unidad del Tradicionalismo. 
Justamente le honró la confianza de S. M . Don Alfonso Carlos 
y la de S. A . el Príncipe Don Javier. 
S E Ñ A N T E Y « E L S I G L O F U T U R O » 
En sucesión de nuestro Don Ramón Nocedal, Señante ha sido Di-
rector del SIGLO durante veintinueve años de ímproba labor. La 
colección del diario es su historia. Historia llena de intrépidas actua-
ciones por la Tradición española, la integridad de la Fe y los Fueros 
de nuestra Patria, al servicio siempre de la Santa Iglesia. 
« ¡ F I R M E Z A ! 
¡Nada de transigir! ¡Firme en el puesto 
como soldado fiel en la trinchera! 
¡Nada de pacto! ¡Transacciones, fuera! 
¿Es ésta la verdad? ¡Sigamos esto! 
Debe hallarse el católico dispuesto 
a morir abrazado a su bandera, 
sin dar un paso atrás, que bien pudiera, 
si huye el combate, perecer más presto. 
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¡A luchar con valor! ¡Venga el impío, 
que el católico brazo se levanta 
airado, a defender con fuerza y brío 
los muros santos de la Iglesia santa! 
¡No haya temor, ni os horrorice el duelo, 
que morir por la Iglesia es ir al Cielo! 
Ramón Nocedal y Romea» 
Nota del Recopilador.—Se ha trasladado al tomo X I I , pág. 154, el texto 
de la contraportada, que es un artículo del propio Señante sobre la unidad 
católica. 
D O N JOSE M A R I A GARCIA VERDE 
El impreso, de vida corta y frágil, «Tradicionalismo», número 2, 
de junio de 1955, rotula su portada con la noticia «Ha muerto Don 
José María García Verde». Debajo, el siguiente texto: 
«A continuación publicamos la carta que Don Manuel Fal Conde, 
Jefe Nacional, Delegado de la Comunión Tradicionalista, ha dirigido 
a los Jefes Regionales y Consejeros con motivo del fallecimiento de 
Don José Miaría García Verde, porque consideramos que es lo mejor 
que se puede decir de tan ilustre Carlista. 
Sevilla, 1.° de junio de 1955. 
M i querido amigo y correligionario: 
Tengo que informar a nuestros Jefes y Consejeros de una gran 
pérdida que hemos sufrido. E l pasado día 26 entregó su alma a Dios 
nuestro queridísimo amigo, Jefe Regional de Andalucía Occidental, 
Don José María García Verde. A cuantos le tratamos los últimos 
días de su vida nos ha dejado una edificación y un ejemplo de tan 
acrisolada virtud que no podemos menos de manifestar que ha sido 
su muerte la de los santos. Sello a una vida ejemplarísima. La hu-
mildad, la caridad, la firmeza en los ideales, la actuación asidua de 
apostolado y de proselitismo han tenido la rúbrica de una muerte 
aceptada con verdadero júblilo, llenando sus últimas horas de en-
cargos y recomendaciones, de actos de humildad y de abnegación, de 
generosos ofrecimientos a Dios. 
No es mi propósito en esta circular el relato minucioso de los 
coloquios espirituales y ejemplos edificantes que nos ha dejado esa 
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alma grande que, piadosamente pensando, estará gozando de la glo-
ria que él mismo anunciaba, Pero no quiero omitir informar a todos 
de que de un modo expreso y deliberado hizo constar ante uno de 
nuestros Consejeros que, a la luz clarísima de la muerte, veía que 
no tenía nada que rectificar de los ideales y luchas a que había vi-
vido consagrado y que, al contrario, los mantenía en toda su integri-
dad y nos recomendaba siguiéramos profesándolos con toda firme-
za (1). 
García Verde fue para nosotros ejemplo de intransigencia en las 
ideas y de gran caridad con las personas, de fidelidad a la causa y 
veneración profunda a nuestro Rey, de gran generosidad, contribu-
yendo económicamente a la misma, y de constante y asiduo trabajo 
en nuestras propagandas. Sufrió la prisión en 1932 (2) y siempre 
rehusó honores y distinciones. 
E l Rey me comunica la gran impresión y hondísima pena que le 
ha producido esta pérdida y da el pésame a la Comunión. 
Ruego a usted que se le apliquen los sufragios oficiales y de la 
Comunión y se hagan recordatorios. La familia creo que ha pedido 
las indulgencias a todos los Obispos, por lo que sólo tendrán que 
mandarle las cédulas de aquellas Diócesis de las que no les hayan 
sido ya enviadas. En las Secretarías de Cámara pueden informarle. 
La ejemplar familia de nuestro amigo, más que nadie edificada 
con tan santos ejemplos, se encuentra en Derroñadas (Soria). Para 
telegramas: E l Royo (Derroñadas). Su viuda, Doña Mercedes Her-
nández-Ros; sus hijos. Doña Mercedes, casada con Don Antonio Se-
gura Ferns, sobrino del Emmo. señor Cardenal-Arzobispo de Sevilla, 
a quien nuestro amigo siguió tan de cerca y sirvió con tanto amor 
y fidelidad: Don José Luis, Don Ramón (Jesuíta), Don Rafael, Don 
Fernando y señoritas Ana María y Carmen. 
Allí les acompañan sus hermanos Don Manuel García Verde, otro 
ejemplarísimo amigo nuestro, y el virtuosísimo P. Jesuíta Ramón 
García Verde. 
Deberán dar el pésame a la viuda e hijos, a los señores Segura 
(1) Conocía la proximidad de su muerte porque padecía un cáncer de 
ano. Decía que no pedía más dolores porque eso pudiera parecer tentar a Dios, 
pero que estaba conforme y contento con los que tenía. La manifestación de 
no rectificar en la hora de la muerte recuerda el consejo de San Ignacio de 
elegir lo que se quisiera haber elegido en la hora de la muerte. 
(2) Por su participación en el Alzamiento del General Sanjurjo el 10 de 
agosto. Está por hacer el inventario de la gran participación carlista en aque-
llos sucesos. 
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(Palacio Arzobispal, Sevilla), al P. Ramón y a Don Manuel García 
Verde (Derroñadas). 
Levantemos el corazón a Dios, viendo con los ojos de la fe que 
hemos aumentado la guardia de Jesucristo Rey y el número de nues-
tros intercesores por la Causa. 
El más cordial saludo y un abrazo de su buen amigo 
FAL CONDE (Rubricado).» 
En los funerales del primer aniversario de su muerte (26-V-1956), 
el Cardenal Segura pronunció un panegírico en su memoria, después 
impreso, en el que se encuentra el siguiente párrafo, expresivo del 
juicio que el Cardenal tenía de la Comunión Tradicionalista: «Amó 
hasta el sacrificio a la Patria, inscribiéndose en la defensa nacional 
en los momentos en que ésta corría grave riesgo y dando su nombre 
al partido político más meritorio y perfecto, en el que colaboró de-
cididamente hasta el fin de su vida.» (Vid. et. las relaciones de Don 
Manuel Fal Conde con la Editorial Católica.) 
CARTA DE FAL CONDE SOBRE FALLECIMIENTOS 
D E FAMILIARES DE UNOS DIRIGENTES CARLISTAS 
«Sevilla, 3 de enero de 1955. 
M i querido amigo y correligionario: 
Por haber estado enfermo unas semanas no he podido a tiempo 
comunicar a nuestros queridos amigos, los Jefes y Consejeros Nacio-
nales, noticia de dolorosas pérdidas familiares sufridas por amigos 
nuestros queridísimos, según costumbre que tengo para que en esos 
momentos de aflicción se muestre la unión espiritual entre nosotros. 
Me refiero a la muerte del hijo primogénito de nuestro queridí-
simo amigo el Conde de Torresaura, que sufre la aflicción de haber 
perdido a su hijo en accidente de automóvil. Recientemente perdió 
a su buenísima esposa y ahora le prueba Dios con esta honda aflic-
ción. 
E l segundo caso es el de otro de nuestros insignes Jefes, Don 
José María Lamamié de Clairac, miembro de la Junta Nacional y de 
tan destacados y valiosos servidos prestados a la Causa, que ha per-
dido a su hermana Religiosa, la Madre María Lamamié de Clairac, 
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Esclava del Sagrado Corazón, Esta familia tan edificantemente ejem-
plar en el servicio de Dios, con tres hermanos religiosos y que dio 
a Nuestro Señor en vocación sacerdotal o religiosa siete hijos, llora 
aún el tránsito a una grande gloria de la hija Pilar, de cuyo falle-
cimiento ya di cuenta. Y ahora sufre la separación de esta otra alma 
extraordinaria, de piadosísima y abnegada vida religiosa, la Madre 
María, que no será fácil que otras la superen en amor y entusiasmo 
por nuestros santos ideales. 
A l comunicar estas dos noticias tristísimas a nuestros amigos no 
tengo sino rogarles, como siempre, que muestren su condolencia a 
estos ejemplares carlistas, obtengan las indulgencias de los Obispa-
dos y apliquen los sufragios acostumbrados. 
E l más cordial saludo y un abrazo de su buen amigo y correli-
gionario 
M . FAL 
Excmo. Sr. Conde de Torresaura. Benedicto Mateu, 60. Barce-
lona (Sarriá). 
Excmo, Sr. Don José María Lamamié de Clairac. Lista, 61, 2.° iz-
quierda, 2. Madrid.» 
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XVI. BIBLIOGRAFIA 
Príncipe Javier de Berbén: Prólogo al libro ce Les Grands Ma-
riages des Habsburg».—Libros: «El Tradicionalismo Espa-
ñol del siglo XIX», de Vicente Marrero Suárez.—«El pensa-
miento político de los fundadores de Nueva Granada», por 
Francisco Elias de Tejada.—Folletos: «Las Cortes Tradicio-
nales», por Luis Aguirre Prado.—«Pensadores tradiciona-
listas», por Santiago Galindo Herrero.—«La Dinastía Car-
lista», por Santiago Galindo Herrero.—Boletín «¡AvantI». 
Colocamos en primer lugar de este epígrafe el prefacio que el 
Rey Don Javier escribió para el libro «Les grands mariages des 
Habsburg». Está vinculado al tradicionalismo por la persona de su 
autor y también por su contenido nobiliario y monárquico en gene-
ral, y por la interpretación que hace de la Europa de las Monarquías 
Católicas. Son temas más exaltados y servidos políticamente (folklore 
aparte) en estos años por la Comunión Tradicionalista que por los 
seguidores de Don Juan de Borbón y Battenberg. 
La bibliografía carlista en el año que estamos terminando de his-
toriar es corta y, como siempre, acantonada activamente por la cen-
sura en la historia, sin poder salir a ocuparse de las cuestiones po-
líticas vivas aquellos días. Este confinamiento en el siglo X I X , nada 
nuevo, era particularmente aceptable y aun grato para algunos inte-
lectuales tradicionalistas, nada vinculados a Don Javier, que practica-
ban cierta colaboración con Franco por su cuenta, ya antes de que 
fuera formalizada por Don Javier después de cesar a Don Manuel 
Fal Conde; o que, al menos, tenían un buen «modus vivendi» par-
ticular con las autoridades. En este año fueron Don Vicente Ma-
rrero Suárez y Don Santiago Galindo Herrero. Consiguieron que sus 
trabajos fueran editados por organismos estatales. El primero hizo 
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un libro importante. El segundo, unos folletitos de divulgación. Los 
dos mezclan y confunden en algunas de sus páginas la cultura con 
la política. 
PRINCIPE JAVIER DE BORBON: PROLOGO A L LIBRO 
«LES GRANOS MARIAGES DES HABSBURG» 
A principios de 1955 la Librairie Gastón Saffroy, 4 Rué Cle-
ment, de París, editó un bello libro titulado «Les Grands Mariages 
des Habsburg». Sus autores son el Dr. Michel Dugast-Rouillé, Hu-
bert Cuny y el Barón Hervé Pinoteau, que fue preceptor de los hijos 
de Don Javier. En la ficha bibliográfica hay expresa constancia de 
que lleva un prólogo de «S. A , R. le Prince Xavier de Bourbon». La 
traducción del francés, que sigue, ha sido hecha para esta recopila-
ción por Don Angel Romera Cayuela, Este libro y su prólogo fue-
ron poco conocidos en España. No fueron aireados con aspavientos 
por los detractores de las vinculaciones a Francia de Don Javier, Una 
lectura limpia, culta y alta de miras admirará en este sencillo texto 
de Don Javier su conocimiento familiar de las Casas Reales de Eu-
ropa y de las Monarquías Católicas, de las que era el último y más 
alto representante, y la profundidad de su pensamiento y conducta 
anticomunistas. 
«La Ciencia Genealógica y el Arte Heráldico se parecen a la 
ciencia forestal, de la que han tomado las imágenes e incluso los 
términos. Hay árboles que nacen de una semilla, como el abeto. 
Crece recto y las ramas acompañan al tronco hasta la punta. Viene, 
por así decir, de un solo impulso y balancea su cima por encima de 
las otras especies. Viene el rayo y el magnífico árbol muere. No 
queda nada de él. 
Hay otras especies, como el roble y la haya, que salen también 
de una semilla y crecen lentamente, pero cuando la tempestad rompe 
su tronco o cuando el fuego destroza su armazón, vuelven a brotar 
vigorosamente y nuevos árboles nacen de sus raíces. 
El guardabosques afirmará que son iguales a su antecesor, pues 
en la savia de las antiguas raíces habrán extraído las calidades y las 
particularidades del anterior ejemplar. 
Yo compararía gustoso a los abetos con esas dinastías que han 
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surgido en Alemania, en Inglaterra, en Escocia, en España y en Ita-
lia. Han crecido maravillosamente y han desaparecido brutalmente. 
Los robles capetinos y carolingios se han levantado lentamente. 
Rotos a veces por las tempestades de los siglos y la metralla de las 
guerras, se han regenerado constante y vigorosamente y han hecho 
cara, siempre, al Este. 
Cuando se abre este volumen, uno se queda extrañado del con-
siderable trabajo realizado y condensado en estas páginas, en que 
los episodios de la Historia de la Europa Central y de la gran Fa-
milia que la ha dominado se presentan con el más puro respeto a la 
Ciencia histórica, genealógica y heráldica. La obra del Dr. Dugast-
Rouillé, de Monsieur Hubert Cuny y del Barón Hervé Pinoteau 
constituye un libro de fondo al que habrán de referirse los inves-
tigadores del futuro. 
Es un memorial a la gloria de la Casa de los Habsburgo-Lorena, 
que, salidos de las Marcas francesas del Este, han conservado fiel-
mente los vínculos con su país de origen. De él han conservado tam-
bién las cualidades de tenacidad, de valor y de espíritu con las que 
han reinado, prudentes y comprensivos, sobre los grandes países de 
Europa. 
Se puede decir que la Alsacia-Lorena fue verdaderamente la cuna 
de esta dinastía que supo fundir las razas más diversas, pues su país 
de origen comprendía ya pueblos muy diversos. 
Han conquistado su Imperio sin violencia, por hábiles Tratados, 
incluso por arbitrajes y muy frecuentemente por felices casamientos, 
de los que este volumen aporta los emotivos relatos. Han sabido 
adaptarse y adaptar a los otros. De un mosaico de pueblos han for-
jado un Imperio, unificado gracias a una civilización profundamente 
cristiana, una cohesión económica bien entendida y una administra-
ción perfectamente coordenada e íntegra. 
Muy diferentes en esto de los Hohenstaufen, guiados en sus con-
quistas brutales por utopías dominadoras, y de los Hohenzollern, los 
Habsburgo han aliado en su país la fuerza con la finura y el buen 
sentido latino. Han agrupado bajo su cetro durante siglos los pue-
blos más diversos: alemanes, eslavos, italianos, españoles. 
Fue necesaria la ola de la Revolución francesa y del Imperio 
napoleónico para abrir brecha en esta muralla de Occidente contra 
los asiáticos: primero los turcos hasta el siglo X V I , en que llegaron 
hasta las puertas de Viena; después los rusos en su secular agresión 
hacia el Oeste. 
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Fue necesario después un siglo todavía y la guerra mundial de 
1914 a 1918 para abatir este Imperio, dividirlo y arrancar de su 
suelo esta dinastía que había protegido durante tantos siglos a Eu-
ropa, haciendo siempre frente al Este como en otros tiempos en su 
tierra de origen. 
Sobre las ruinas de este Imperio, así destruido por la locura 
germánica y la incomprensión culpable de los aliados, el Asia ha 
avanzado hasta el corazón de Europa, que ocupa al presente. 
Sin embargo, como la vida es una sucesión y una continuación, 
y como el retoño hereda las cualidades del tronco, se ve a los des-
cendientes actuales de esta gran Familia continuar la tradición de 
trabajo concienzudo, de fidelidad y de tenacidad, adaptándose a los 
tiempos actuales. Han sabido crearse posiciones tales que se hace 
de ellos este elogio: que si no hubieran nacido Príncipes, como hom-
bres se les juzgaría dignos y capaces de conducir países. 
París, 1 de diciembre de 1954. 
Príncipe Javier de Borbón.» 
«EL TRADICIONALISMO ESPAÑOL DEL SIGLO XIX» . Selec-
ción y prólogo de Vicente Marrero Suárez. Publicaciones Españo-
las. Dirección General de Información, Madrid, 1955, 413 pá-
ginas, 12 X 17 cm. 
Transcribimos lo sustancial de dos reseñas que sobre él publica-
ron dos prestigiosos escritores carlistas. Discrepan algo entre sí, pero 
al hacerlo enriquecen el tema con su propia autoridad. 
«Quisiéramos muy de veras que no hubiera un solo carlista, un 
solo español, que no poseyera una obra que juzgamos fundamental y 
de una eficacia extraordinaria para obtener buenos patriotas y fer-
vientes católicos. Nos estamos refiriendo al «El Tradicionalismo es-
pañol del siglo X I X » , selección y prólogo de Don Vicente Marrero, 
autor ya célebre de un libro que se ha hecho clásico y ha alcanzado 
en pocos meses dos ediciones: «La guerra española y el trust de 
cerebros». 
La antología del pensamiento carlista que tanto recomendamos 
pertenece a la serie «Textos de Doctrina Política», tomo I V , editada 
por Publicaciones Españolas, Dirección General de Información 
(aunque también puede pedirse a la Editora Nacional), en Madrid, 
el año 1955, La riqueza de su contenido es patente si enumeramos 
brevemente esto: texto íntegro del Manifiesto llamado de los Per-
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sos (1814), id. del Barón de Eróles a los catalanes (1822), escritos 
de Don Pedro de la Hoz (1844), Manifiesto del Conde de Monte-
molín a los españoles (1845), escritos de Aparisi y Guijarro (1815-
1872), Cándido Nocedal (1821-1885), de la Princesa de Beira (1864), 
Navarro Villoslada (1818-1895), Gabino Tejado (1819-1991), A 
I . Vildósola (1833-1891), Ramón Nocedal (1848-1907), Enrique G i l 
Robles ( t 1908), L . Hernando de Larramendi, los canónigos Vicente 
Manterola y José Roca y Ponsa (1833-1891), carta de Carlos V I I a 
su hermano Don Alfonso (1869), Manifiesto de Don Alfonso Carlos 
a todos los españoles en 1934 y, por f in, el testamento político de 
Carlos V I L 
Pero con ser tan precioso el anterior contenido, nosotros quere-
mos destacar más aún las 31 páginas de prólogo e introducción de-
bidas al propio Matrero. Son una síntesis doctrinal e histórica del 
Carlismo siempre vigilante ante los enemigos de la Religión y la 
Patria, y algunas de esas páginas cobran un valor insospechado en 
vísperas del providencial matrimonio de los Príncipes Carlos e Irene, 
que une a las Familias Reales de España y de Holanda. Permítasenos 
copiar aquí algunos de los párrafos más importantes de Matrero. 
« . . . Por encima de un sistema, lo que caracteriza en España al 
campo carlista, si se le compara con las otras tendencias tradiciona-
les, fue su sometimiento leal a una dinastía que se consideró legíti-
ma desde su principio, que no claudicó, pese a sus muchas dificul-
tades, en el ostracismo, y que combatió sañuda y doctrinalmente 
todo lo que tuviera sabor liberal. Este es el secreto de la superior 
madurez política de los carlistas frente a toda otra clase de tradicio-
nalismo: el tener una dinastía que les unía ante las masas. El car-
lismo representa en el siglo pasado español a la ortodoxia monárqui-
ca, que reúne a los hombres en masas compactas y activas, y a la 
más estricta ortodoxia católica. Por el contrario, la monarquía liberal 
parlamentaria, aunque intente cubrírsele con salmodias religiosas (lo 
que se empeñó en hacer, con pésima fortuna y peores intenciones, el 
áulico cardenal Ciríaco Sancha y Hervás, arzobispo de Toledo, aña-
dimos nosotros), representa un principio que hunde sus raíces en la 
honda intranquilidad social que conoció el mundo desde que el pro-
testantismo hizo su erupción en la historia del espíritu de Occidente. 
María Cristina, como es sabido, se encontró con el dilema de con-
servar el régimen tradicionalista, reconociendo a Don Carlos, o de 
conservar la corona a cambio de reconocer el sistema liberal. Optó 
por lo último, y de esta manera se dio en lo político el paso que en 
277 
lo ideológico se diera con Felipe V y se daría en lo social durante el 
reinado de Alfonso X I I I y la Segunda República.» 
«La monarquía liberal, como la carlista, comenzaba en el trono; 
pero si la primera terminaba en la puerta del Palacio, la segunda lle-
gaba al interior de los hogares españoles. La dinastía liberal no tenía 
pueblo; a lo largo de los siglos X I X y X X salió solitaria varias veces 
de España. E l pueblo, en cambio, fue fiel a la dinastía carlista, ba-
tiéndose siempre que fue necesario por sus reyes y emigrando con 
ellos en grandes núcleos» (Cf. pp. I X - X ) . 
« . . . Desconocen la historia de España los que no ven el Carlis-
mo como una fuerza actuante en nuestra vida política. La revolución 
que trajo el liberalismo avanza en España y triunfa violentamente 
cuando se cree que el Carlismo está agonizante... Sólo los que co-
nocen bien el alma española saben que el cálculo de la revolución 
fue equivocado, y nunca, en los últimos años, surgió más pujante 
el Carlismo que en 1872 y en 1936» (Cf. pp. X I - X I I ) . 
Y antes, ponderando la eficacia de los Reyes carlistas en el con-
servar el pensamiento y la actitud esenciales de nuestra alma his-
tórica, añade lo siguiente: 
«Esta razón de ser, repetimos, explica no sólo la superior ma-
durez política del carlismo sobre el mero tradicionalismo doctrina-
rio, sino, en suma, la suprema madurez política de la ortodoxia mo-
nárquica, reconocida por los más egregios pensadores de todos los 
tiempos, sobre la demonarquía, que es ya una cuasi-república. Las 
inconsecuencias también en política, a la larga, se pagan caras» (Cf. 
p. X I ) . 
En la p. X I V reconoce Marrero, con Menéndez Pelayo y Vegas 
Latapie, que las guerras carlistas fueron guerras de Religión. 
« . . . Para el Tradicionalismo, contrarrevolución no es todo lo que 
se opone a la revolución, sino lo contrario de la revolución. Con-
trario antes de que ella existiera... Ya lo dijo Edmund Schram en 
una conferencia dada últimamente en el Ateneo de Madrid: «El Car-
lismo ha sido el movimiento más contrarrevolucionario que ha exis-
tido en Europa». Pero, sin proponérselo nunca, aparece ante nues-
tros ojos con una originalidad inconfundible. Muchos españoles están 
de acuerdo en que es el único movimiento de nuestro pasado que 
significa todavía una inmensa fuerza moral, tan opuesta a las demo-
cracias (inorgánicas) como a cualquier forma posible de socialismo 
de Estado. Juicio en el que coinciden muchos de los grandes hispa-
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nistas de hoy.» (Tomen buena nota cuantos sean aficionados al gau-
llismo, aunque sea bajo pretexto tecnocrático.) 
Pero la mayoría de los españoles ignoran que este movimiento 
político español es, además, profundamente actual. E l Tradiciona-
lismo ha de tenerse en cuenta no sólo por su ortodoxia monárquica, 
por su reciedumbre (esto molestará sin duda a los tolerantes, a los 
«comprensivos», a los desmedulados de todo género, escudados en 
un falso ecumenismo) y lealtad cristiana, por su auténtico españo-
lismo, por su originalidad, por sus méritos, luchas, historias, sino 
también por su sabio y maravilloso instinto social que lo hace im-
prescindible en todo paso serio que monárquica y políticamente se 
diese» (pp. X V I - X V I I I ) . (Cuando Matrero escribió esto aún estaba 
lejos la Ley de 17 de mayo de 1958.) 
Nos vamos alargando en el comentario y es preciso cortar, pero 
no sin decir antes que en las páginas X I X - X X I , Matrero se dirige 
expresamente a los demócratas cristianos y los pulveriza, como se 
merecen. 
Nuestra gratitud al señor Marrero por cuanto hemos dicho. Quiso 
divulgar textos poco conocidos e interesantes y lo consiguió plena-
mente, ambientándolos con su espléndido prólogo e introducción. 
Ha prestado un buen servicio a la verdad y al futuro de España. 
Recomendamos a los lectores adquieran este volumen, que cuesta 
solamente treinta y cinco pesetas.» 
Hasta aquí, Don Ramón Tatay, en la revista «Montejurra» de 
mayo de 1964. 
Don Jaime del Burgo inserta la siguiente reseña en su obra mo-
numental «Bibliografía del siglo X I X . Luchas políticas. Guerras 
carlistas»: 
«Desconocen —dice el señor Marrero en el prólogo— la histo-
ria de España los que no ven el Carlismo como una fuerza actuante 
en nuestra vida política. La revolución que trajo el liberalismo avan-
za en España y triunfa violentamente cuando se cree que el Carlismo 
está agonizante. Como escribe Melchor Ferrer, el período lamentable 
de Juan I I I es signo de la revolución de 1868. La creencia de que 
el Carlismo ha terminado desgarrado por las discordias intestinas en 
tiempo de Don Jaime es signo de la revolución de 1931. Sólo los 
que conocen bien el alma española saben que el cálculo de la revo-
lución fue equivocado y nunca, en los últimos años, surgió más 
pujante el Carlismo que en 1872 y en 1936.» 
Sostiene que el tradicionalismo es para muchos un fenómeno de 
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reacción y que esta equivocación en torno al movimiento tradiciona-
lista ha tenido en nuestra patria divulgadores brillantes entre los 
que descuella Don José Ortega y Gasset. 
Sin embargo, no creemos que pueda sostenerse absolutamente la 
tesis del señor Marrero, pues bay que recoger que el tradicionalismo 
no ha recogido desde su origen un cuerpo de doctrina política ho-
mogénea y positiva. A consecuencia de la confusión en que se ha-
llaba el espíritu nacional al salir de la Guerra de la Independencia, 
el Carlismo tuvo que ir perfilando sus ideas a compás de las afir-
maciones o negaciones liberales. Donde el liberalismo decía «sí», el 
Carlismo negaba y buscaba buenas razones para ello en la entraña 
nacional, Y viceversa. Fue, pues, un movimiento de reacción, prime-
ro instintiva, luego racional y consciente. Estimamos que de la delibe-
rada y maliciosa negación de las virtudes hispánicas del Carlismo 
se está pasando a una reconstrucción ideal de su origen y de su his-
toria, que contribuirá igualmente a su falseamiento. 
La continuidad, la pervivencia y la fuerza moral del Carlismo no 
dimanan sólo de sus ideas y doctrinas, que se confunden con la Tra-
dición española, porque estas ideas y estas doctrinas han evolucio-
nado ostensiblemente en el transcurso de un siglo algo más honda-
mente de lo que piensan los señores Marrero y Suárez Verdeguer. 
Tengo para mí que el secreto de la pervivencia está en la singula-
ridad dinástica principalísimamente, y pongo como ejemplo de tradi-
cionalismo malogrado el francés, que a la muerte del Conde de Cham-
bord sin descendencia se dispersa como agrupación política y se falsea 
como empeño doctrinal, esterilizado y marchito al contacto con la 
otra dinastía, la de los Orleáns. 
Fue una lucha de ideas, sí, el desarrollo de la revolución política 
de España, a la que tan activamente se enfrentó el Carlismo. Pero 
estas ideas hubieran representado mucho menos sin la sombra gigan-
tesca de los monarcas tradicionalistas que mantuvieron enhiesta la 
bandera a pesar de todo. Y sostuvieron el núcleo de la lealtad pese 
a escisiones y rebeldías efímeras y fugaces que hubieran dado al traste 
con cualquiera otra agrupación política.» 
«EL PENSAMIENTO POLITICO DE LOS FUNDADORES DE 
NUEVA GRANADA», por Francisco Elias de Tejada. Publica-
ciones de la Escuela de Estudios Hispanoamericanos de Sevilla, 
1955, 4.°, 260 págs. 
La introducción a este libro empieza diciendo: «Durante tres si-
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glos hubo un pueblo de tierras de la actual República de Colombia 
que formó parte de la monarquía federativa y misionera de las Es-
pañas, nacido en el regazo de Castilla, amamantado a las leches cul-
turales castellanas, alineado tras sus banderas en la pugna contra 
Europa. A los comienzos del siglo X I X ese pueblo, hasta entonces 
jirón de la Cristiandad antieuropea, quiso ser independiente y lo fue, 
pero lo fue para caer de lleno en la europeización.» ( . . . ) 
«Los conceptos políticos que presidieron a la fundación son ma-
teria estudiada en este libro, primero genéricamente en el conjunto de 
los sucesos sociales, luego en sus figuras de mayor relieve.» 
F O L L E T O S : 
«LAS CORTES TRADICIONALES», por Luis Aguirre Prado. Ma-
drid. Publicaciones Españolas, 1955, 28 p., 1 h., 4 lám., 4.°. 
Temas Españoles, núm. 187. 
El recopilador ha conocido la existencia de este folleto después 
de impreso el tomo I V , que contiene un epígrafe, el V , págs, 51 a 77, 
dedicado a una «Antología de textos sobre las Cortes tradicionales». 
Pueden los estudiosos poner en este último lugar un aviso de la exis-
tencia de este folleto. Contiene noticias de los Concilios de Toledo. 
Cortes de León y de Castilla. Cortes de Navarra. Cortes de Cata-
luña. Cortes de Valencia. Instituciones vascas. Decadencia. Hacia el 
Parlamento. 
«PENSADORES TRADICIONALISTAS», por Santiago Galindo 
Herrero. Madrid. Temas Españoles, núm. 191, 1955, 30 págs. 
Semblanzas de Jaime Balmes, Juan Donoso Cortés, Antonio Apa-
risi y Guijarro, Navarro Villoslada, Tejado, Valentín Gómez, Man-
terola, Cándido y Ramón Nocedal, Enrique G i l Robles, Marcelino 
Menéndez Pelayo, Juan Vázquez de Mella, Víctor Pradera y Ramiro 
de Maeztu. 
Retratos de Aparisi, Cándido y Ramón Nocedal y Enrique Gi l 
Robles. 
«LA D I N A S T I A CARLISTA», por Santiago Galindo Herrero. Ma-
drid, 1955, 29 págs., 1 h., 2 lám., 4.°. Temas Españoles, núme-
ro 171. 
«Cuando se enfrentan —dice— en el campo de batalla los que 
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van a defender los indiscutibles derechos de su señor, el ya Rey 
Carlos V, contra los de la rama usurpadora, se alinean también en 
dos posiciones los principios tradicionales manifestados en su grito 
"Dios, Patria, Fueros, Rey" contra los desarraigados formados en 
las logias y en las sociedades secretas, fieles al espíritu enciclopedista 
en lo religioso y a un constitucionalismo liberal en lo político.» 
B O L E T I N «¡AVANT!».—Su primer número, con cuatro pági-
nas bien impresas, apareció en junio de 1955 y llevaba como sub-
título «Portavoz de las Juventudes Carlistas del Reino de Valencia». 
Como todas las publicaciones de este género, tuvo ritmo desigual, 
pero duró muchos años, adscrito a la disciplina de Don Javier. 
E l editorial de presentación es de circunstancias. Más interés 
tiene, como reflejo costumbrista, un pequeño artículo titulado 
«Nuestro Fanatismo», que dice así: 
«Frecuentemente, con desdén o con rdbia nos escupen en la cara 
nuestro Fanatismo. Y es "gente de bien" casi siempre. Hasta los 
curas, a veces. ¿No es verad, joven carlista, que muchas veces te 
hirió ese mote? Pues atiende: 
Nos llaman fanáticos porque no transigimos en lo fundamental 
ni admitimos componendas tan fáciles como estériles. Porque desde-
ñando el "bien posible", luchamos por el bien mayor, según pre-
cepto divino. Porque dando la máxima prueba de amor, servimos 
nuestro ideal hasta la última consecuencia. Porque el revés no nos 
tuerce ni la tradición nos desalienta ni la promesa nos conmueve. 
Nos llaman fanáticos los hombres de los partidos de derechas, 
convividores, por cobardes. (¡Qué sería de España si de ellos hu-
biera dependido su salvación!) Nos llaman fanáticos los de izquier-
da, porque saben que su fracaso les vino por nosotros. (¡Qué bien 
lo entendió Prieto!) Nos llaman fanáticos los inconsecuentes, que, 
con la credencial de su "fe" carlista, han encontrado abiertas de par 
en par las puertas de todos los enchufes. (Y nosotros los llama-
mos...) Nos llaman fanáticos los que nos quisieran para sí, deseando 
nuestra colaboración, con la esperanza de lograr con ella su firmeza. 
(¿No son éstos, a pesar de todo, los mejores?)» 
Después de ver quiénes y por qué nos llaman fanáticos, ¿te aver-
gonzarás cuando alguien por miedo, rencor, envidia, despecho o re-
mordimiento te lo escupa en la cara?—Verax.» 
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